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P R Ó L O G O 

L e c t o r piadoso: en este libro V I ha-

cer ver S. Agustín lo ridículo de los 

que decían que no servían á los Dio-

ses por recibir premios temporales, si-

no la vida eterna. " ¿ C ó m o , les dice, 

„ u n o s Dioses, cuyo poder aun en las 

„ c o s a s temporales fué; limitado , os 

„ h a n de procurar las eternas? .Baco 

„ n o da mas que v i n o , las Ninfas so-

f l á m e n t e dan agua. ¡Qué locura es 

„esperar la vida eterna de aquellos 

„ D i o s e s , cuyo poder es tan limitado, 

„ q u e no se puede pedir al uno lo que 

„ e s peculiar al- o t r o ! " Dice " q u e por 

„ e l testimonio de Varron y de los mas 

„sabios R o m a n o s , la Religión pagana 

e s s a e 3 



VI PRÓLOGO. 

„ e r a de humana institución, c infie-

, , re de lo que había dicho de los Dio-

„ s e s del Paganismo, que no los reco-

„ noció por verdaderos Dioses , ni por 

„capaces de dar á sus adoradores la 

vida eterna." - -

En el V i l libro se detiene S. A g u s -

tín en demostrar que todo quanto ia 

Teología-pagana referia al mundo c o -

mo -á'JVerdadero Dios , pudiera muy 

bien ati-fbruí'rsé al Señor que le ha cría^ 

do : q t e - e s í e es el que gobierna t o -

das '-íágwdosk dé tal mód& , q u é las: 
i ' r i * f 

pe^mite^ obrar con los movimientos 

que son propio's de su naturaleza: que 

a Díós debemos dar gracias de todos 

los' bienes que hay en el mundo y 

mucho mas por los q u é son supe-riores 

h la n a t u r a l e z a y entre otros • por el 

PRÓLOGO. VII 

beneficio de la Encarnación : que este 

misterio de la vida eterna fué anuncia-

do por los Angeles desde el principio 

del mundo á los que Dios quiso , mas 

solamente por medio de signos y sa-
N * 

cramentos convenientes á aquel tiem-
i ' 

p o : que en el pueblo Judaico se ha 

cumplido ya todo quanto estaba dicho 

por los Profetas en punto de la veni-

da de Jesu-Christo: que ya aquel pue-

blo estaba disperso por todas las na-

ciones , para servir de testigo á las 

escrituras que anuncian la eterna sa-

lud en Jesu-Christo de lo que infie-

re que la Religión Christiana , como 

que es la ¿ínica que hay verdadera, 

fué la que pudo descubrir que los 

Dioses de los Paganos , así los de la 

primera clase como los de la según-
i' _ v 



VIII PRÓLOGO. 

d a , son demonios impuros que pro-

curan pasar por Dioses con los n o m -

bres de algunos hombres que murie-

ron. Hasta aquí las materias conteni-

das en dichos dos libros V I y V I I . 

V a l e . 

L I B R O S E X T O . 

C A P Í T U L O I. 

De los que dicen que adoran á los Dioses 

no por esta vida presente, sino por 

la eterna. 
\ *\ . " 'JÍLxvl ' .) 

M e parece que he disputado lo bastante 

en estos cinco librps pasados contra los 

que temerariamente sostienen, que por la 

importancia y comodidad de la vida mor-

ta l , y por la fruición de los bienes terre-

nos, deben adorarse con el rito y adora-

cion que los Griegos llaman latría ( y se 

debe únicamente al solo Dios verdadero 1) 

á muchos , y falsos Dioses 2 , de los quales 

la verdad católica evidencia que son simu-

lacros inútiles , ó espíritus inmundos y per-

niciosos demonios, ó por lo menos cria-

turas, y no el mismo Criador. Y ¿quién 

no advierte que respecto de los que están 
TOM. IV. A 
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impregnados en unas máximas tan erróneas 

como pertinaces, no bastan ni estos-cinco 

libros, ni otros infinitos por mas que sean 

muchos en el número? En atención á que 

se reputa por gloria y honra de la huma-

na lisonja no rendirse á todos los con-

trastes de una verdad acrisolada, quan-

do resulta en perjuicio, sin duda de aquel 

en quien reyna tan monstruoso vicio; por-

que también una enfermedad peligrosa, 

contra toda la industria del que la cura, 

es invencible, no precisamente porque cau-

se daño alguno al Médico , sino por el que 

resulta al enfermo considerado como incu-

rable: pero las personas que lo que leen 

lo examinan con madurez y circunspec-

c i ó n , habiéndolo entendido y considerado 

sin ninguna, ó á lo menos no con dema-

siada obstinación en el error en que se 

veian sumergidos, echarán de ver fácil-

mente que con estos cinco libros, que he-

mos concluido hemos satisfecho bastan-

temente á mas de lo que exigía la necesi-

riB. vi. CAP. i. 3 

dad de la question ántes que haber que-

dado cortos; y no podrán poner duda en 

que todos aquellos efugios con que los 

ignorantes procuran hacer odiosa á la Re-

ligion Christiana por las calamidades de 

esta v ida , por los infortunios, instabili-

dad y vicisitud de las cosas terrenas que á 

cada paso se experimentan, no solo disi-

mulándolo los doctos, á quienes domina 

esta impiedad fanática, sino favoreciéndo-

los contra el dictámen de su conciencia, 

son ágenos é impropios de todo buen dis-

curso y razón, y están llenos de una te-

meridad liviana, y de una perniciosa al-

tanería y arrogancia. Ahora, pues, porque 

según lo pide nuestra promesa habremos 

también de refutar y desengañar á los que 

intentan defender, que debe tributarse ado-

ración á los Dioses de los Gentiles (que 

destruyen la Religion Christiana) no por 

los intereses y felicidades de esta vida, si-

no por la que despues de la muerte se es-

pera , quiero dar principio á mi discurso 

A 2 



4 CIUDAD DE DIOS. 

por el verdadero oráculo del Salmista Rey , 

donde se lee (a): «Bienaventurado el hom-

,,bre que pone toda su confianza en Dios 3 , 

, , y el que no se aparta de é l , ni fingió 

„ las vanidades y los falsos desvarios." 

Con todo entre todas las ilusorias doctri-

nas y falsos despropósitos , los que mas 

tolerablemente se pueden oir son los de 

los Filósofos á quienes no satisfizo la opi-

nion y error universal de las gentes, que 

dedicáron simulacros á los Dioses, supo-

niendo muchas falsedades de los que l la-

man Dioses inmortales, las quales siendo 

falsas , impías ó fingidas, las creyeron , y 

creídas las introduxéron en el culto y ce-

remonias de su religión: con estos tales, 

pues, que claramente confesáron (aunque 

no diciéndolo libremente 4 , á lo menos 

insertándolo en sus escritos y disputas, 

(a) Beatus cujus est Dominas Deus spes ipsius, et 

non respexit in vanitates , et in insanias mendaces. 

' Los setenta leyeron : Beatas cujus est »ornen Domini, 

spes ejus: :: 

LIB. VI . CAP. I. 5 

como dicen, entre dientes) que no apro-

vechan semejantes desatinos, no del todo 

fuera de propósito se ventilara esta qiies-

tion: si conviene adorar por la vida que 

se espera despues de la muerte no á un 

solo D i o s , que hizo todo lo criado espi-

ritual y corporal, sino á muchos Dioses 

de quienes algunos de los mismos Filóso-

fos , entre ellos los mas acreditados y sa-

bios, sintiéron que fueron criados por 

aquel solo 6 , y colocados en un lugar su-

blime : porque ¿ quién sufrirá se diga y 

defienda que los Dioses de que hicimos 

mención en el Libro IV. (á quienes se 

atribuye á cada uno respectivamente su 

oficio y cargo de negocios de poco mo-

mento) conceden á los mortales la vida 

eterna? ¿Por ventura aquellos sabios y 

científicos varones, que se glorian y nos 

venden por un beneficio digno , del mayor 

aprecio el haber escrito y enseñado (para 

que se supiese) el método y motivo con 

que se habia de suplicar á cada uno de 
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los Dioses, y qué era lo que se les debía 

pedir, á efecto de que inconsiderada y ne-

ciamente (como suele hacerse por risa y 

mofa en el teatro) no pidiesen agua á Ba-

co y vino á las Ninfas, aconsejaran á nin-

guno rogase á los Dioses inmortales, que 

quando hubiese pedido á las Ninfas vino, 

y le respondiesen: nosotras solo tenemos 

agua; eso pedidlo á Baco , dixese enton-

ces congruamente, si no teneis vino á lo 

ménos dadme la vida eterna? ¿Qué idea 

puede haber mas monstruosa que este dis-

parate? Acaso excitadas á risa (porque sue-

len ser fáciles en reir 7 , á no ser que afec-

ten engañar, como que son demonios) no 

responderán al que así les rogare: hombre 

de bien, pensáis que tenemos en nuestra 

mano la vida, siendo así que habéis oido 

repetidas veces que carecemos de ella? Así-

que es una necedad y desvarío insufrible 

pedir ó esperar la vida eterna de semejantes 

Dioses, de quienes se dice que cada parte-

cilla de esta trabajosa y breve vida, y si 

LIB. VI. CAP. I . 7 

hay alguna que pertenezca á su fomento, 

incremento y sustento, la tienen debaxo de 

su amparo; pero es con tal restricción, que 

lo que está baxo la tutela y disposición de 

uno lo deben pedir á otro, de que resul-

ta se tenga por tan absurda, imposible y 

temeraria tal potestad , como lo son los 

donayres y disparates, del bobo de la far-

sa ó del gracioso: lo qual quando lo exe-

cutan los Representantes en el público, con 

razón se rien de ellos en el teatro, y 

quando lo hacen los necios ignorándolo, 

con mas justa causa se burlan y mofan de 

ellos en el mundo. A qué Dios ó qué 

Diosa , qué gracias y con qué fin se les 

habia de pedir , por lo respectivo á los 

Dioses que instituyéron las ciudades, los 

doctos ingeniosamente lo descubriéron, y 

lo dexáron exagerado en sus escritos: es á 

saber, qué es lo que se debía pedir á Ba-

co , qué á las Ninfas, qué á Vulcano, y 

así á los demás; de lo que parte referí en 

el Libro IV. , y parte me pareció conve-



8 CIUDAD DE DIOS. 

niente pasarlo en silencio: y si es un er-

ror notable pedir vino á Ceres , pan á 

Baco, agua á Vulcáno y fuego á las Nin-

fas , i quánto mayor disparate será pedir á 

alguno de estos la vida eterna? Por lo 

mismo, si quando preguntábamos acerca 

del Reyno de la tierra qué Dioses ó Dio-

sas debia creerse que le podían dar, ha-

biendo examinado este punto, averigua-

mos era muy ageno de la verdad el pen-

sar que los Rey nos (á lo ménos de la tier-

ra) los daba ninguno de los que compo-

nen tanta multitud de falsos Dioses, ¿por 

ventura ¿no será una disparatada impiedad 

el creer que la vida eterna (que sin duda 

alguna y sin comparación se debe pre-

ferir á todos los Reynos de la tierra) la 

pueda dar á alguno ninguno de ellos? Por-

que está fuera de toda controversia que 

semejantes Dioses no podian dar ni aun el 

Reyno de la tierra, esto es, por solo el 

especioso título de ser ellos Dioses gran-

des y soberanos; y ménos las felicidades 

IIB. vi. CAP. I. 9 

mundanas, siendo así que estas son unas 

cosas despreciables y de tan poco momen-

t o , que no se dignarían cuidar de ellas 

viéndose en tan encumbrada fortuna, á no 

ser que digamos que por mas que uno 

con justa razón vilipendie, considerando 

la fragilidad humana , los caducos títulos 

del Reyno de la tierra: estos Dioses fué-

ron de tal calidad, que pareciéron indig-

nos de que se les confiase la distribución 

y conservación de ellas , no obstante de 

ser correspondiente á su alta dignidad 

encomendárselas y ponerlas baxo su cus-

todia. Y por consiguiente si (conforme á 

lo que manifestamos en los dos libros an-

teriores) ninguno de los que componen la 

turba de los Dioses, ya "sea de los ple-

beyos ó de los patricios, es idóneo para 

dar los reynos mortales á los mortales, 

l quánto ménos podrá de mortales hacer 

inmortales? Y mas, que si lo consultamos 

con los que defienden deben ser adorados 

los Dioses, no por las felicidades de la 
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vida presente, sino por la futura, acaso 

nos dirán que de ninguna manera se les 

debe tributar veneración , á lo menos por 

aquellas cosas que se les atribuyen como 

repartidas entre ellos, y propias de la po-

testad peculiar de cada uno, porque así lo 

persuada la luz de la verdad , sino por-

que así lo introduxo la opinion común, 

fundada en la vanidad humana y en el fa-

natismo , como se persuaden los que sos-

tienen , que su culto es necesario para su-

fragar á las necesidades de la vida mortal, 

contra quienes en los cinco libros prece-

dentes he disputado lo preciso quanto me 

ha sido posible: pero siendo como es in-

negable nuestra doctrina, si la edad de los 

que adoran á la Diosa Juventas fuera mas 

feliz y florida, y la de los que la despre-

cian se acabara en el verdor de su ju-

ventud, ó en ella, como en un cuerpo 

cargado de años, quedaran yertos y fríos: 

si la Fortuna Barbada con mas gracia y 

donayre vistiera las quixadas de sus devo-

LIB. vi. CAP. 1 1 

tos, y á los que no lo fuesen los viéra-

mos lampiños y mal barbados, dixéramos 

muy bien, que hasta aquí cada una de es-

tas Diosas se podia en alguna manera ce-

ñir dentro de sus peculiares oficios; y por 

consiguiente que no se debia pedir ni á 

la Juventas la vida eterna, pues no podia 

dar ni aun la barba; ni de la Fortuna Bar-

bada se debia esperar cosa buena despues 

de esta vida, porque durante ella no te-

nia autoridad alguna para conceder siquie-

ra aquella misma edad en que suele nacer 

la barba: mas ahora no siendo necesario 

su culto, ni aun para las cosas que ellos 

entienden que les están sujetas, mediante á 

que muchos que fuéron devotos de la Dio-

sa Juventas no floreciéron en aquella edad, 

y muchos que no lo fuéron gozáron del 

vigor de la juventud : y asimismo algu-

nos que se encomendáron, á la Fortuna 

Barbada, ó no tuviéron barbas, ó las tu-

viéron muy escasas; y si hay algunos que 

por conseguir de ella las barbas la reve-
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rendan, los barbados que la desprecian se 

mofan y burlan de ellos. ¿Es posible que 

esté tan obcecado el corazon humano que 

viendo está lleno de embelecos, y es inútil 

el culto de los Dioses para obtener estos 

bienes temporales y momentáneos, sobre 

los que dicen que cada uno preside parti-

cularmente á su objeto , crea que sea i m -

portante para conseguir vida eterna? Esta 

ni aun aquellos han osado afirmar que la 

pueden dar ; ni aun aquellos (digo) que 

para que el vulgo necio los adorase (por-

que pensaban que eran muchos en dema-

sía, y que ninguno debia estar ocioso) 

les repartieron con tanta prolixidad y me-

nudencia todos estos oficios temporales. 

Í I B . VI. CAP. IR. 

C A P Í T U L O I I . 

Qué es lo que se debe creer que sintió 

Varron de los Dioses de los Gentiles, cuyos 

linages y sacrificios, de que él dio noticia, 

fueron tales que hubiera usado con ellos 

de mas referencia si del todo los 

hubiera pasado en silencio. 

¿(^Xiién hizo inquisición de todas estas 

particularidades con mas curiosidad que 

Marco Varron? ¿quién las descubrió mas 

doctamente? ¿quién las consideró con mas 

atención? ¿quién las distinguió con mas 

agudeza? ¿quién las escribió con mas exác-

titud y mas cumplidamente? Este escritor, 

aunque no es en el estilo y lenguage muy 

suave, con todo inserta tanta doctrina y 

tan buenas sentencias, que en todo géne-

ro de erudición y letras, que nosotros 

llamamos humanas y ellos liberales, en-

seña tanto al estudioso y aficionado á sa-

ber , quanto Cicerón deleyta al que se 
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complace en la hermosura de la locucion. 

Finalmente el mismo Tulio 8 habla de es-

te con tanta aprobación, que dice en los 

Libros Académicos , que la disputa que 

allí controvierte la trató con Marco V a r -

ron 9 , sugeto (dice) entre todos sin con-

troversia agudísimo , y sin ninguna duda 

doctísimo; no le llama eloqüentísimo ó 

facundísimo 10 , porque en realidad de ver-

dad en la Retórica y Eloqüencia con mu-

cho no llega á igualarse con los muy elo-

qüentes y facundos ; sino entre todos sin 

disputa agudísimo. En aquellos libros (di-

go) en los Académicos, donde pretende 

probar que todas las cosas son dudosas, 

le distinguió con el apreciable título de 

doctísimo. Verdaderamente que de esta 

prenda estaba tan cierto , que quitó la 

duda que suele poner en todo , como si 

habiendo de tratar de este célebre escri-

t o r , conforme á la costumbre que tienen 

los Académicos de dudar de todo, se hu-

biera olvidado de que era Académico. Y 

en el libro i°. celebrando las obras que 

escribió el mismo Varrón: " Andando (di-

„ c e ) nosotros peregrinando y errantes por 

„nuestra ciudad " como si fuéramos foras-

t e r o s , tus libros puedo asegurar nos en-

caminaron y tomáron á casa, para que 

„ a l fin pudiéramos advertir quienes éra-

„ mos y á donde estábamos : tú nos decla-

maste la edad de nuestra patria , tú las 

^descripciones de los tiempos , tú la ra-

„ z o n de la Religión, tú el oficio de los 

„Sacerdotes, tú la disciplina doméstica, 

„ t ú la pública, tú de los sitios,'regiones, 

„pueblos y de todas las cosas divinas y 

„humanas nos declarastes los nombres, 

„ géneros , oficios y causas." Este Varron, 

pues, es de tan excelente é insigne doctri-

na , que brevemente recopila su elogio Te-

renciano 12 en este elegante y conciso ver-

so : * Varron por todas partes doctísimo:" 

quien leyó tanto que causa admiración tu-

viese tiempo para escribir sobre ninguna 

materia; y sin embargo escribió tantos13 
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volúmenes quantos apenas es fácil persua-

dirse que ninguno pudo jamas leer. Este 

Varron, digo, tan perspicaz é instruido, 

si escribiera contra las cosas divinas, de 

que escribió también, y dixera que no eran 

cosas religiosas sino supersticiosas, no sé 

si escribiera en ellas cosas tan dignas de 

risa, tan impertinentes y tan abominables: 

con todo adoró á estos mismos Dioses, y 

fué de dictámen que se debian reveren-

ciar , tanto que en los mismos libros di-

ce , teme no se pierdan, no por violencia 

causada por los enemigos , sino por negli-

gencia de los ciudadanos : de esta inmi-

nente ruina dice que los libra depositán-

dolos y guardándolos en la memoria de 

los buenos, por medio de aquellos sus li-

bros , con una diligencia harto mas exác-

ta que la que es fama, usó Metelo quan-

do libró el simulacro de Vesta, y Eneas 

sus Penates del voraz incendio de Troya. 

Y con todo escribe allí expresiones dignas 

de que los sabios y los ignorantes las des-

RIB, vi. CAP. ir. 1 7 

echen, y algunas sumamente contrarias á 

las verdades de la Religión: en virtud de 

este proceder, ¿qué debemos pensar sino 

que este hombre siendo muy ingenioso y 

docto, aunque no libre por la gracia del 
v Espíritu Santo, se halló oprimido de la 

detestable costumbre y leyes de su patria, 

y con todo no quiso pasar en silencio las 

causas que le movían socolor de encomen-

dar la Religión? 

C A P Í T U L O I I I . 

La di-vision que hace Varron de los libros 

que compuso de las antigüedades de las 

cosas humanas y divinas. 

H a b i e n d o escrito 41 libros sobre las an-

tigüedades , los dividió en cosas divinas y 

humanas: en estas consume 25, en las di-

vinas 1 6 , siguiendo en la división de ma-

terias esta distribución; de forma que re-

parte en 4 partes 24 libros concernientes 

á las cosas humanas, designando 6 á ca-

TOM. iv. B 
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da parte; porque trata latamente quiénes 

son los que hacen , á dónde ha<?en, quán-

to hacen y qué hacen : asíque en los 6 pri-

meros habla de los hombres , en los 6 se-

gundos de los lugares, en los 6 terceros 

de los tiempos , en los 6 últimos de las 

cosas; y así 4 veces 6 hacen 24 que es 

la cuenta cabal; pero ademas colocó uno 

por sí solo al principio, que en común 

habla de todos los asuntos propuestos. En 

el que trata asimismo de las cosas divi-

nas guardó el mismo método en la divi-

sión , por lo respectivo á los ritos y víc-

timas que se deben ofrecer á los Dioses; 

por quanto los hombres en determinados 

lugares y tiempos les ofrecen el culto di-

vino : las quatro materias que he dicho 

las comprehendió en cada 3 libros; en los 

3 primeros trata de los hombres , en los 3 

siguientes de los lugares , en el tercer ter-

nario de los tiempos, en los 3 últimos del 

culto divino, designando en este lugar por 

medio de una sencilla distinción quiénes 

LIB. vi. CAP. III. 19 

son los que ofrecen , á dónde ofrecen, 

quándo ofrecen y qué ofrecen: mas por-

que convenia decir (que era lo que prin-

cipalmente se esperaba de él) quiénes eran 

aquellos á quienes se ofrece , trató tam-

bién de los mismos Dioses en los 3 pos-

treros , para que 5 veces 3 fuesen 15 , y 

son entre todos como he dicho 1 6 ; por-

que al principio puso uno de por s í , que 

primero habla en común de todo; y aca-

bado este, luego conforme á la partición 

hecha de las 5 partes, los 3 primeros que 

pertenecen á los hombres los reparte de 

este modo: en el i .° trata de los Pontífi-

ces , en el 2.0 de los Augures ó Adivi-

nos 1 4 , en el 3.0 de los quince varones t s 

que atendian á las funciones sagradas : los 

3 segundos, que miran á los lugares , de 

esta manera: en el i .° trata de los orato-

rios, en el 2.0 de los templos sagradas, 

en el 3.0 de los lugares religiosos; y los 

3 que siguen luego que conciernen á los 

tiempos, esto es , á los dias festivo«, que 

B 2 
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en el i .° habla de las ferias, en el 2.* 

de los juegos Circenses, en el'3.0 de los 

Escénicos: los del quarto ternario, que 

pertenecen al culto divino ó á las cosas sa-

gradas, los ¿ivide así: en el i .° diserta 

sobre las consagraciones, en el 2.0 de la 

reverencia y culto particular, y en el 3.0 

del público. Á este, como preliminar ó 

gparato de los asuntos que ha de exponer 

en los 3 que restan, siguen en último lu-

gar los mismos Dioses, á quienes se ha 

dedicado y en cuyo honor ha empleado 

todas sus tareas literarias por este orden: 

en el i .° trata de los Dioses ciertos, en 

el 2.0 de los inciertos, en el 3.0 y últi-

mo de todos, esto es, de los Dioses prin-

cipales y escogidos. De lo que hemos ya 

Insinuado y diremos adelante, puede fá-

cilmente advertir ei que obstinadamente 

no fuere enemigo de sí propio, que en 

toda esta traza, en esta hermosa y sutil 

distribución y distinción, en vano se bus-

ca y espera la vida eterna, que impru-

riB. vi. CAP. m. 21 

dentemente la quieren ó desean; porque toda 

esta doctrina ó es invención de los hom-

bres ó de los demonios, y no de los demo-

nios (que ellos llaman buenos), sino por ha-

blar mas claro, de los espíritus inmundos ó 

mas ciertamente malignos, los quales con 

admirable odio y envidia ocultamente plan-

tan en los juicios de los impíos unas opinio-

nes erróneas y perniciosas, con que el alma 

mas y mas se vaya desvaneciendo, y no pue-

da acomodarse, ni adaptarse con la inmu-

table y eterna verdad; y en ocasiones evi-

dentemente las infunden en los sentidos, 

y las confirman con los embelecos y en-

gaños que les es posible imaginar. Este 

mismo Varron confiesa que por eso no es-

cribió en primer lugar de las cosas huma-

nas y despues de las divinas, porque án-

tes hubo ciudades, y despues estas orde-

náron é instituyéron las ceremonias de la 

Religión; pero al mismo tiempo es indu-

dable que á la verdadera Religión no la 

fundó ninguna ciudad de la tierra, ántes 



2 2 CIUDAD DE DIOS. 

sí ella es la que establece una Ciudad ver-

daderamente celestial, y esta nos la ins-

pira y enseña el verdadero Dios , que da 

la vida eterna á los que de corazon le sirven. 

C A P Í T U L O I V . 

Que conforme á la disputa de Varron, entre 

los que adoran á los Dioses las cosas 

humanas son mas antiguas que 

las divinas. 

¿a razón potísima en que se funda Var-

ron quando confiesa , que por eso escribió 

primeramente de las cosas humanas y des-

pues de las divinas, porque estas fuéron 

instituidas y ordenadas por los hombres, 

es esta: " A s í como es primero el pintor 

„ q u e la tabla pintada, primero el arqui-

t e c t o que el edificio, asLson primero las 

„ciudades que los establecimientos que ins-

t i t u y e r o n estas mismas": aunque dice 

que escribiera ántes de los Dioses y des-

files de los hombres , si escribiera sobre 

¡ 

toda la naturaleza de los Dioses, como si 

escribiera aquí de alguna 16 y no de to-

da, ó como si alguna naturaleza de los 

Dioses , aunque no sea toda, no deba ser 

primero que la de los hombres. Quanto 

mas que en los tres últimos libros , tra-

tando cuidadosamente de los Dioses cier-

tos , de los inciertos y de los escogidos, 

parece que no omite ninguna naturaleza 

de los Dioses. ¿Qué significa, pues, lo que 

dice?: "Siescribiéramos de toda la natura-

l e z a de los Dioses y de los hombres, 

„primero concluyéramos con la divina 

„ q u e tocáramos á la humana"; porque ó 

escribe de toda la naturaleza de los D i o -

ses , ó de alguna ó de ninguna: si de to-

da , debe ser preferida sin duda á las cosas 

humanas; si de alguna, ¿por qué también 

esta no ha de preceder á las cosas huma-

nas? ¿Acaso no merece alguna parte de 

los Dioses ser antepuesta aun á toda la na-

turaleza de los hombres? Y si es demasia-

do que alguna parte divina logre prefe-
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rencía generalmente sobre todas las cosas 

humanas, por lo ménos será razón que 

se anteponga siquiera á las Romanas , me-

diante que escribió los libros relativos á 

las cosas humanas , no precisamente por 

lo que respectan á todo el orbe de la tier-

ra , sino en quanto conciernen á sola Ro-

ma: á los quales sin embargo en los l i -

bros de las cosas divinas dixo, que ségun 

el orden analítico que habia observado en 

escribir, con razón los habia antepuesto, 

así como debe ser preferido el pintor á la 

tabla pintada , el arquitecto al edificio, 

confesando con toda claridad que estas co-

sas divinas, igualmente que la pintura y 

el edificio, son establecimientos que de-

ben su erección é institución á los hom-

bres. Resta por último sepamos que no es-

cribió sobre naturaleza alguna de los Dio-

ses , lo qual no lo quiso hacer claramen-

te y al descubierto; antes sí lo dexó á la 

consideración de los que lo entienden: 

pues quando se dice 17 no toda, comun-

IIB. vr. CAP. IV. 2 5 

mente se entiende alguna; pero puede en-

tenderse asimismo ninguna , porque la que 

es ninguna, ni es toda ni es alguna : en 

atención á que como él dice: "s i escri-

b i e r a de toda la naturaleza de los Dio-

,,ses, en el orden de la escritura debiera 

„preferirla á las cosas humanas" ; y con-

forme dice á voces tales absurdos, la ver-

dad pura y sencilla, aunque él la oculta, 

debiera anteponerla por lo ménos á las 

glorias Romanas , quando no fuera toda, 

á lo ménos alguna ; es así que con razón 

se pospone: luego es ninguna: de que se 

infiere que no quiso preferir las cosas hu-

manas á las divinas , ántes por el contra-

rio , á las verdaderas no quiso anteponer 

las falsas: pues en quanto escribió acerca 

de las cosas humanas siguió la historia se-

gún el orden de los sucesos y acaecimientos; 

mas en lo que llama cosas divinas, ¿qué 

autoridad siguió sino opiniones mal dige-

ridas, sueños fantásticos y preocupaciones? 

Esto es en efecto lo que quiso .con tanta 
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sutileza dar á entender, no solo escribien-

do últimamente de estas y no de aquellas, 

sino también dando la razón por que lo 

hizo así; la qual si omitiera, acaso esto 

mismo que hizo lo defendieran otros de 

diversa manera: pero en la misma causal 

que dió no dexó lugar á los otros para 

sospechar lo que quisiesen á su albedrio. 

Con pruebas bien concluyentes y con ra-

zones harto claras dió á entender que pre-

firió los hombres á los institutos huma-

nos, y no la naturaleza humana á la na-

turaleza de los Dioses: y por eso confíe-

so ingenuamente, que Varron escribió los 

libros pertenecientes á las cosas divinas 

no según el idioma de la verdad que con-

cierne á la naturaleza, sino según la fal-

sedad que toca al error: lo qual reprodu-

xo mas extensamente en otro lugar, como 

lo insinué en el libro IV. diciendo , que 

en el orden de sus escritos siguiera gus-

tosamente el estilo, traza é idea de la na-

turaleza, si él fundara una nueva ciudad; 

LIB. vi. CAP. v. 27 

pero que como habia hallado una ya fun-

dada , no pudo sino acomodarse y seguir 

las prácticas de ella. 

C A P Í T U L O V . 

De tres géneros de Teología, según Varron, 

fabulosa, natural y civil. 

• " Y " de qué aprecio es la proposicion por 

la que sostiene que hay tres géneros de 

Teología, esto es, ciencia de los Dioses, 

de los quales el uno se llama míthico, el 

otro físico y el tercero civil ? Si el uso ó 

idioma latino admitiera al primer género 

que puso, le denomináramos con propie-

dad fabular 1 8 ; pero llamémosle fabuloso, 

porque de fábula se derivó la voz míthi-

co , pues mithos en griego quiere decir 

fábula : que al segundo llamemos natural, 

ya la costumbre de hablar así lo exige: al 

tercero que se llama civi l , él mismo le 

nombró en lengua latina. Despues dice lla-

man míthico aquel del que usan los Poe-
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tas, físico del que los Filósofos, civil del 

que usa el pueblo: en el primero (dice) 

se hallan infinitas ficciones indecorosas á 

la dignidad y naturaleza de los inmorta-

les 1 9 , por quanto en él se advierte como 

un Dios nació de la cabeza , otro proce-

dió de un muslo, otro de unas gotas de 

sangre: en él se lee como los Dioses fue-

ron ladrones 20 , adúlteros , y como mer-

cenarios sirvieron á los hombres : final-

mente en él atribuyen á los Dioses todas 

las criminalidades que no solo puede co-

meter un hombre, sino también aquellas 

que apénas se pueden acumular al mas vil, 

detestable y obsceno : aquí á lo ménos, 

donde pudo, donde se atrevió y donde le 

pareció que pudo hacerlo sin costarle mo-

lestia alguna, declaró con razones patéti-

cas y demostrativas, y sin obscuridad ó 

ambigüedad , quan grande agravio é inju-

ria se hacia á la naturaleza de los Dioses, 

fingiendo de ellos mentirosas fábulas; ex-

plicóse en términos tan insinuantes y pro-

LIB. VI. CAP, v. 29 

píos, porque hablaba, no de la Teolo-

gía natural, no de la civil , siuo de la 

fabulosa, á la qual le pareció debia culpar 

y reprehender libremente. Veamos lo que 

dice de la otra: el segundo género es (di-

ce) 21 el que he enseñado , del qual nos 

dexáron escritos los Filósofos muchos li-

bros, donde se expone qué sean los D i o -

ses , de qué género y calidad , desde qué 

tiempo proceden, si son ab ¿eterno, si 

constan de fuego como creyó Heráclito 2a, 

si de números como Pitágoras 2 3 , si de 

átomos como Epicuro 24 y otros desvarios 

semejantes 2 S ,mas acomodados para oidos 26 

entre paredes en los gimnasios , que afuera 

en el trato humano y conversación social. 

N o culpó ó reprehendió proposicion al-

guna relativa al género que llama físico y 

pertenece á los Filósofos: solo refirió las 

controversias que se versan entre ellos, de 

las que han nacido tanta multitud de sec-

tas como se advierte, todas tan discordan-

tes entre sí. Con todo separó este género, 
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sacándole del trato común, esto es , de 

las investigaciones del vulgo, y encerrán-

dole dentro de las escuelas y sus paredes: 

mas al otro, esto es , al primero mentiro-

so y obsceno, no le apartó ni exterminó de 

las ciudades, y menos de las verdadera-

mente pias y religiosas orejas del vulgo, 

y principalmente de las, Romanas. Lo que 

los Filósofos disputan acerca de los Dio-

ses inmortales no lo pueden oir con su-

frimiento , y lo que cantan los Poetas y 

representan los Farsantes, porque todo es 

supuesto y repugnante á la dignidad y na-

turaleza de los inmortales ; y porque son 

crímenes que pueden recaer no solo en 

qualquier hombre, sino en el mas baxo, 

humilde y despreciable, no solo los oyen 

placenteros, sino que también los admiten 

sobre sí de buena gana; y no se conten-

tan precisamente en consumir inñnitas pá-

ginas en describir sus impurezas y deli-

tos , sino que resuelven autorizadamente, 

que esto es lo que agrada á los mismos 

V ' V 

LIB. VI. CAP. V . ¿ I 

Dioses, y que por medio de semejantes 

representaciones teatrales debe aplacarse sur 

ira. Dirá alguno , estos dos géneros míthi-

co y f ísico, esto es, el fabuloso y el na-

tural , debemos distinguirlos del civil de 

que ahora tratamos, así como él los dis-

tinguió , y veamos ya como declara el ci-

vil. Bien considero las razones que mili-

tan para que se deba distinguir del fabu-

loso, supuesto que es falso, torpe é in-

digno : mas el querer distinguir el natu-

ral del civil, ¿qué otra cosa es sino con-

fesar que el mismo civil es asimismo men-

tiroso ? Porque si aquel es natural, ¿qué 

tiene de reprehensible para que se deba ex-

cluir ? Y si este que se llama civil no es 

natural, ¿ qué mérito tiene para que se de-

ba admitir ? Esta es en efecto la causa por 

que primero escribió de las cosas huma-

nas y últimamente de las divinas; pues en 

estas no siguió la naturaleza de los D i o -

ses, sino los institutos de los hombres. 

Examinemos, pues , al mismo tiempo la 
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Teología c iv i l : el tercer género es , dice, 

e l que en las ciudades los ciudadanos (con 

especialidad los Sacerdotes) deben saber y 

administrar : en el qual se incluye qué 

Dioses deben adorarse y reverenciar pú-

blicamente, qué ritos y sacrificios es razón 

que cada uno les ofrezca. Veamos ahora 

también lo que se sigue: la primera Teo-

logía , dice, principalmente es acomodada 

para el teatro, la segunda para el mundo, 

la tercera para la ciudad. ¿Quién no echa 

de ver á quien dió la primera? sin duda 

que á la segunda, de la que dixo arriba 

como era peculiar á los Filósofos; porque 

esta, añade, que pertenece al mundo es la 

que estos reputan por la mas excelente de 

todas 2 7 ; pero las otras dos Teologías, la 

primera y la tercera, es á saber, la del 

teatro y la de la ciudad, las distinguió y 

separó: por quanto advertimos que no por 

que una cosa sea propia de la ciudad pue-

de consiguientemente pertenecer al mundo, 

aunque vemos que las ciudades están en el 

LIB. vi. CAP. v. 33 

mundo; pues es posible acontezca que la 

ciudad instruida y fundada en opiniones fal-

sas, adore y crea tales cosas, cuya natu-

raleza no se halla en parte alguna del mun-

do ó fuera de su ámbito. Y el teatro ¿dón-

de está sino en la ciudad ? ¿ y quién insti-

tuyó el teatro sino la ciudad ? ¿ y por qué le 

instituyó sino por afición á los juegos Es-

cénicos ? ¿y dónde se hallan colocados los 

juegos Escénicos sino entre las cosas di-

vinas , de las quales se escriben estos, l i -

bros con tanto ingenio y.agudeza? 

C A P Í T U L O VI. 

De la Teología mithica , esto es , fabulosa., . 

y de la civil contra Varron. 

¡ O Marco Varron ! eres ciertamente el mas 

ingenioso entre todos los hombres, y sin 

duda el mas sabio; pero hombre en fin, 

y no Dios : y por lo mismo aunque no 

has sido elevado á la cumbre de la ver-

dad y de la libertad porel espíritu de Dios, 

para ver y publicar las maravillas divinas; 
TOM. IV. Q 
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bien echas de ver quánta diferencia se 

debe hacer entre las cosas divinas , y en-

tre las fruslerías y mentiras humanas ; pe-

ro temes ofender las erróneas opiniones, 

y las pervertidas costumbres del pueblo, 

que las ha recibido entre las supersticio-

nes públicas : asimismo notas que estas fic-

ciones repugnan.á la naturaleza de los D i o -

ses , aun de aquellos , que la flaqueza 

del espíritu humano imagina destruidos en 

los; elementos de este mundo ; tú lo echas 

de ver quando por todas partes las consi-

deras, y todo quanto tenéis escrito en vues-

tros libros dice á voces: ¿qué hace aquí esta 

fastidiosa y molesta relación aunque sea ex-

celentísimo el humano ingenio? ¿ D e q u e 

te sirve en tal conflicto la sabiduría h u -

mana , aunque tan vasta y tan inmensa ? 

¿Deseas adorar los Dioses naturales, y eres 

forzado á venerar los civiles? Hallaste que 

los unos eran fabulosos, contra quienes pu-

diste libremente decir tu sentir, y sin em-

bargo , aun contra tu misma voluntad, v i -

LIB. VI. CAP. VI. 3 5 

nisré á salpicar en los civiles. ¿ Por qué 

confiesas que los fabulosos son acomoda-

dos para el teatro , los naturales para el 

mundo, los civiles para la ciudad ^ siendo 

como es el mundo: obra de todo un Dios, 

y las ciudades y los teatros invenciones 

humanas, y no siendo los Dioses, de quie-

nes se burlan y ríen en los teatros, otros 

que los que se adoran en los templos, y 

no dedicando los juegos á otros que á los 

que ofreceis las víctimas y sacrificios? ¿Con 

quánta mas libertad , y con quánta mas su-

tileza hicieras esta división , diciendo que 

unos eran Dioses naturales, y otros insti-

tuidos por los hombres ? pero que de los 

establecidos por los hombres , una cosa en-

seña la doctrina de los Poetas , otra la de 

los' Sacerdotes ; aunque una y-otra profe-

san entre sí una amistad mutua ¡, por lo 

que ambas tienen de falsas de una y 

-otra gustan los demonios, á quienes ofen* 

de la doctrina de la verdad. Dexando á un 

lado por un breve rato la 'Teología que 

CQ 
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- llaman natural, de la qual hablaremos des-

pués, ¿os parece acaso que debemos per-

der ó esperar la vida eterna de los Dioses 

Poéticos, Teátricos, Juglares y Escénicos? 

ni por pensamiento; ántes nos libre Dios 

de cometer tan execrable y sacrilego des-

atino. ¿Acaso interpondremos nuestros rue-

gos para suplicar nos concedan la vida eter-

na unos Dioses que gustan oir unos des-

varios , y se aplacan quando se refieren y 

freqüentan en semejantes lugares sus cul-

pas ? ninguno á lo que pienso , por frené-

tico que haya estado , ha llegado á prestar 

asenso á tales dislates , ni á incidir en el fa-

natismo de esperar fundadamente tal gracia. 

De que se infiere que nadie alcanza la vida 

eterna con la Teología fabulosa, ni con la ci-

vil 2 8 ; porque una va sembrando doctrinas 

detestables, fingiendo de los Dioses acciones 

torpes, y la otra con el aplauso que las pres-

ta , las va segando y cogiendo: la una , es-

parce mentiras, la otra las coge ; la una 

acrimina á las Deidades con supuestas cul-

riB. vi. CAP. VI. 37 

pas, la otra recibe y abraza entre las co-

sas divinas los juegos donde se celebran 

tales crímenes ; la una adornada con la poe-

sía humana , pregona abominables ficcio-

nes de los Dioses, la otra consagra esta 

misma poesía á las solemnidades de los mis-

mos Dioses; la una canta las impurezas y 

bellaquerías de los Dioses , la otra las es-

tima sobremanera ; la una las publica y 

finge , y la otra ó las confirma por ver-

daderas , ó se deleyta aun con las falsas; 

ambas son seguramente torpes , y ambas 

odibles ; pero la una ( que es la teátrica) 

profesa públicamente la tórpeza, y la otra 

(que es - la civil ) se adorna con la obs-

cenidad de aquella. ¿Es posible que hemos 

de esperar alcanzar la vida eterna con lo 

que esta breve, caduca y temporal se ma-

cula y se profana ? y si adultera la vida 

el comercio y trato con los hombres fa-

cinerosos , quando se entremeten en hacer 

consentir nuestros afectos y voluntades en 

sus maldades, ¿cómo no ha de profanarla 
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y pervertir la sociedad con los demonios,-

que sé adoran y veneran con sus culpas? 

si estas son verdaderas, ¿quán malos son; 

los que sé adoran ; si falsas, quán mal se 

adoran ? Quando nos explicamos asLr qui-

zá parecerá al que fuere demasiado igno* 

rante en, esta materia, que solo las impu-« 

rezas que se celebran de semejantes Dio-

ses ^ son indignas de la Magestad,.divina; 

ridiculas-y abominables las que xantan los 

Poetas yí .-y se representan en los fuegos Es-

cénicos;' pero que los Sacramentos que cele-

bran no los Histriones-y sino los Sacerdotes, 

son; limpios , puros y ágenos, de roda esta 

impiedacLé indecencia. Si esto fueáe así, ja-

mas nadie fuera de paaecer que se celebra-

sen en honra y .reveiiencia de • los Dioses 

las torpezas que pasan-ien el teatro , nun-

ca ordenaran, lositfnisrhos Dioses que pú-

blicamente se representaran; mas no se ru-

borizan de hacer semejantes abominaciones 

en obsequio de los Dioses , en los teatros, 

porque lo mismo se ¿practica en los tem-

IIB. vr. CAP. iv. 39 

píos : finalmente , el mismo autor referi-

do , procurando distinguir la Teología ci-

vil de la fabulosa, y formar una tercera 

Teología en su género , mas quiso que la 

entendiésemos compuesta de la una y de 

la otra , que distinta y separada de > ambas. 

Y así dice " que lo que escriben' "los :Poetás 

-„es ménos de lo que debe seguir el pue-

,,blo , y lo que los Filósofos es mas de 

„ lo que conviene escudriñar al vulgo , ase-

„ guiando asimismo , que no obstante de 

„estar tan encontradas entre sí una y otra 

„doctrina , sin embargo están recibidas 

„ n o pocas opiniones de tantos géneros en 

„ e l gobierno civil 1 xon lo qual lo que 

„fuere común con los Poetas lo escribire-

„ m o s juntamente con lo c iv i l , aunquS en-

„tre est^. debemos mas arrimarnos y co-

m u n i c a r con los Filósofos que conlosPoe-

, , tás : " -luego no del todo hablaron los 

Poetas": aunque en otro lugar dice 'que por 

lo respectivo á las generaciones de los Dio-

ses , el pueblo se inclinó mas á la au-
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toridad de los Poetas, que á la de los Fí-

sicos : por quanto aquí designa lo que se 

debía hacer , y allí lo que se hacia : los 

Físicos, añade , escribieron para la utilidad 

común , y los Poetas para deleytar. Y así 

según este sentir , lo que han escrito estos 

Poetas , y lo que no debe seguir el pue-

blo , son las culpas de los Dioses , los qua-

les con todo deleytan, igualmente así al 

pueblo como á los Dioses : porque, á fin 

de deleytar , escriben ( como dicen ) los 

Poetas , y no para aprovechar : y con to-

do escriben lo que los Dioses pueden ape-

tecer, y.,el pueblo se lo pueda representar. 

C A P Í T U L O V I I . 

De la semejanza y conveniencia que hay 

entre la Teología civil y fabulosa. 

Aóí r->v. • '.'•.! .» >p i b : 

síque á la Teología civil se reduce la 

Teología fabulosa, Teátrica ó Escénica l le-

na de preceptos indignos y torpes, y t o -

da esta que justamente parece se debe r e -

f 

U B . VI. CAP. VII. 4 1 

prehender ó condenar, es parte de la otra, 

que según su dictámen se debe reverenciar 

y adorar ^ y sin duda parte no incongrua 

( como lo pienso demonstrar) ; la qual no 

solo no es distinta, ni agena en todas sus 

partes de todo lo que es cuerpo, y como 

tal se la han adjudicado y arruinado fue-

ra de propósito , sino que del todo es muy 

conforme con ella, y convenientemente co-

mo miembro de un mismo cuerpo se la 

han acomodado y juntado con ella. Y si 

no , digan ¿ qué cosa nos manifiestan aque-

llos simulacros, las formas, las edades, los 

sexos y hábitos de los Dioses ? j Por ven-

tura tienen los Poetas á Júpiter barbado, y 

á Mercurio desbarbado , y no lo: tienen los 

Pontífices? Pregunto , ¿fuéron losJMimos 

solos los [que atribuyéron enormes críme-

nes á Priapo , y no los Sacerdotes ? ¿Ó le 

presentan en los lugares sagrados á la pú-

blica adoracion baxo otro aspecto , ó con 

distintos adornos quando le sacan para que 

se lian de él en los teatros? i Acaso los C o -
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toridad de los Poetas, que á la de los Fí-

sicos : por quanto aquí designa lo que se 

debía hacer , y allí lo que se hacia : los 

Físicos, añade , escribieron para la utilidad 

común , y los Poetas para deleytar. Y así 

según este sentir , lo que han escrito estos 

Poetas , y lo que no debe seguir el pue-

blo , son las culpas de los Dioses , los qua-

les con todo deleytan, igualmente así al 

pueblo como á los Dioses : porque, á fin 

de deleytar , escriben ( como dicen ) los 

Poetas , y no para aprovechar : y con to-

do escriben lo que los Dioses pueden ape-

tecer, y.,el pueblo se lo pueda representar. 

C A P Í T U L O V I I . 

De la semejanza y conveniencia que hay 

entre la Teología civil y fabulosa. 

Aó í r->v. • '.'•.! .» >p I B : 

síque á la Teología civil se reduce la 

Teología fabulosa, Teátrica ó Escénica l le-

na de preceptos indignos y torpes, y t o -

da esta que justamente parece se debe r e -

f 
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prehender ó condenar, es parte de la otra, 

que según su dictámen se debe reverenciar 

y adorar ^ y sin duda parte no incongrua 

( como lo pienso demonstrar) ; la qual no 

solo no es distinta, ni agena en todas sus 

partes de todo lo que es cuerpo, y como 

tal se la han adjudicado y arruinado fue-

ra de propósito , sino que del todo es muy 

conforme con ella, y convenientemente co-

mo miembro de un mismo cuerpo se la 

han acomodado y juntado con ella. Y si 

no , digan ¿ qué cosa nos manifiestan aque-

llos simulacros, las formas, las edades, los 

sexos y hábitos de los Dioses ? j Por ven-

tura tienen los Poetas á Júpiter barbado, y 

á Mercurio desbarbado , y no lo: tienen los 

Pontífices? Pregunto , ¿fueron losJMimos 

solos los [que atribuyeron enormes críme-

nes á Priapo , y no los Sacerdotes ? ¿Ó le 

presentan en los lugares sagrados á la pú-

blica adoracion baxo otro aspecto , ó con 

distintos adornos quando le sacan para que 

se lian de él en los teatros? i Acaso los C o -
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mediantes representan á Saturno viejo 1 9 , 

y á Apolo barbiponiente, ó de. una ma-

nera diferente como están sus estatuas en los 

templos ? ¿Por qué (pregunto) Forculo que 

preside á las puertas y Sementino al um-

bral , son Dioses varones , y entre ellos 

Cardeaqué custodia .los juicios es hembra? 

I Acaso rio se hallan estás simplezas: en los 

libres relativos á las c osas divinas, las qua-

lés Poetas graves las tuvieron por indig-

nas da., incluirlas en sus obras ? ¿Por qué 

causa Diana 30 la del teatro trae, armas, y 

la de-fe ciudad no es nías que una sim-

ple virgen ó doncella? ¿Por qué motivo 

Apolo el de la Escena es citarista , y el 

de Delfos no exercita. .tal arte ? Pero to-

dos estos:despropósitos son tolerables res-

pecto-de otros mas torpes. ¿Qué sintié-

ron del -mismo Júpiter los que colocáfon á 

la amaique le crió en el Capitolio? ¿Por 

yentura por este hecho no confirniáron la 

opinion .de Evemero 3 1 , quien no con fa-

bulosa, loquacidad , sino con exactitud his-

torka, escribió que todos estos Dioses fué-

ron hombres inmortales ? Igualmente los 

que "pusieron á los Epulones 39 por Dio-

ses parasitos , convidados á la mesa de Jú-

piter , ¿ qué otra cosa quisiéron que fue-

sen sino unos Sacramentos de farsa ? por-

que si en el teatro dixera el bobo ó el gra-

cioso , que en el convite de Júpiter hubo 

también sus parasitos y truhanes , sin du-

da qué parecería que habia intentado con 

este! donayre hacer reir á la gente ; pero 

lo. dixo Varron , y nO en ocasion que es-r 

carnecia de los Dioses., sino quando los re^ 

comendaba y celebraba. Testigos fidedig-? 

ijqs. * de que lo escribió así son los libros, 

no los:, pertenecientes á las cosas humanas, 

sino1 los- que trata,n de las divinas., y no 

en , parte donde explicaba los juegos Escé-; 

nicos , sino donde enseñaba al mundo los 

Sacramentos del 1 ¡Capitolio : finalmente de 

estas ficciones se dexa vilmente yerxcer, cpn-v 

femando que así como supieron de los Dio-, 

ses que tuviéron forma humana , así tam-
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bien creyeron que gustaban de los huma-

nos deleytes > y no faltáron tampoco, me-

diante su concurrencia, los espíritus malig-

nos para ratificar con su autoridad estas 

perniciosas opiniones, trastornando con em-

belecos los juicios humanos : de donde tu-

vo origen asimismo la otra ficción , por 

la qual se supone que estando ocioso sin 

tener en que entender el Sacristan de Hér-

cules , jugó á solas consigo á los dados con 

una y otra mano alternativamente , ponien-

do en la una á Hércules , y en la otra 

á sí propio , con condicion que si él ga-

- naba, del dinero perteneciente al tesoro del 

templo habia de aparejar la cena , y traer 

una afecta suya 33 con quien dormir; pe-

ro si ganaba Hércules, esto mismo v de su 

dinero lo proveería poí complacer y di-

vertir á Hércules : mas habiendo ganado el 

Sacristan , cómo si Hércules fuera el v i c -

torioso , le dió la cena que habia dispues-

to , y una hermosísima cortesana , llama-

da Laurentina 3 4 , quien durmiendo en el 

LIB. VI. CAP. VII. 4 5 

templo , vió en sueños como Hércules se 

acostó con el la, y la dixo que quando se 

ausentase de al l í , hallaría en poder del pri-

mer mancebo que encontrase la recom-

pensa de su trabajo, y que creyese asi-

mismo que esta se la hacia Hércules : des-

pedida en esta conformidad, el primero que 

encontró fué á Tarucio , joven poderoso, 

el qual enamorado de su beldad la tuvo 

mucho tiempo en su poder , y habiendo 

muerto la nombró por su heredera: ha-

biendo adquirido con este título Lauren-

tina una suma crecida de dinero, por no 

parecer desagradecida al beneficio divino, 

y pareciéndola que un donativo era lo 

mas acepto á los Dioses , declaró también 

por su heredero al pueblo Romano; mas 

no pareciendo despues, y hallándose su 

testamento por este suceso raro, dicen me-

reció la colocasen entre los Dioses. Si se-r 

mejante patraña la fingieran los Poetas, si 

la preguntaran los Mimos , sin duda di-

xeran pertenecía á la Teología fabulosa, y 
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que era razón distinguirla y diferenciarla 

de la dignidad y decoro de la c ivi l ; pe-< 

to si estas ignominias, no de los Poetas 

sino del pueblo, no de los Mimos sino 

de los Sacerdotes , no de los teatros sino 

de los templos , quiero decir , no de la 

Teología fabulosa sino de la c i v i l , las re-

fiere un autor tan recomendable ; no en 

vano los Farsantes en sus representaciones 

y juegos fingen la deshonestidad de los 

Dioses, que es tan singular , y por con-

siguiente los Sacerdotes en valde procuran 

fingir con sus ritos, como sagrados , la ho-

nestidad de los Dioses que es ninguna. Hay 

fiestas consagradas á Juno , y estas se ce-

lebran en aquella su querida isla de Sa-

mo 35 , donde se casó con Júpiter. Hay fies-

tas dedicadas á Ceres, donde se queja Pro-

serpin'a que la robó Pluton. Hay fiestas 

consagradas á Venus, donde llora á su que-

rido Adonis36,mancebo hermosísimo, muer-

to por un jabalí. Hay fiestas dedicadas á la 

madre de los Dioses, donde Atis , joven be-

u s . vi. CAP. vil. 47 

l i o , á quien quiso en extremo, y por ze-

los mugeriles le castró , le llora también 

la miserable turba de los hombres castra-

dos que llaman Gallos ; todo lo qual aun. 

es mas torpe é ignominioso que qualquie-

ra torpeza y obscenidad representada en el 

teatro. ¿Con qué objeto procuran en cier-

to modo distinguir y diferenciar las fa-

bulosas ficciones que compusiéron los Poe-

tas de los Dioses que pertenecían al tea-

tro ? ¿Para qué intentan, digo, distinguir-

las de la Teología civil ( la qual quieren 

pertenezca á la ciudad) como indignas y 

torpes de las honestas y dignas ? por eso 

hay unas fundadas razones para, elogiar á 

los Histriones, porque tuviéron respeto á 

los escándalos que podrían seguirse, no que-

riendo descubrir en los espectáculos todo 

lo que se encubre dentro de los muros de 

los sagrados templos, ¿Y qué se puede pre-

sumir tienen de bueno unos sacramentos, 

que encubren baxo densas tinieblas , sien-

do tan abominables los que sacan á la luz? 



4 8 CIUDAD DE DIOS. 

y aunque saben lo que hacen ( por minis-

terio de hombres castrados y afeminados) 

allá en lo secreto y oculto ; con todo no 

han podido encubrir á estos mismos hom-

bres , miserable y torpemente afeminados 

y corruptos. Persuadan á quien pudieren 

que practican alguna obra santa por medio 

de semejantes hombres, que no pueden ne-

garnos los tienen entre sus cosas sagra-

das , y aunque no sabemos lo que hacen, 

sin embargo, nos consta por que ministros 

lo hacen. Bien sabemos lo que se hace en 

la Escena, lo qual jamas se practicara ni 

en un burdel de rameras , donde no en-

tró ningún castrado ni afeminado; y con-

todo lo hacen también personas torpes é in-

fames , porque no era razón lo hicieran, 

personas honestas. ¿ Qué Sacramentos son, 

pues , estos, para cuyo ministerio y ser-

vicio escogió la santidad personas, á quie-

nes no admite entre sí ni aun la obsceni-

dad y torpeza del teatro ? 

Z.IB. v i . CAJP. VIII. 4 9 
, y . , 

C A P Í T U L O V I I I . 

De las ínterpretaciones de las razones 

naturales, que procuran indicar los Doc-

tores Paganos en favor de sus Dioses. 

S i n embargo dicen-, que todo esto tie-

ne ciertas interpretaciones Fisiológicas, es-

to es, razones naturales , como si nosotros 

en ia presente controversia buscásemos á la 

f isiología y no á la Teología ; es decir, no 

la razón de la naturaleza, sino la de Dios S7: 

porque aunque el verdadero Dios es Dios, 

no por opinion sino por naturaleza , con 

todo , no toda naturaleza es Dios , pues en 

efecto , la del hombre, la de la bestia , la 

del árbol , la de la piedra , es naturaleza, 

y nada de esto es Dios ; y si quando tra-

tamos de los Sacramentos de la madre de 

los Dioses, lo principal de esta interpre-

tación consiste en-que la madre de los Dio-

ses es la tierra , ¿para qué pasamos mas 

adelante en la imaginación ? ,¿pára qué ss-
TOM. IV. I ) 
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cudriñamos lo demás? ¿qué argumento hay 

que concluya con mas evidencia en favor 

de los que sostienen que todos estos Dio-

ses fueron hombres ? y en esta conformi-

dad son terrígenas é hijos de la tierra , así 

como la tierra es su madre : pero en la 

verdadera Teología , la tierra 38 es obra da 

Dios 3 9 , y no. madre; con todo , como 

quiera que interpreten sus sacramentos, y 

los refieran á la naturaleza de las cosas, 

el padecer los hombres accidentes pecu-

liares á las mugeres 40 , no es según el 

orden de lo natural, sino contra todas sus 

comunes operaciones. Esta dolencia , este 

crimen, esta ignominia es la que se prac-

tica entre aquellos sacramentos , lo que en 

las corruptas costumbres de los hombres 

apenas se confiesa en los tormentos; y si 

-estos sacramentos , que según se demues-

tra son mas abominables que las torpezas 

Escénicas , se excusan y purgan , porque 

tienen sus interpretaciones, con las que se 

manifiesta que significan la naturaleza de las 

LIB. vr . CAP. VIII. 5 1 

cosas, j por qué no se excusarán y purifi-

carán asimismo los Poéticos ? mediante, á 

que ellos han interpretado muchas cosas de 

la misma manera, y esto de forma, que 

lo mas horrible y abominable que cuentan 

como de que Saturno se comió á sus h i -

jos 4 1 lo exponen algunos : asíque todo 

quanto el dilatado transcurso del tiempo 

significado por el nombre de Saturno 4 2 en-

gendra él mismo lo consume. Ó como 

piensa el mismo Varron, porque Saturno 

pertenece á las semillas , las quales vuel-

ven á caer en la misma tierra de donde dê . 

rivan su origen, y otros de otra manera, 

•y así lo demás concerniente al asunto; y 

con todo se llama Teología fabulosa, á la 

qual con todas estas sus interpretaciones re-

prehenden , desechan y condenan: y por-

que ha fingido acciones impropias del ca-

rácter de los Dioses , no solo con razón 

•la diferencian de la natural, que es pro-

pia de los Filósofos, sino también de la 

civil de que tratamos, de la que dicen que 

D 2 
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pertenece á las ciudades y al pueblo f lo 

qual ha sido con esta disposición y ' f in: 

porque como los hombres ingeniosos y doc-

tos que escriben de estas materias , obser-

varon que ambas Teologías eran dignas 

de condenación, así la fabulosa como la 

civil , y como se atrevieron á condenar 

aquella y no esta , propusieron aquella pa-

ra condenarla , y á esta que era'su seme-

jante , la pusieron en público para compa-

rarla , no para que la escogiesen para guar-

darla ántes que la otra , sino para que se 

entendiese que era digna de desechar jun-

tamente con la otra ; y de esta manera sin 

riesgo alguno de los que temian reprehen-

der la Teología civil , dando de mano á 

l a una y á la otra que llaman natural, ha-

llase lugar en los corazones de los que 

mejor sienten : porque la civil y la fabu-

losa ambas son fabulosas y ambas civiles; 

ambas las hallará fabulosas el que pru-

dentemente considerare las vanidades y las 

torpezas de ambas; y ambas civiles el que 

LIB. v i . CAP. VIII. 5 3 

advirtiere incluidos los juegos Escénicos que 

pertenecen á la fabulosa , entre las fiestas 

de los Dioses civiles y entre las cosas di-

vinas de las ciudades; esto supuesto, ¿có-

mo se puede atribuir la potestad de dar 

la vida eterna á ninguno de estos Dioses, 

á quienes sus propios simulacros, sus r i-

tos y religión convencen que son seme-

jables con los Dioses fabulosos, que cla-

ramente reprueban, y muy parecidos á ellos 

en las formas , edades , sexo, hábito, ma-

trimonios , generaciones , ritos? en todo lo 

qual se conoce que ó fuéron hombres, y 

que conforme á la vida y muerte de cada 

-uno.', les ordenáron sus peculiares ritos y 

solemnidades, insinuándoles y confirmán-

doles este error y ceguera los demonios, 

ó que realmente fuéron unos espíritus im-

mundos que se entrometiéron de su volun-

tad , favorecidos de qualquiera ocasion ven-

tajosa para engañar y trastornar los juicios 

humanos. 
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C A P Í T U L O IX. 

De los oficios que cada uno de los 

Dioses tiene. 

qué diremos de los oficios peculia-

res de los Dioses repartidos tan vilmente 

y tan por menudo , por los quales dicen, 

es menester suplicarles conforme al desti-

no y oficio que cada uno tiene ? sobre cu-« 

y o punto hemos ya dicho lo bastante, aun-

que no todo lo que habia que decir : j pot 

ventura no se conforma mas esta doctrina 

con los chistes y donayres de la farsa, que 

con la autoridad y dignidad de los Dio-

ses ? Si proveyese uno de dos amas á un 

hijo suyo para que la una no le diese mas 

que la comida , y la otra la bebida, así 

como los Romanos designáron para este en-

cargo dos Diosas Educa y Potina, sin duda 

parecería que perdía el juicio, y que ha-

cia en su casa una acción semejante á las 

que practica el gracioso en el teatro con 

WB. vr. CAP. IX. 55 

una disolución extraordinaria. El mismo 

Varron confiesa que semejantes obsceni-

dades era imposible las hiciesen aquellas 

mugeres ministras de Baco 4 3 , sino enagena-

das de juicio 4 4 , aunque despues estas abo-

minables fiestas 45 llegáron á ofender tan-

to los ojos del Senado 46 mas cuerdo y mo-

desto que las extinguió y abolió por un 

solemne decreto: y á lo ménos al fin qui-

zás echáron de ver lo que influyen los es-

píritus inmundos sobre los corazones hu-

manos quando los tienen por Dioses: es-

tas impurezas á buen seguro que no se exe-

cutaran en los teatros , porque allí se bur-

lan, juegan y no andan furiosos; no obstante 

el adorar Dioses que gusten también de se-

mejantes fiestas , es una especie de furor. 

¿Y de qué valor es aquella proposicion don-

de haciendo distinción del religioso y su-

persticioso 4 7 , dice, que el supersticioso te-

me á los Dioses, y que el. religioso so-

lo los respeta como á padres , y no los 

teme como s enemigos : añadiendo que to-

008008 
t¿ 
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dos son tan buenos , que les es mas fácil 

el pe; donar á los culpados, que el ofen-

der al inocente. Con todo refiere que á la 

muger parida , despues del parto la po-

nen tres Dioses de centinela , para que de 

noche no entre el Dios Silvano , y la cau-

se alguna molestia , que para significar es-

tos guardas , tres hombres para la noche 
v* » 

visitan y rondan los umbrales de la casa, 

y que primeramente hieren el umbral con 

una hacha, despues le golpean con mazo 

ó mano de mortero, y por último le bar-

ren con unas escobas, á efecto de que con 

estos símbolos de la labranza y cultivo, se 

prohiba la entrada al Dios Silvano, me-

diante á que no se cortan ni se podan los 

árboles sin hierro, ni el farro se hace sin 

el mazo con que le deshacen, ni el grano 

de las mieses se junta sin las escobas, y 

que de estas tres cosas tomáron sus nom-

bres tres Dioses , Intercidona de la ínter-

cisíon, ó del partir de la hacha, Pilumno 
48 del Pilón ó mazo % Deverra de las es-

IIB. vr. CAP. ix. 57 

cobas, para que con el amparo de estos Dio-

ses la parida estuviese segura é indemne 

contra las furiosas invasiones del Dios Sil-

vano ; y así contra la fuerza y rigor de 

un Dios injurioso y malo , no aprovecha-

ra la guarda de los buenos , si no fueran 

muchos contra uno, y contrataran al ás-

pero , horrendo, inculto y en realidad sil-

vestre , como son sus contrarios con los sím-

bolos de la labranza y cultivo. ¿Es esta, 

pregunto, la inocencia de los Dioses , esta 

la concordia ? ¿Son estos los Dioses salu-

dables de las ciudades mas dignos cierta-

mente de befa y risa que los escarnios de 

los Poetas y teatros ? Quando se une en 

matrimonio el hombre y la muger, llaman 

en su favor al Dios Yugatino , pase esta 

necedad en hora buena; quando conducen 

á su casa á la desposada, llaman al Dios 

Domiduco 49 , y para que persevere en ella, 

llaman al Dios Domicio ; para que se que-

de con su marido aumentan la Diosa Ma-

turna, ¿y para qué buscan mas ? tengan 



5 8 CIUDAD DE DIOS. 

respeto al empacho humano, y dexen que 

cumpla el ministerio la concupiscencia de 

la carne y la sangre, retirada en el oculto 

retrete del pudor; ¿ con qué intento lle-

nan el aposento de la turba de los Dioses 

quando le desocupan y se van de allí aun 

los Paraninfos s ° y padrinos , y para lo que 

le hinchen es, no para que considerándo-

los presentes , tengan mas cuidado de la 

honestidad, sino para que á las mugeres, 

que por su condicion son flacas , y por 

la novedad están temerosas con el auxilio 

de estos Dioses, sin dificultad alguna se les 

quite la virginidad ; porque allí se hallan 

la Diosa Virginense , y el Dios padre Su-

b i g o , la Diosa madre Prema , y la Diosa 

Partunda , Venus yJPriapO. ¿Qué es esto? Si 

era menester que los Dioses ayudaran en 

aquel acto al hombre , £ no bastaba uno 

solo ó una sola ? ¿ Por ventura era poco so-

la Venus , la que dicen se llamó así , por-

que sin su virtud é impulso la muger no 

dexa de ser doncella l si hay algún pu-

LIB. vi. CAP. ix. 59 

dor en los hombres que no se reconoce 

en los Dioses , ¿ acaso quando creen los ca-

sados que se hallan allí presentes tantos 

Dioses y Diosas , todos ocupados en aque-

lla operacion , no se ruborizan de modo 

que él haga ménos instancia , y ella mayor 

resistencia ? Y ciertamente si está presen-

te la Diosa Virginense para desatar la zona 

ó.faxaá la doncella ; si está presente el Dios 

Subigo para que se rinda al esposo; si es-

tá presente la Diosa Prema para que rin-

da la prema, conciba y para , la Dio-

sa Partunda ¿ qué papel hace allí ? ten-

ga vergüenza, sálgase afuera, haga también 

alguna cosa el novio , acción muy torpe y 

deshonesta , que lo que suena el nombre 

de ella que es dar el parto , lo haga otro 

que el novio: pero quizás la toleran y de-

xan, porque dicen es Diosa y no Dios; pues 

^i se entendiese que era varón, y se l la-

mará Partundo, fuera necesario que pidie-

ra mayor favor y socorro contra él el ma-

rido por la honra de su muger , que la 
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parida contra Silvano. Váyanse , pues , y 

procuren distinguir y diferenciar con la 

sutileza é ingeniosidad que pudieren la Teo-

logía civil de la fabulosa, las ciudades de 

los teatros , los templos de las Escenas, los 

Sacramentos de los Pontífices de los ver-

sos de los Poetas , como á cosas honestas 

de las torpes, las verdaderas de las fal-

sas , las graves de las livianas, las veras de 

las burlas , y las que se deben desear de 

las que se deben huir. Bien entendemos 

que pretenden lo que conocen, que la Teo-

logía teátrica y fabulosa depende de la ci-

vil , y que de los versos de los Poetas, 

como de un espejo cristalino, resulta su re-

trato ; y por eso quando hablan de esta, que 

no se atreven á condenar, con mas liber-

tad arguyen>y reprehenden á aquella que es 

su imagen para que los que advierten sus de-

seos, voluqjad y solicitudes, abominen tam-

bién el mismo original de esta, cuyo de-

chado é imagen es aquella , la qual, con 

todo , los mismos Dioses, viéndose en ella 

riB. vil. CAP. ix. 6 i 

como en un mismo espejo la aman ; de mo-

do , que se descubre y echa de ver mejor 

en ambos lo que ellos son, y que tales son: 

y así también con terribles amenazas for-

záron á los que los adoraban á que les de-

dicasen las impurezas de la Teología fabu-

losa , la pusiesen en sus solemnidades , y la 

tuviesen entre sus cosas sagradas, en lo que 

por una parte nos enseñaron con la ma-

yor evidencia que ellos eran unos espíri-

tus torpes, y por otra á la Teología teátri-

ca , tan abatida y reprobada , la hicieron 

miembro y parte de la civil. , que es en cier-

to modo escogida y aprobada , para que 

siendo toda ella generalmente obscena y 

engañosa , y estando llena en sí misma de 

Dioses fingidos y comenticios, una parte 

estuviese en la liturgia de los Sacerdotes, 

y otra en los versos de los Poetas ; y si 

contiene igualmente otras partes mas es otra 

qüestion : por ahora, por lo que respecta 

á la división de Varron , -me parece que 

bastantemente he demostrado como la Teo* 
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logia urbana y teátrica pertenece á una mis-

ma civi l : y así participando ambas de unas 

mismas torpezas absurdas, impropiedades y 

falsedades, no hay motivo para que perso-

nas religiosas y piadosas imaginen esperar 

de la una ó de la otra la vida eterna: fi-

nalmente hasta el mismo Varron refiere y 

numera los Dioses, comenzando desde la 

concepción del hombre, y principiando por 

Jano, este orden le continúa y llega con 

él hasta la muerte del hombre decrépito , y 

concluye con los Dioses que pertenecen al 

mismo hombre, hasta llegar á la Diosa Ne-

nia S I que se canta en los entierros de los 

ancianos : despues sigue declarando otros 

Dioses que pertenecen no al mismo hom-

bre, sino á las cosas que son privativas del 

hombre, como es el sustento , el vestido 

y todo lo demás que es necesario para la 

vida humana, manifestando en todos estos 

íamos qual es el oficio de cada uno, y 

por que se debe acudir y suplicar á cada 

uno de ellos 9 pero con toda esta su exác-

IIB. vi. CAP. ix. 63 

titud y curiosidad no se hallará que de-

mostró ó nombró un solo Dios á quien se 

deba pedir la vida eterna 5 2 , por cuya con-

secución solamente somos en la realidad 

Christianos. En vista de esto , ¿ quién se-

rá tan estúpido que no advierta que este 

hombre , declarando con tanta prolixidad 

la Teología c iv i l , manifestando que es tan 

semejante á la fabulosa , impia , detestable 

é ignominiosa, é indicando con sobrada evi-

dencia que la fabulosa es parte de esta, no 

hace sino disponer y aprestar lugar en los 

corazones de los hombres 5 5 á la natural, 

la qual (dice) pertenece á los Filósofos, lo 

que desempeña con tanta sutileza , que re-

prehende y condena abiertamente lafabts-

losa ; y aunque no se atreve á motejar- la 

c iv i l , no obstante al tiempo de declararla 

y exáminarla, muestra como es reprehen-

sible ; y así reprobada la una y la otra á 

juicio de los que lo entienden bien, que-

de sola la natural para que usemos de 

ella : de lo qual con el auxilio del verda-



CIUDAD DE DIOS. 

dero Dios , en su favor trataremos con 

mas extensión. 

C A P Í T U L O X. 

Ve la libertad con que Séneca reprehendió 

la Teología civil, con mas rigor que 

Varron la fabulosa. • • 

P e r o la libertad que faltó á Varron para 

reprehender á cara descubierta, y con des-r 

ahogo como á. la otra, esta Teología ur-

bana tan parecida á la teátrica , no faltó, 

aunque no del todo, pero sí en alguna par-

te , á-Alineo Séneca 5 4 , que por. varios 

indicios. sabemos floreció en tiempo de 

-nuestros Santos Apóstoles 5 5 , porque la tu-

vo en la pluma aunque le faltó, en la vi-

da ; y así en el libfo 56 que escribió con-

tra las supersticiones , mas abundantemen-

te y con mayor vehemencia reprehende 

esta Teología civil y urbana,, que Varron 

la teátrica y fabulosa; pues tratando de los 

simulacros: "Dedican (dice) á los Dioses 

„sagrados, inmortales é inviolables en ma-

„teria vilísima é inmóvil , vistiéndolos de 

„formas propias de hombres, fieras y pe-

„ e e s , y á algunos los hacen de ámbos se-

,,xós y de diferentes cuerpos, llamándo-

^ o s D i o s e s , los quales si tomaran espíri-

t u y vida, y de improviso los encontra-

b a n , los tuvieran por monstruos". Des-

pués un poco mas abaxo, habiendo refe-

rido los dictámenes de algunos Filósofos, 

y celebrando la Teología natural, se opu-

so á sí mismo una duda , y dice : " Aquí 

„dirá alguno, ¿he de creer y o que. el cie-

,,lo y la tierra son Dioses, y que hay 

„unos sobre la luna y debaxo otros?" ¿He 

„de sufrir yo á Platón 57 ó al Peripatético 

„Estraton 5 8 , que el uno hizo á Dios sin 

„cuerpo, y el otro sin alma?" Y respon-

diendo á este argumento dice: «¿Te pare-

jeen mas verdaderos los sueños de Tito 

„Tac io , ó los de Rómulo, ó los de T u -

,,lio Hostilio59? Tito Tacio dedicó á la Dio-

,,sa Cloacina, Rómulo á Pico T i b e r i o , 

TOM. IV. X? 
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„Hostilio al Pavor y al Palor ó amarillez, 

„afectos pestilenciales del hombre, de los 

„ quales el uno es un movimiento ó alte-

r a c i ó n del ánimo espantado y despavori-

d o , y el otro del cuerpo, y aun no es 

„enfermedad, sino color; ¿ y has de creer 

„ que estos son Dioses, canonizándolos y 

„colocándolos en el Cielo? De los mis-

„mos ritos atroces y torpes ¿acaso no es-

c r i b i ó también con la mayor libertad?" 

El uno, dice, se corta las partes que tie-

ne de hombre, y el otro los morcillos de 

los brazos: ¿cómo ó quándo temen á los 

Dioses airados los que así grangean y los 

lisonjean propicios? Parece que por nin-

gún motivo se deben reverenciar los Dio-

ses , si es que igualmente quieren se les 

tribute este honor. Tan grande es el furor 

y desvarío de un juicio perturbado, y sa-

cado de sus quicios, que piensan aplacar 

á los Dioses con sacrificios tales , que ni 

aun los hombres mas bárbaros , traidos 

por argumento de fábulas y tragedias crue-

LIB. v. CAP. x. 67 

les, se muestran mas inhumanos y atro-

ces que ellos. Los tiranos 60 aunque hicié-

ron pedazos los miembros de algunos, sin 

embargo á nadie mandáron que se los des-

pedazase á sí propio. Á algunos han cas-

trado por contemplar ó contemporizarse 

con el apetito sensual de algunos Prínci-

pes 6 1 ; mas ninguno puso en sí mismo las 

manos por mandato de algún Señor para 

dexar de ser hombres. Á sí propios se des-

pedazan en los templos, y bañados en su 

propia sangre y mortales heridas, implo-

ran el favor de sus mentidas Deidades: si 

alguno tiene lugar de ver lo que hacen y 

lo que padecen, advertirá acciones tan in-

decentes é impropias de los honestos 6 2 , tan 

indignas de los libertinos, tan desemejan-

tes y contrarias á las de los cuerdos y sen-

satos , que no dudaría decir que están de-

mentes y furiosos si fueran ménos en nú-

mero; pero ahora la numerosa multitud de 

fanáticos, que corren alucinados por todas 

partes sirve para que los defiendan y ten-

E 2 
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gan por juiciosos : pues lo que insinúa que 

pasa en el mismo Capitolio, y lo que sin 

miedo alguno reprehende acremente, ¿quién 

creerá que lo executan, sino personas que 

escarnecen de ello ó que están furiosas? 

Y así habiéndose reido porque en las fun-

ciones sagradas de los Egipcios lloraban 

el haber perdido á Osiris 63 r y luego in-

mediatamente manifestaban particular ale-

gría de haberle hallado, viendo que el per-

derle y el hallarle era fingido; aunque el 

dolor y alegría de los que nada perdiéron 

y nada hallaron, realmente le representa-

ban: w Con todo (dice) esta locura y furor 

„tiene su tiempo limitado i es tolerable 

„volverse locos una vez en el año. Vine 

„ a l Capitolio; vergüenza causará el des-

c u b r i r la demencia que el desatino, y un 

„ furor ridiculo y propio de. entusiastas ha 

„tomado por oficio: uno hace como que 

„ rinde y sujeta los Dioses á Dios , otro 

„se ocupa en avisar á Júpiter las horas, 

,otro se muestra que es lictor , otro un-

XIB. vi*. CAP. x. 6g 

„tador, que con un irrisible menear de 

„brazos contrahace al que unta. Hay al-

„gunas mugeres que fingen están adere-

z a n d o los cabellos á Juno y á Minerva, 

y estando no solo lejos del simulacro si-

„ 110 del templo, mueven sus dedos como 

„quien está componiendo y tocando á otra. 

„Hay otras que tienen el espejo, otras que 

„llaman á los Dioses para que les favo-

crezcan en sus pleytos. 64 Hay quien les 

„ofrece memoriales y les informa de su 

„causa: Un excelente Archi-mimo 6 S , au-

,,tor de los Representantes, anciano ya de-

c r é p i t o , cada dia iba á recitar al Capi-

„tolio , como si los Dioses oyeran de 

„buena gana al que los hombres habían 

„ y a dexado. Al l í vereis ociosos todo géne-

„ro de oficiales, asistiendo al servicio de 

„los Dioses inmortales." Y poco despues 

dice: " Estos aunque ofrecen á Dios un mi-

nisterio superfluo y excusado, sin embar-

,,go no es torpe ni infame: hay algunas 

„mugeres que están sentadas en el Capi-
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„ t o l i o , persuadidas de que Júpiter está 

„enamorado de ellas, sin tener respeto ni 

„miedo á Juno 6 6 , no obstante de ser (si 

„quisiereis creer á los Poetas) una Diosa 

„colérica é iracunda." Esta libertad no la 

tuvo Varron ; solo se atrevió á reprehen-

der la Teología poética, sin meterse con 

la civil, á la que este desautorizó con ner-

vio y eficacia. Con todo, si atendiéramos 

á la verdad, peores son los templos don-

de se executan estas abominaciones, que 

los teatros á donde se fingen. Y así en 

orden á los sacramentos de la Teología 

c iv i l , aconseja Séneca al sabio "que no 

„ l o s conserve religiosamente en el cora-

„ z o n , sino que los finja en las obras; 

„porque dice: todo lo qual guardará el 

„sabio como las sanciones establecidas por 

„ l a l e y ; pero no como agradables á los 

„Dioses." Y poco despues añade: "Pues 

„ que hacemos también casamientos con 

„ l o s Dioses, y aun esto no es piadosa y 

„legítimamente, por quanto casamos á her-

IIB. vi. CAP. x. 71 

„manos con hermanas. Á Belona 61 casa-

„mos con Marte, á Venus con Vulcano, 

,,á Salacia con Neptuno; aunque á algunos 

„ los dexamos solteros, como si les hubie-

„ r a faltado con quien ó la condicion 68, 

„principalmente habiendo algunas viudas, 

„como Populonia ó Fulgora, y la Diosa 

„Rumina, á quienes no me espanto no 

„hubiese quien las pidiese. Toda esta tur-

„ba plebeya de Dioses, la qual por lar-

,,go tiempo la coacervó y amontonó una 

„dilatada y sucesiva superstición, la ado-

bamos , dice, en tales términos que pare-

,,ce que su culto y veneración pertenece 

„mas al uso ya adaptado." ¿Qué hace al 

caso según esto? ni aquellas sus leyes c i-

viles, ni el uso y la costumbre instituye-

ron en la Teología civil cosa que fuese 

agradable á los Dioses , ó fuese de im-

portancia ; pero este , á quien los Fi ló-

sofos sus maestros hiciéron quasi libre 69, 

como que era ilustre Senador del Pueblo 

Romano 7 0 , reverenciaba lo que reprehen-
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dia , practicaba lo que condenaba, lo que 

culpaba adoraba; y en efecto la Filosofía 

le Jiabia enseñado adequadas máximas para 

que no fuese supersticioso en el mundo; 

mas él por el amor y respeto i las leyes ci-

viles y por el uso y costumbre inveterada 

de las naciones , aunque no executase lo 

que el Escénico finge en el teatro, sin em-

bargo le imitaba en el templo, que es 

tanto peor y mas reprehensible; pues lo 

que hacia por ficción, lo hacia de modo 

que el pueblo pensaba lo hacia de veras 71 

y el Escénico de burlas; y fingiendo, an-

tes deleytaba que engañaba. 
I, r! • «t-i f- .... . . . >_ 

C A P Í T U L O XI. 

Lo que sintió Séneca de los Judíos. 

Peneca 72 entre otras supersticiones relati-

vas á la Teología civil , reprehende igual-

mente los sacramentos de los Judíos, con 

especialidad la solemnidad del Sábado73, 

diciendo que la celebran inútilmente ; por-

LIB. VI. CAP. XI.' 7 3 

que en los días que interponen cada siete 

días, estando ociosos , pierden casi la sép-

tima parte de su v ida, y se malbaratan 

muchas cosas, dexándolas de hacer al tiem-

po que debieran: pero no se atrevió á ha-

cer mención de los Christianos, que ya en-

tonces eran aborrecidos de los Judíos, ni 

en bien ni en mal , ó por no. alabarlos 

quebrantando la antigua costumbre de su 

patria , ó por no reprehenderlos quizás 

contra su propia voluntad 74; pero hablan-

do de los Judíos dice : " Y con todo eso 

„ h a n cundido y prevalecido tanto las cos-

t u m b r e s y método, de Vivir de esta mal-

„vada nación, que están ya recibidas por 

„todas las provincias de la tierra, y sien-

,,do ellos los vencidos, han dado leyes á 

„ los vencedores" : admirábase diciendo es-

to , y no sabia lo que Dios obraba: al fin 

puso su parecer, significando lo que sen-

tía acerca de aquellos sacramentos, y dice 

así: "Con todo,ellos saben y entienden las 

„causas en que se fundan sus ritos y ce-
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„remonias, y la mayor parte del pueblo 

„hace lo que ignora porque lo hace": 

pero sobre los sacramentos de los Judíos 

las causas por que fueron instituidos por la 

autoridad divina, la manera que se obser-

vó en su establecimiento, y como despues 

por la misma autoridad en el tiempo en 

que convino se los abrogáron y quitáron 

al pueblo de Dios , á quien fué servido re-

velar el misterio de la vida eterna, ya en 

otra parte lo hemos expuesto, principal-

mente quando disputamos contra los Ma-

niqueos 7 5 , y en estos libros lo manifes-

taremos también en lugar mas oportuno. 

LIB. vi. CAP. xir. 75 

C A P Í T U L O XII . 
'" . " " J;,í;.\> . ' -X 

Que descubierta la vanidad de los Dioses 

de los Gentiles , es sin duda que no pueden 

ellos dar a ninguno la -vida eterna, pues 

que no importan tampoco para el ayuda 

de esta vida temporal. 

JVIas ahora acerca de estas tres Teolo-

gías , que los Griegos llaman míthica , f í -

sica y política, y en idioma latino pue-

den llamarse fabulosa , natural y c ivi l : de 

esta hemos demostrado que no se debe es-

perar la vida eterna; tampoco de la fabu-

losa , á la qual aun los mismos que ado-

ran muchos y falsos Dioses, con bastante 

libertad reprehenden ; y ménos de la c i -

vil , cuya parte principal se convence ser 

la fabulosa , descubriéndose que es muy 

semejante á ella y aun peor: pero si no 

pareciese suficiente á los incrédulos lo que 

hemos referido en este l ibro , añado tam-

bién lo que hemos dicho copiosamente en 
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los precedentes , y especialmente en el IV. 

hablando de Dios , dador y dispensador 

de la felicidad: porque ¿á quién debieran 

consagrarse los hombres por amor de la 

vida eterna, sino solo á la felicidad si es-

ta fuera Diosa ? Y supuesto que no lo es, 

sino un don de Dios , ¿ á qué Dios sino 

al dador de la felicidad nos hemos de con-

sagrar los que con piadosa caridad ama-

mos y deseamos la vida eterna, donde se 

halla la verdadera y completa felicidad? 

Que ninguno de los Dioses que con tanta 

torpeza se reverencian, y que si no los 

adoran mas torpemente se enojan, aunque 

se confiesan ellos mismos por espíritus in-

mundos ; que ninguno de estos, digo, sea 

dador de la felicidad, creo que por lo 

que llevamos relacionado ninguno tiene 

que dudar ; y el que no da la feli-

cidad, ¿cómo podrá dar la vida eterna? 

¿quál es la causa por que llamamos vida 

eterna aquella donde hay felicidad sin fin? 

Pues si el alma vive en las eternas, don-

U B . vi. CAP. XII. 77 

de también los espíritus malignos han de 

ser atormentados, mejor debe ser llamada 

aquella muerte eterna, que vida; porque 

no hay muerte mayor , ni mas temible 

que aquella donde 110 muere la muerte: 

pero como la naturaleza del alma que fué 

criada inmortal, no puede existir sin al-

guna vida, qualquiera que sea, su muer-

te mas infausta es hallarse agena, y pri-

vada de la vida de Dios en la eternidad 

del tormento: de cuya doctrina se infiere 

que la vida eterna, esto e s , la feliz y 

bienaventurada sin fin, solo la da el que 

da la verdadera felicidad: la qual por quan-

to está demostrado que no la pueden dar 

los Dioses que reverencia esta Teolo-

gía civi l , por lo mismo no solo no se les 

debe venerar por el Ínteres de las cosas 

temporales y terrenas, según lo manifesta-

mos en los cinco libros anteriores, pero 

mucho ménos por la vida eterna que es-

peramos despues de la muerte; lo qual he-

mos probado en este solo l ibro, aprove-
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chándonos también de las máximas estable-

cidas en los precedentes: y por quanto sue-

le estar demasiado arraigada la malicia de 

una envejecida costumbre, si á alguno le 

pareciere que hemos dicho poco en razón 

de condenar y desterrar esta Teología ci-

TÍÍ , atienda con diligencia á lo que con 

el favor de Dios exploraremos en el libro 

siguiente. 

à 

79 
N O T A S 

D E L T R A D U C T O R . 

1 3 5 1 culto con que confesamos sinceramente los 

Católicos la omnipotencia, grandeza y excelencia de 

D i o s , se llama comunmente entre los Teólogos adora-

d o n ó culto de latría, el qual es propio y peculiar del 

Ser supremo. E s constante que este vocablo [latría d e 

que usamos es ambiguo , pues comprehende y significa 

igualmente aquel obsequio hecho algunas veces á los 

hombres j pero sin embargo son inoportunas, temera-

rias y necias las pueriles disputas puramente gramati -

cales , que sobre la varia significación é inteligencia de 

esta voz suelen excitar ciertos Hereges modernos, me-

diante á que el supremo culto debido á Dios no se toma 

de la material significación del expresado vocablo , sino 

de la infinita grandeza y magestad del S e ñ o r ; y sea 

la que quiera la equivocación de esta voz generalmen-

te usada, la deshace y destruye la soberanía del Cria-

dor ; de suerte que el culto debido á Dios , aunque 

expresado con una misma palabra , se distingue muy 

bien de qualquier otro culto dado á los hombres , en 

virtud de la naturaleza infinita del Señor : de todo lo 

qual resulta , que son solamente juguetes de palabras y 

lisonjeros , pero fútiles raciocinios , las expresiones d e -

cantadas de los Hereges, quando objetan á los Católicos 
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el uso de esta v o z , pues la equivocación del nombre, y 

la del culto externo se determina, y queda luego disi-

pada y aclarada por el mismo infinito y soberano ob-

jeto del culto: las tres virtudes Teologales f e , esperan-

za y caridad son la fuente original , y el manantial de 

donde dimana la virtud de la Religión, con la que t r i -

butamos culto incerno y externo á Dios , como Criador 

del universo , en prueba y demostración de nuestra 

constante fe , esperanza y car idad, y en virtud de las 

quales damos un testimonio sincero de la infinita gran-

deza y soberanía de la Deidad suprema , en cuya fir-

me creencia estamos todos los Orthodoxós. Estos , fun-

dados en la celestial doctrina, confiesan que Dios es un 

ente necesario, que no depende de o t r o , y sí todos los 

demás de é l} es infinitamente perfecto , sabio, bueno, 

Criador y Gobernador universal del mundo, justo, pode-

roso, principio y fin de todas las cosas, y fuente peren-

ne é inagotable de todos los bienes. Toda la razón del 

culto interior y exterior se funda en los atributos divinos: 

el a m o r , el temor , la obediencia, la confianza y la 

esperanza pertenecen al culto interior , y consiste el 

exterior en la invocación , acción de gracias , ritos y 

ceremonias de la Rel igión, de donde provienen ciertas 

obligaciones con que el hombre se uoe á su Dios , y 

debe practicar necesariamente en manifestación de su 

respeto y reconocimiento. Esto es lo mismo que han 

executado en todos los siglos todas las naciones , auúr-

D E L T R A D U C T O R . 8 l 

qne algunas hayan procedido equivocadas con la i n -

vención .de tantos Númenes . como forjó el Ínteres de 

algunos Príncipes , el entusiasmo de varios fanáticos, 

y conservó la vana credulidad de los ignorantes; y .no, 

es fácil encontrar una sola n a c i ó n , por bárbara y ; f i e r a . 

que s e a , q u e carezca de toda. Religión y culto. Cicerón 

en el libro i . de la naturaleza de los Dieses es de o p i -

nión , que la necesidad del culto nace de lami^ma e x -

celencia de la naturaleza de D i o s , y de su providen-

cia d iv ina: estas son sus palabras : „ p e r o si . Jos D i o -

,,ses ni pueden ni quieren socorrernos, ni tienen c u i -

„ dado de nosottos, ni hacen caso de lo que executa-

, ,mos, ni hay cosa alguna que pueda provenir dee l los 

„ p a r a la vida y bien estar d e los hombres, ¿qué mo-

„ t i v o hay para que tributemos solemnes cultos h o -

„nores á los Dioses inmortales y dirijaaips a .«líos 

nuestras peticiones y orac iones?" Las ruinas y v e s -

tigios (que aun existen h o y ) de , los antiguos celebra-

dos templos son una prueba incontrastable de..!^ a n c i a -

nidad del culto no solo interior a n o también exterior; 

del qual nos dan un testimonior ii«efragable las, solem-

nidades de las fiestas y juegos , que la supersucion-4« 

los Gentiles consagraba á sus falsas Deidades.- Fuera 

de esto la misma sagrada página nos instruye, cumpli-

damente sobre este punto, haciéndonos ver por una. d i -

latada y no interrumpida serie de siglos y sucesos „ ^ 

el culto exterior conserva igual antigüedad que ei mis-

TOM. I V . JT 
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mo mundo. Los primeros hombres desde Adán hasta 

Moyses ofrecieron con el mas sencillo corazon á Dios 

las mieses, el pan y los demás frutos y producciones 

de la tierra , matando corderos en los divinos sacrifi-

cios. E l mismo Dios , y a por su misma boca en tiem-

po de M o y s e s , ó por la de los Sumos Sacerdotes y 

Profetas ¿-señaló al pueblo Hebreo sus respectivas cere-

monias' y sagrados ritos en las funciones del altar. A 

éstos ritos de la ley Mosayca han sucedido los de la 

Religión Christiana, ordenados por Christo Señor nues-

t r o , ó instituidos por los Apóstoles y sus sucesores, 

en los que estriba la expiación y perdón de nuestras 

cu lpas , la consecución de la g r a c i a , y nuestra eterna 

salud. Las ceremonias religiosas con que los primeros 

hombres tributáron adoraeion al S e ñ o r , fueron 6¡n la 

menor duda inspiradas , y en cierto modo dictadas 

por la.tífisma naturaleza , después entre los Judíos se 

reconociérbn como una parte de su gobierno teocráti-

co y finalmente entre los Christianos son unos símbo-

los de las virtudes Teologales fe , esperanza y caridad; 

y creo que ninguno opinará con Marshamo, que las ce* 

remonias del Levít ico debieron su primer origen á lo» 

titos de los Egipcios : esta opinion la han acreditado 

de falsa las mas doctas plumas , y lo que la hace mal 

despreciable es que el verdadero origen , propagación 

y extensión de los sagrados ritos están puntual y me-

•íwdamente descritos en aquellos sagrados libros , cuy» 
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autoridad es divina , y por lo mismo indubitable y 

absolutamente infalible. 

1 Entre los Santos Padres que disertáron con n e r -

vio y vigor contra las vanidades de .los Gentiles y sus 

mentidos N ú m e n e s , fué uno S. Atanasio , Obispo de 

Alexandria , que floreció en la Grecia en el sigla I V : 

su primer escrito , entre otros muchos que compuso y 

han merecido los mas elevados elogios de los sabios, 

fué el que intituló: Discurso contra los P a g a n o s , e l 

qua! consta de dos partes: en la primera habla el S a n -

to sobre la vanidad de los ídolos ; y en la segunda 

acerca de la existencia de un Dios verdadero. Prueba 

en la primera con las razones y testimonios mas auto-

rizados , que el hombre incidió en el horrible crimen 

de la idolatr ía , por haberse apasionado con demasía á 

sí m i s m o , y entregado brutalmente á los deleytes cor-

porales: ciego y a con la pasión á la sensualidad la mi-

ró como á su único y verdadero bien , se aficionó i 

los placeres , nó usando de su libre albedrio, sino para 

obrar impíamente, no obstante que dependía de él e x e -

cutar operaciones buenas , y que luego que se resolvió 

á hacer consistir el verdadero bien en los deleytes de 

los sentidos , habia inventado infinitos y diversos , y 

borrando de su corazon las cosas divinas, se deslizó in-

sensiblemente hasta llegar á persuadirse que no existia 

otro s e r , sino los que son objetos de nuestros ojos , n i 

otros bienes que los corporales ; de conformidad que se 

F a . 
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constituyeron de las cosas sensibles no uno, sino mu-

chos Dioses , adorando en el principio de sus errores 

al cielo , al sol , á la luna y á los astros : después al 

a y r e , á los elementos, á los hombres, á los lefios, á 

las piedras , á las mismas sensualidades , á las muge-

res y á Jos amigos. Despues de haber expuesto el ori-

gen y progresos de la idolatría , hace ver patéticamen-

te la ridiculez, no precisamente por los detestables de-

litos que los Poetas atribuían á sus Deidades , como 

son robos , homicidios y adulterios, sino por lo que 

deciaa de ellos los misinos Paganos. Patentizada la in-

utilidad del culto de los ídolos , propone á los Genti-

les dos caminos para adquirir el conocimiento del ver» 

dadero Dios. E l uno es nuestra alma , la qual por ha-

berla Dios c r i a d o , y ser de naturaleza racional eS ca-

pa? de conocerá su Criador : el otro camino son las 

cosas visibles , las que como testifica S. Pablo nos con-

ducen al conocimiento de Dios invisible. Á la verdad, 

¿se podrá poner la atención en la construcción de los 

Cielos , en el curso del sol , luna y estrellas, en la ar-

monía que reyna entre los elementos , en la exactitud 

Con que las estapiones se suceden un2s á otras, en que 

la tierra produce todos los años al tiempo señalado los 

frutos necesarios a la v i d a , sin quedar convencidos de 

que el autor de esta tan bella disposición es D i o s , y 

Un solo Dios ? Porque si hubiera muchos no se obser-

varía tanta uniformidad en el gobierno del universo; 

\ 
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cada uno de ellos le gobernaría á su voluntad , y el 

mundo no seria uno solo , sino muchos. A h o r a , pues, 

este Dios único es el Padre de Jesu-Christo nuestro 

Salvador. É l es el que por su V e r b o gobierna el uni-

verso : él es el Señor de todos los seres criados j y el 

que ha hecho todas las cosas. Confirma el Santo estas 

verdades con muchos pasages del antiguo y nuevo T e s -

tamento que prohiben e! culto de los ídolos, y dan tes-

timonio de que hay un solo Dios , que por su Verbo 

ha hecho todas las cosas. Este es en substancia el e x -

tracto de dicho discurso, que se halla puntualmente 

descrito en la edición de las obras del Santo publica-

da en P a r i s , desde la página quatro hasta la quarenta 

y siete. 

3 Á la virtud de la esperanza se une como parte 

inseparable de ella la confianza en Dios , con la que 

persuadido el hombre de la bondad divina , cree fir-

memente que el Señor dirige todas las acciones á fines 

rectos y-buenos : por lo mismo no deoé dudarse de la 

misericordia divina , por 'mas que se experimente que 

nuestros deseos no se vetifican como nos hemos prome-

tido ; y proceden con en error damnable los que i n -

tentan hacer juicio de la perfección de su estado en 

singular. Siempre estamos obligados á creer que Dios , 

en fuerza de su sabiduría y bondad infinita, dirige aun 

lo malo á buenos fines, y por eso ante todas cosas he-

mos de reflexionar.atentamente-, qué Dios conoce m e -
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jor que nosotros lo que nos conviene: baxo este su-

• puesto no solamente debemos atender á lo presente, si-

no también á lo fu t u r « , contemplando el maravilloso 

enlace y conexion que la divina Providencia ha esta-

blecido en virtud de su alta sabiduría en todas las co-

sas. Qualquiera que exáminare con probidad y peso es-

tas inalterables razones , sin duda fixará toda su con-

fianza en la bondad de D i o s , tendrá paciencia en las 

persecuciones y adversidades, convertirá las calami-

dades á buen fin, se conformará de todo corazon con 

la voluntad divina , y se mostrará pronto siempre, y 

dispuesto á obedecer los inexcrutables decretos del A l -

tísimo; y por lo mismo á la confianza en Dios la es-

tá asociada, y acompaña inseparablemente la paz y 

alegria del corazon: y aunque Dios es infinitamente 

bueno, y estamos obligados á poner toda nuestra con-

fianza en el Sefíor, con todo eso esta confianza no nos 

priva de que le invoquemos continuadamente en nuestras 

necesidades y trabajos; ántes bien la invocación de 

Dios por medio de la oracion trae consigo , como in-

herente , la confianza en su Magestad; porque en vano 

Invocaríamos á uno , en quien no tuviésemos segura 

confianza de que nuestras peticiones podrían ser bien 

despachadas , , . « lo estimaba conveniente. Esta es una 

d e las razones mas óbvias y concluyentes , con que se 

hace ver claramente que ninguno debe confiar en su 

propia virtud , sino en Dios ; pues si asi obrase se e x -
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pondría á la indignación del Señor , y á que en fuerza 

de su soberbia perdiese el fruto de sus súpl icas , que 

sin duda conseguida poniendo enteramente su confian-

za en D i o s : buena lección nos da sobre este punto el 

gran Pontífice S. León , quando en el sermón g8 se 

explica así: „ S a n P e d r o , cuya f e era muy fervorosa, 

, , y se sentia con valor para acompañar á su divino 

Maestro en los trabajos y el suplicio hasta morir con 

„ é l , se ablandó y aun se asustó con la voz de una 

f e r i a d a , que le acusó de que era discípulo de Jesu-

c r i s t o , y negó á su Maestro por flaqueza. P e r m i -

t i ó Dios esta caida , como es muy ver is ími l , con el 

„ f i n de que la cabeza de la Iglesia fuese un modelo de 

' „penitencia , y para que ninguno en adelante confias, 

„ e n su propio valor , al ver que tan grande Apostol 

„manifestó poca constancia." Aprovechémonos de este 

exemplo, para que en todos los casos y circunstancias 

que nos ocurran favorables ó adversas , solo fixemos 

nuestra, esperanza en aquel gran D i o s , que conoce has-

ta lo mas profundo de nuestros corazones , y que en 

virtud de su poder único y absoluto puede dispensar-

nos ó negarnos quanto le pidamos con humildad y con-

fianza , y no en los hombres, que nada nos pueden dar 

que no sea despreciable v y ménos en nosotros mis-

mos , que solo somos como el humo que tan breve se 

advierte como desaparece , sin que queden vestigios 

de su anterior y feble existencia. 
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4 Temían los juicios públicos ó asambleas popula-

res , como en Atenas la autoridad y decisiones del 

Areonago: como lo dice Cicerón de Epicuro. 

g Con el ánimo de ilustrar la presente materia me 

ha parecido conveniente no omitir en este lugar las 

observaciones que hace San Clemente de Alexandria 

acerca de los Dioses de los Genti les: en su exhorta-

ción á los Paganos se propone obligarlos á abandonar 

1a superstición de los mentidos Númenes , y á abrazar 

-la Religión de Jesu-Christo: extractaré su discurso en 

los términos mas precisos é inteligibles. Principia su 

raciocinio ridiculizando las fábulas de Anfión , Arion, 

O r f e o , Eaco y otros semejantes, que eran el asunto 

•rdinario de sus canciones y poesías dramáticas. Des- • 

f u e s de haber inspirado el mayor vilipendio á los Dio-

ses y héroes de la gentilidad , les exhorta á escuchar 

la verdad llena de resplandores , que baxó del Cielo 

para dijipar las tinieblas de los hombres , destruir los 

motivos de aborrecimiento entre estos y D i o s , y en-

señarles el camino de la justicia. E l primer defecto que 

encontraban los Paganos en la Religión Christiana era 

e l ser nueva como se figuraban. San Clemente por el 

c o n t r a r i o , manifiesta que los mas antiguos en el mun-

do son los Christianos, y que son anteriores á los pue-

blos de la Frigia y A r c a d i a , que fingen los Poetas 

haber existido ántes de ía Luna : Ja razón que da es, 

porque ántes de la creación del mundo existían ¿os 
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Christianos en D i o s , con relación al nacimiento espiri-^ 

tual que habían de recibir del Verbo Eterno , princi-

pio de todas las cosas ; pues aunque él no se dexó ver 

hasta los últimos tiempos, se habia ya compadecido de 

nuestras miserias en el principio de ellos , porque el 

Verbo Eterno fué el que primero no3 habló por la bo-

ca de Moyses y de los Profetas , para enseñarnos el car-

mino de la v e r d a d , y luego se manifestó para l ibrar-

nos del poder de nuestro enemigo. Desvanecida así la 

primera objecion de los Paganos, insiste el Santo Pa-

dre en manifestar la vanidad del culto de los ídolos, 

y demuestra que quantos oráculos se les atribuyen nò 

son otra cosa que prestigios, y y a habían incidido en 

un profundo silencio los que respondían , que Baco , C e -

r e s , Júpiter y los otros que veneraban por Dioses, no 

merecían sino mofa y desprecio. Para convencer esta's 

verdades descubre el origen de aquellas mentidas D e i -

dades , que solamente se habían multiplicado con Ja 

desenfrenada licencia de los Poetas y barbarie de los 

pueblos, los que llegáron á cometer el absiirdo de er i-

gir altares en Atenas, aun a la contumelia y á la im-

pudencia. Pinta despues con los mas vivos coloridos el 

género de vida que habian hecho en la tierra , y las 

torpezas y crímenes que cometiéron sus Dioses , mani-

festando por una seria y positiva exposición de sus 

maldades , que no pudiéron escoger objetes mas indig-

nos del culto y veneración. Las mismas estatuas y tem-
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píos de estos Dioses son un nuevo argumento, con que 

convence el Santo Doctor á los Paganos. „ ¿ L o s tem-

5 , píos, dice , son otra cosa que unos sepulcros á que 

„ s e ha dado este nombre? ¿ y las estatuas unas manu-

f a c t u r a s de los hombres, que han servido alguna vez 

„ á los mismos Gentiles de mofa y r i s a ? " Despues les 

arguye con las diversas opiniones de sus Filósofos so-

bre el culto de los Dioses : unos, d i c e , aunque cono-

cieron su vanidad , no se atrevieron á impugnarlos 

abiertamente , ni á abrazar la v e r d a d ; otros se dexá-

ron llevar del error común ; otros teniendo por acción 

indigna tributar culto á las estatuas de madera ó pie-

d r a , reconocieron por Dioses á la t ierra, agua y fue-

g o , como principios y causas de todas las cosas. Con-

fiesa el Santo haber habido Filósofos Gentiles que r e -

conocieron un solo Dios inmortal, Criador de todas las 

substancias, numerando entre ellos á Platón, Antiste-

nes , Pitágoras, Hesiodo, Eurípides y Orfeo; pero di-

ce que recibieron esta doctrina de los Hebreos : prueba 

-su verdad con la autoridad de M o y s e s , D a v i d , Salo-

mon , Isaías , Jeremías, Amos y S. Pablo , todos los 

quales , af iade, escribieron por revelación divina. Asi-

mismo se hace cargo de una dificultad, que era el 

principal obstáculo que hallaban los Paganos para con-

vertirse. Nosotros, decian ellos , no debemos quebran-

tar las leyes , ni abandonar la costumbre que de largo 

tiempo observaron nuestros padres en la veneración de 
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las Deidades. Responde el Santo que no solo se puede, 

mas se deben variar las costumbres quando son perju-

diciales é injustas. T a l es el culto de estos Dioses que 

conduce á las eternas penas. Concluye su exhortación 

persuadiendo á los Gentiles con dulzura , pero con e f i -

cacia , á convertirse al Dios verdadero , y no perseve-

rar mas tiempo en la ignorancia , á expiar sus peca-

dos con verdadera penitencia y creer en Jesu-Christo, 

á abrazar su doctrina y seguir sus leyes y consejos, 

purificándose de sus manchas en las aguas del bautis-

mo : les pone á la vista el exemplo de los Ninivitas, 

que con la penitencia evitáron la ruina que amenazaba 

á su pueblo. A f i a d e , como irresistible prueba de la ver-

dad d é l a Religión Católica , la rapidez admirable con 

que el Evangelio se propagó por todo el mundo , la su-

blimidad y excelencia de su doctr ina , los milagros 

que obró Christo , su Pasión , y últimamente la corona 

eterna de gloria que tiene prometida á los fieles : has-

ta aquí S¿ Clemente. Tertuliano en su Apologético y 

sus tratados de los espectáculos y de la idolatría com-

bate vigorosamente los errores de los Gentiles acerca 

de la potestad de sus mentidas D e i d a d e s , como puede 

verse mas por extenso en dichas sus obras , y estas con 

las de San Clemente- sobre la misma materia en la B i -

blioteca-de los Padres Benedictinos de San Mauro, don-

de están mas difusamente expuestas. 

6. Así lo siente Platón in Timseo. 
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I Alude i la expresión de Virg i l io en Palsmone 

Et quo , sed fáciles Nimpbee risere, sacello:"'. 

8 Quien desee saber quanto incluye Cicerón en'sus 

Diálogos Académicos puede ver el libro 1 3 de las car-

tas dirigidas á At ico en la carta p r i m e r a , que por su 

bulto y elegancia es mas libro que c a r t a : en el libro a 

de Divinatione confiesa Cicerón haber publicado 4 vo-

lúmenes de qüestiones Académicas ; y aunque escri-

biendo á su amigo A t i c o dice que reduxo á 1 aque-

llos 4 volúmenes, sin embargo consta que faltan algu-

nos , y de los 1 que tenemos , el último como 4 se 

cita por Nomio M a r c e l o ; mas el lugar que aquí cita 

San Agustín no se halla en los libros que tenemos. 

9 Varron en vida fué llamado con el honroso t í -

tulo del mas docto de todos los Togados , y-aun vivien-

do fué colocada su estatua en la Biblioteca , distinción 

que ninguno habia merecido antes en Roma. 

10 En los libros que se conservan de Varron ob-

servamos que ó no puso el mayor cuidado en el esti-

lo , ó no pudo conseguir este particular don por defec-

to del tiempo en que vivió. 

I I Son palabras de Cicerón sacadas del libro 1. que 

aun existe. 

12 Fué natural de Cartago , v iv ió en los tiempos 

de Diocleciano, escribió en verso una obra que aun 

existe , intitulada de Letras , Sílabas y Metros , de cu-

ya autoridad usan con freqüencia Servio y Prisc^no: 

el versículo que cita San Agust ín: Vir doctissimus un-

decumque Farro , está en el cap. 6. de los versos F a -

leucios. 

13 Gelio en el libro 3 refiere que Varron escribió 

hasta los 84 años de su edad 490 libros-, de los qua-

les pereciéron algunos con motivo de su destierro y 

trastorno notable que padeció su biblioteca. 

14 Es antiguo el uso de los A d i v i n o s , el qual des-

de Asia vino á G r e c i a , de aquí pasó á Etruria y á los 

Aborígenes del L a c i o , y de aquí se introduxo en R o -

ma. Rómulo fué Adivino , é instituyó tres sugetos de 

esta especie: pasado algún tiempo se añadió un quarto 

A d i v i n o ; despues se añadiéron cinco, para que en t o -

dos fuesen nueve , y lo mismo se executó respecto de 

los Pontífices , siendo Cónsules Marco Valer io y Quin-

to Apuleyo. 

15 Habiendo comprado Tarouino el soberbio los l i -

bros Sibilinos señaló dossugetos instruidos para que los 

examinasen , á cuyo cargo confió este examen siempre 

que fuese necesario, por lo que se llamaron Daumvi— 

ros de las cosas sagradas : despues se aumentó el n ú -

m e r o , y se nombró diez varones ó los DecenívirOs por 

disposición de la ley S e x t i a - L i c i n i a , dos años ántes 

que se hiciese común la dignidad del Consulado á las 

genses del pueblo ó de baxa extracción; y por último 

íe añadiéron cinco, componiendo en todos quince , c u -

yo número existió perpetuamente sin njudanaa alguna. 
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» i 5 No hay en los Dioses nauraleza alguna, aunque 

no toda ella sea sino una parte suya muy exigua , que 

no ig«ala en nada á todo el género humano. 

17 Es una cosa singular que en este lugar nada, d i -

xesen nuestros Comentadores de las equipolencias de 

los Dialécticos. San Agustín habla aquí conforme á las 

reglas de la Lógica , por las quales este silogismo-: non 

emitís homo disputat , y aliquis homo non disputat, 

concluyen contrariamente, pues la voz non omnis nada 

a f i r m a ; pero ya sea alguna cosa , y a no la sea ó sea 

n a d a , regularmente es cierta la proposicion non omnis; 

18 Suetonio en Tiberio usó de esta voz , diciendo 

asimismo que Varron dispuso la historia de las fábulas 

con tanta exactitud y nimiedad , que indicó las cosas 

mas insulsas , llenas de idiotismo, y capaces de excitar 

é la risa y mofa aun á los mas apasionados.. 

i p Los Griegos ó Helenistas son los que siguieron 

la idolatría , la que consiste en dar á la criatura el 

culto debido al Cr iador: empezó en Sarug , nieto de 

Faleg , de los quales salieron los Estoycos, que reco-

nociéron por su Príncipe á Zenon: estos enseñaron que 

Dios era el alma del universo, que las almas pasaban 

de unos cuerpos á otros , que la materia era coeterna 

é D i o s , y que todo pendía del destino. Esta doctrina 

no podia sostenerse, porque suponiendo á Dios C r i a -

dor de todas las cosas , como Jo creian los Estoycos, 

era imposible que Ja materia Je fuese coeterna. N o 

era menor absurdo en estos Filósofos que confesaban 

«jue el alma era una parte de la divinidad , hacerla-

pasar á los cuerpos de los mas viles animales; por ú l -

t imo, si todo pende del destino, ¿para qué son las le-

yes , ni los premios y castigos? L a Metempsicosis e n -

traba en ei sistema de Jos Platónicos, pero se di feren-

ciaban de Jos Estoycos en que reconocían tres princi-

pios , D i o s , la materia y la forma. Los Pitagóricos y 

los Peripatéticos añadieron á la Metempsicosis la o p i -

nion de que Dios es el c ie lo , y los astros sus ojos. Los 

Epicúreos ponian los átomos por principio y fin de to-

das las cosas , creian que el mundo era e t e r n o , y des-

echaban la Providencia , defendiendo que todas estas 

cosas se movian por sí mismas. 

a o Desde la mas remota antigüedad hasta la guer-

ra de T r o y a apénas se hallan en Jos Escritores profa-

nos sino fábulas y ficciones : á excepción del corto re-

cinto que ocupaban los Israelitas , todo el resto de la 

tierra estaba dominado de la idolatría , y se puede in-

ferir quales serian los Dioses quando suponian delin-

qügntes á las mismas Deidades : adúlteros á Júpiter, 

Marte y Venus ; ladrón á M e r c u r i o \ lascivos á Pan y 

Apolo, y generalmente enredados unos con otros ea 

discordias y engaños. 

a-i Los Platónicos y especialmente los Estoycos re-

firieron todas estas ficciones de los Dioses á las causas 

y naturalezas principales del mundo , como toca P í a -
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ton en el Cratilo , y en la persona de un Estoyco C i -

cerón en el 1 de natura Deorum. 

11 Heráclito , natural de Éfeso , fué de opinión 

que todas las cosas se engendraban del fuego , en cuya 

opinion le siguió Hipaso Metapontino. 

33 Pitágoras afirmó que D i o s , nuestras almas y 

todas las COSÍIS que ha. y en el mundo constan de núme-

ros , y que de su disposición y armonía se engendran 

todas las cosas : e r r ó , pues , torpemente en la dimen-

sión de la magnitud y distancia de los cielos , que 

quiso reglar por la serie numérica de los intervalos mú-

sicos : y no fueron mucho mas sabios que Pitágoras otros 

que hallando cierta especial perfección en el número 

quaternario, quisieron sellar con él toda la naturaleza: 

de aquí viniéíon los quatro elementos , las quatro qua-

lidades primitivas, los quatro puntos cardinales del or-

be , las quatro estaciones del año , los quatro humores 

del cuerpo. 

2 4 Epicuro por emulación á Demócrito dixo qu» 

todas las cosas se hacen y cor.stan de corpúsculos, y 

menudos é insecables ramiilos que llamó átomos, á los 

quales sin embargo no quito la forma, magnitud y,peso. 

- ag P o r . los años de 34a nació Epicuro en Atica: 

este enseñó que el mundo se habia formadó por el 

concurso fortuito de los átomos: que los Dioses 110 se 

mezclaban en los acaecimientos naturales , ni en las. 

cosas humanas , y que al alma perecía con el cuerpo, 

DEL TRADUCTOR. 9 7 

hizo consistir la mayor felicidad en el deleyte ; pero 

hablaba de los placeres del a lma, que se adquieren por 

la v ir tud, y suponen la templanza. Su vida es una 

prueba evidente de que opinaba a s í , pues en su a m e -

no y delicioso jardín solo se comían legumbres y b e -

bía agua. Freqüentaba los templos, y a fuese por su-

misión á las leyes y costumbres del pais , y a por po-

nerse á cubierto de qualquiera acusación de impiedad. 

Amaba el bien público, recomendaba con las expresio-

nes mas categóricas la obediencia , y decia que se d e -

bían desear buenos Príncipes y obedecer á los malos. 

Su tolerancia en una enfermedad sumamente penosa , y 

el amor y respeto de sus discípulos desvanecen del t o -

do las calumnias con que se ha vulnerado su memoria. 

Orígenes, San Gregorio Nacianzeno y otros Santos Pa-

dres Griegos justifican sus costumbres. V i v i ó sin e m -

bargo sabiamente,siguiendo una doctrina digna de ana-

tema; pero los Epicúreos en adelante abusáron de 

el la , substituyendo á los placeres virtuosos ios sensua-

les; y no creyendo ni en la providencia, ni en la v i -

da futura , soltáron la rienda á sus depravadas p a -

siones. 

26 Habia muchos tiempos que florecía una célebre 

secta filosófica , pero no metió ruido. Tuvo por su co-

rifeo y fundador á D e m ó c r i t o , natural de Abdera en 

Trac ia , que murió el año de 361 ántes de la venida 

de Jesu-Christo. Este Filósofo habia tomado de L e u c i -

TOM. IV. G 



N O T A S 

po la doctrina del vacio y de los átomos. Los conoci-

mientos que adquirió en sus freqüentes y largos via-

g e s , y sus profundas meditaciones sobre la naturaleza 

le hicieron uno de los mayores .sabios del orbe. V ién-

dole los Abderitas reirse de todo (porque la vida hu-

mana era para él una continua comedia) llamáron á 

Hipócrates para que le sanase de su pretendida locura. 

E l Medico no se engañó, y les demostró que mas de-

mentes eran los que se creian mas sanos y mas sabios: 

ninguna obra nos ha quedado de Demócrito que me-

rezca nombrarse : fué un fuerte antagonista de Epicu-

ro : y ambos incidiéron en los errores de los Gentiles 

acerca de Dios y de sus supuestos Númenes. 

27 N o conoció la naturaleza cosa mayor ni mas 

h e r m o s a , como dice Séneca ; lo mismo dice Platón 

in Timmo, Cicerón en el a de natura Deorum y 

otros Filósofos. 

»8 Este punto tan esencial procuraré ilustrarle como 

corresponde , extractando á este efecto la sana doctri-

na que propone Eusebio , Obispo de Cesárea en Pales-

tina , como puede verse mas por extenso en la Biblio-

teca de los Padres de San Mauro. Con el ánimo de 

destruir la vanidad de la Religión de los Paganos pro-

pone desde luego la Teología fabulosa de las naciones 

mas célebres con los testimonios auténticos de sus mis-

mos autores , tomando sus propias palabras , para no 

ser motejado de impostor. E l primero á quien presen«-

D E L T R A D U C T O R . g g 

ta en la palestra y hace hablar es á Diodoro de S i c i -

lia , muy conocido entre los Griegos por haber reuni-
. i. 

do en un solo cuerpo de biblioteca las historias part i -

culares de cada pais. Siguense por su órden Plutarco, 

que escribió las diversas opiniones de los Fi lósofos, so-

bre el origen y principio de todas las cosas; Sócrates, 

que se burla de estos Fi lósofos; Porf ir io , sobre el an-

tiguo modo de sacrificar á los Dioses, y Sanchoniatoa 

sobre la Teología de ios Fenicios : así resulta de su li-

bro i capítulos 5 , 7 , 8 , y 9. E n el libro 1 continúa 

exponiendo la Teología de los Paganos , produciendo 

por testigos á Manethon sobre la de los Egipc ios , á 

Diodoro y á Cota sobre la de los Griegos , á S . C l e -

mente de Alexandria , que en su exhortación á los 

Griegos refutó las fábulas y misterios del Paganismo, 

á Platón, que aconseja que se remitan al silencio estas 

mismas ficciones , ó que á lo menos se hable de ellas 

con precaución , porque solo sirven para echar á per-

der el espíritu de los jóvenes; por último expone la 

Teología de los Romanos , referida por Dionisio H a l i -

carnáseo, y enteramente contraria á la de los G r i e -

gos. E l tercer libro le emplea en refutar la Teología 

alegórica de algunos Fi lósofos , que en los últimos 

tiempos pensáron en dar sentidos místicos á las mas 

groseras fábulas , y en explicarlas por medio de la F í -

sicaj Eusebio por lo contrario demuestra que la ver-

dadera Teología de los Paganos constaba de aquellas 

G 2 
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fábulas tomadas á la letra como se las habiafl propues-

to los Poetas , y que aun , según las alegorías de los 

Físicos , todo era una bárbara idolatr ía , supuesto que 

baxo los nombres de Dioses y Diosas no adoraban otra 

cosa que los astros y elementos; en una palabra, ado-

raban los cuerpos y la materia. En los tres libros si-

guientes refuta la Teología civi l de los Paganos , esto 

e s , el culto de los ídolos, fundado en los oráculos que 

les daban. Eusebio defiende que sin ir á buscar algu-

na causa de superior naturaleza, sea Dios ó sea el 

demonio, era fácil hacerles ver , que quanto en los 

oráculos era maravilloso en la apariencia solamente, 

era ilusión en parte , y en parte algunos efectos natu-

ra les , que solamente se admiraban, porque no se cono-

cían las causas. Supone que en lugar de los ídolos, los 

que parecía que respondían á los' que iban á consul-

tarlos , eran unos hombres ocultos en el hueco de aque-

llos mismos ídolos , que teniendo un conocimiento su-

perior al común del pueblo acerca de la virtud de las 

plantas y las y e r b a s , y de las causas naturales y sus 

efectos , despues de estar bien instruidos por medio de 

sus espías de las razones que traían á cada uno al orá-

c u l o , daban á todos unas respuestas conformes á lo 

que deseaban , prescribiendo á unos los remedios con-

venientes á sus enfermedades, y anunciando* á otros lo 

futuro en una dilatada liste de versos magníficos , de 

los que se ignoraba que se habían compuesto muy 

despacio, y cuyo sentido equívoco los salvaba de la 

reprehensión de haberse engañado de qualquier modo 

que las cosas sucediesen. Prueba lo que propone con 

aquellos mismos que eran los autores de estas t r a m a s , 

porque algunos de ellos , del número de aquellas g e n -

tes que se preciaban de llevar el manto de Filósofos, 

y otros que eran de los primeros Magistrados de A n -

tioquía , llevados á los tribunales de los Romanos , y 

puestos á qüestion de tormento J habian llegado á d e s -

cubrir todo el engaño , y se habian registrado sus de-

posiciones en las actas públicas. Eusebio asegura este 

hecho como sucedido en su tiempo. A esta prueba aña-

de otra sacada de que un crecido número de Filósofos, 

y aun sectas enteras, como eran los Peripatét icos, los 

Epicúreos y los Cínicos no solamente no convenían en 

la verdad de los oráculos , sino que decían eran inúti-

les , y muchas veces perniciosos al Estado. Demuestra 

despues que aun quando fuese cierto que los ídolos die-

sen oráculos , eran los demonios ó los malos genios los 

autores; porque Porf i r io , que referia un oráculo de 

Apolo acerca de las diferentes ceremonias con que de-

bían hacerse los sacrificios de los animales , aseguraba 

en otra parte que solamente los malos demonios pedían 

estas suertes de sacrificios. Dec ia asimismo que ellos 

eran los que habian inventado los oráculos, las a d i v i -

naciones y la m a g i a , y que era preciso renunciar del 

tcdo á su culto para servir a l Dios supremo, aunque 
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decía también este Filósofo , que este Dios era tan gran-

d e , que todo culto exterior , aun de palabra, era indigno 

del Señor. Condenaba principalmente la costumbre bár-

bara de sacrificar hombres á los ídolos, por ser inven-

ción de los malos demonios. Eusebio hace ver la verdad 

de sus aserciones por el mismo Porfirio, y por otros mu-

chos que habían ofrecido esta especie de sacrificios abo-

minables á los que pasaban por los mayores Dioses del 

Paganismo, esto e s , á 'Juno , á M i n e r v a , á Saturno , á 

Marte , á Apolo y al mismo Júpiter , de donde concluye 

que sin duda eran demonios, ó que á lo menos aproba-

ban que se les aplacase con estas v íct imas, por no po-

der menos por sí mismos de hacer mal á los hombres. 

1 9 En los templos de Roma se veian las estatuas de 

Saturno y A p o l o , la del primero, en representación de 

un hombre anciano, y la del segundo, de joven sin bozo; 

de donde proviene el dicho gracioso de Dionisio Siracu-

sano, que decia que quitando la barba de oro á Escula-

pio , no era decente fuese el hijo barbado , estando el 

padre sin ella : el simulacro de Saturno existente en 

Délos , tenia en la mano derecha un arco y en la sinies-

tra las tres gracias, de las quales la una tenia la cítara, 

ja segunda la flauta y la tercera la fístula. 

30 E l arco y saeta. 

31 Evemero fué Sici l iano, natural de Mecina y es-

cribió la verdadera historia de Júpiter , y de los demás 

Dioses x conforme á los instrumentos» documentos é 

inscripciones sagradas que se hallaban en los templos 

antiguos. 

34 En el Colegio de los Pontífices se afiadiéron 

tres varones , que cuidasen de los convites sagrados 

que se ofrecían á los Dioses en los juegos , y se lla-

maron Triunviros Epulones: pasado algún tiempo se 

afiadiéron otros dos , quedando en cinco el número; 

finalmente por ambición se aumentáron otros dos , c u -

yo número de siete existió perpetuamente, y todos 

servían á las mesas sagradas que se ponían delante de 

Júpiter y de los demás Dioses , donde ellos comian 

también á toda satisfacción , como que ellos solos p o -

dían disfrutar de los manjares , y no los_toscos leños 

ó piedras que representaban á estos falsos Dioses: Ci-

cerón llamó á estos Parasitos , siguiendo la d e r i v a -

ción griega , que significa convidados de Júpiter y de 

los Dioses , y la misma adoptó Varron en sus libros 

divinos. 

33 Opinan algunos que esta meretriz fué Flora, 

otros que Acca L a u r e n c i a , cuyas fiestas se denomina-

ban Larentinalias , de lo que habla extensamente M a -

crobio en el 1 de los Saturnales, y Plutarco en los 

Problemas. 

34 Unos la llaman Larent ina, y otros Larencia mas 

comunmente : dicen los Poetas fué nutriz de Rómulo, 

y á ella creen se dedicaron las fiestas Láurentalias, 

que otros suponen eran las mismas de F l o r a , en que 



se cometían torpezas inauditas , que deben omitirse 

con justa razón. 

35 Samos es una Isla del mar Icario , llamada asi 

por su elevación y aspereza. Varron escribe , que esta 

Isla se llamó primeramente Parthenia , porque allí se 

crió hasta su juventud Juno , donde casó con Júpiter: 

asíque su mas antiguo y suntuoso templo estuvo eif di-

cha villa , y su imagen estaba figurada con el hábito 

de desposada , cuyas bodas se celebraban anualmente 

con grandes fiestas: así lo dice Lactancio en el lib. i . 

36 Cinaras en su hija Mirrha procreó á Adonis, 

hermosísimo joven , que reynó en Chipre. Valer io Pro-

bo , siguiendo á H e s i o d o , escribe , que fué hijo de 

Fénix , engendrado en Filostefano por Júpiter , sin 

concúbito alguno con muger : Venus se apasionó á 

este joven , y siendo aficionado en extremo á la caza 

fué devorado por un feroz jabalí. Dicen , p u e s , los 

Poetas , que este animal fué inducido por el zeloso 

Marte j que Venus lloró por mucho tiempo con e x -

traordinaria tristeza á Adonis , y que le convirtió en 

una flor de su nombre. Macrobio dice , que el simulacro 

de Venus se finge colocado en el monte L íbano, vuelta 

la cabeza, macilento el rostro y llorando copiosamente. 

3 7 San Gregorio Nacianzeno por sobrenombre el 

T e ó l o g o , Arzobispo d e Constantinopla, entre los cin-

co discursos que escribió por los afios de 3 7 9 , ó 380, 

sobre la naturaleza divina , en el segundo que en nues-

tras ediciones es el 34 , habla de ella en general con 

la eloqüencia y energía que lo era propia , y le gran-

geó el honroso título de Teólogo : explícase en estos 

términos: diciendo , que la naturaleza de Dios solo es 

conocida de sí misma ; que absolutamente es imposi-

ble explicar lo que es ; que el entendimiento humano 

no la puede comprehender ; que dudaba si los A n g e -

les que ven á Dios mas de cerca comprehenden su esen-

cia : pero añade que los ojos y las leyes de la natu-

raleza son suficientes para que advirtamos que solo hay 

un Dios y una primera causa , de la que depen-

den todas las demás : que se conoce su existencia por 

las criaturas que sacó de la nada y las conserva: que 

es incorpóreo , inmenso, é infinito, y dice : " q u e el 

„conocimiento que los Patriarcas y Apóstoles tuvieron 

„ d e Dios no fué perfecto , sino respecto de la exigua 

„ l u z de los otros ; pero que en sí mismo era muy 

„ imperfecto : que el hombre , léjos de poder aspirar 

„ al conocimiento de toda la naturaleza , no se puede 

„conocer á sí mismo , ni comprehender como el alma 

„ d a la vida al cuerpo , ni como es capaz de pasiones: 

„ q u e no puede conocer lo que hace la diferencia entre 

„ los animales, ni su producción y su instinto " : ¿ Por 

qué los peces , expuestos al a y r e , al instante espiran, 

y nosotros por el contrario nos sofocamos en el agua ? 

¿ D e qué proviene que entre los páxaros , unes cantan 

y otros son mudos ? ¿ D e dónde les viene á las abejas 



aquella industria que se ve en la estructura de celdi-

tas de seis ángulos? ¿ D e dónde viene la abundancia y 

hermosura de tantas frutas? ¿Qué es lo que sirve de ve-

hículo ó de apoyo á Ja tierra ? ¿ Quién ha juntado tan 

vasta inmensidad de aguas que se elevan sin salir de su 

propia madre , como si respetaran las tierras vecinas? 

¿Quál es la virtud nutritiva del agua , y la diferen-

cia entre tantas especies como se hallan ? ¿ Quáles son 

las causas de los relámpagos y truenos, y que hace que 

el sol ilumine á toda la tierra , y al mismo tiempo obs-

curezca todos los astros con su luz? ¿ Y cómo se hace la 

desigualdad de las estaciones ? Hasta aquí S. Gregorio. 

38 San Basilio el Magno explica en su primera 

Homilía aquellas palabras del Génesis: " a l principio 

„ c r i ó Dios el cielo y la tierra " ; de que el mundo tu-

vo principio infiere , que ha de tener fin, lo que prue-

ba con este razonamiento: que no siendo el todo dis-

tinto de las partes que le componen , si estas partes 

están sujetas á corromperse y á perecer (como lo en-

seña la experiencia ) , el todo también debe recibir las 

mismas vicisitudes : pero por este mundo solo entien-

de aquí las cosas sensibles. D e l mundo, tomado en este 

sent ido , explica aquellas palabras , en el principio , y 

cree que ántes del mundo material habia criado Dios á 

los Angeles. Mas no desecha la opinion de aquellos i n -

térpretes , que d i c e n , que Dios lo crió todo en un ins-

tante , y aun lo refiere como probable ; pero sigue el 

órden de la creación como le señala M e y s e s , el que 

en términos expresos d i c e , que escribía la historia de 

la Creación del Mundo. Refiere al primer día de la 

creación la de todos los elementos, tierra , agua , fuego 

y ayre , aunque Moyses hace solo mención de la tierra. 

3 9 Génesis cap. 1 . A l principio crió Dios el cielo y 

la t i e r r a : la tierra estaba toda cubierta de a g u a , y las 

aguas estaban circundadas de tiniehlas. 

40 Los castrados que servian á la madre de los 

Dioses , no pudiendo hacer las mismas operaciones que 

los otros hombres , padecían los mismos males que las 

mugeres. 

4 x Saturno devorando sus hijos para que no le des-

pojen del Reyno conforme á la respuesta de un o r á -

culo , dice el ilustre Feixoo en su tomo 1 carta 4 1 n- 6 

representa á un R e y de Cartago , que inmoló sus hi-

jos á los Dioses : pero como demuestra exactamente en 

el n. ao y a i ; lo mas probable es , que el fabuloso S a -

turno del Gentilismo se forjó sobre el verdadero A b r a -

han de la Escritura. 

42 Cicerón en el 1 Ve natura Deorum. 

43 Seguían á B a c o , Sátiros y mugeres en ademan 

de furiosas ; llamábanse estas Mimalonides , por M i -

mante , Mont^ del Asia menor , también Basarides y 

Thyades de T h y a , que fué la primera que se consa-

gró para ofrecer los sacrificios de su padre Libero. 

Plutarco en el libelo de cupiditate opum: dice que las 

\ 



antiguas fiestas de Baco se hacían con esta pompa: traía-

se un cántaro de vino con una palma , un castrón y una 

c í t a r a ; cuyas vituallas se desusáron despues , introdu-

ciéndose otros manjares mas delicados : traían también 

una vara larga de nogal á semejanza de un thyrso , el 

qual llevaban las mugeres bacanales que habian acompa-

fiado á Baco á la India : eran , pues, estos thyrsos unas 

•stas ó lanzas rectas y bien t r a b a j a d a s , vestidas y 

adornadas de pámpanos de uvas y yedras : usábase la 

yedra , porque es una especie de árbol que excita al 

furor , y embriaga , según Plutarco en Jos Problemas, 

sin necesidad de tomar vino , haciendo despues suaves 

y mansos á los que y a estaban inclinados á la f u r i a , y 

la misma yedra significaba también la concupiscencia, á 

que suavemente excitaba los miembros humanos: es tam-

bién el thyrso una corona nupcial á que acompañaba la 

lámpara , que en honor de Dionisio ó Baco llevaban 

delante : en estas fiestas se incitaba á furor á los sa-

crificantes , de donde provino que se llamase Baco j pu«s 

según Valer io la voz bacchari es lo mismo que e n -

furecerse , y estas mugeres se llamaban B a c c h a s , por-

que fuera de sí y llenas de furor y braveza celebraban 

las sagradas funciones de Libero ó Baco : llamáronse 

finalmente Menades , y el mismo E a c 0 < Menoles , que 

significa un hombre totalmente fur ioso , según la e x p o -

sición de Clemente , citando á Eusebio. 

4 4 Solo estando totalmente enagenadas del discurso, 

podían semejantes mugeres cometer tales desatinos , abo-

minaciones , impurezas y crueldades , como fueron las 

que acarreáron con el tiempo estas infames asambleas: 

en ellas fueron impíamente asesinados Pentheo y Niño, 

Rey de la India , Lycurgo , Tracio y Orfeo. 

4g D e las fiestas Bacanales, graves crímenes que en 

ellas se cometían , y su expulsión de la Italia , y demás 

dominios del Imperio habla con mucha exáctitud y exten-

sión L i v i o en el libro 39 , que debe leerse para nues-

tra confusion , y saber adoptar los medios mas sen-

cillos y seguros que nos segreguen del vicio , y l i -

bren de las penas eternas , de que son dignos los p e r -

petradores de crímenes tan nefandos y horrendos. 

4 6 Las fiestas Bacanales tuvieron su origen en una 

celebridad de la religión Gentílica : fundóla en Hetru-

ria un Griego humilde , revestido, del carácter de S a -

cerdote de Baco , en honor de esta mentida Deidad: 

el respeto que todas las gentes tributaban á su patria 

por tantos triunfos bélicos , y por la posesion hasta en-

tonces reservada á ella sola de las ciencias y las artes, 

graageó tanta estimación á un hombrecillo , que ningu-

na merecía por sí mismo, que pudo introducir un nue-

vo rito sacrilego en aquella parte de I t a l i a , el qual de 

alji trascendió á Roma , que á toda especie de R e l i -

giones abria los hrazos,sino á la verdadera : al princi-

pio era este un secreto que se fiaba á pocos j pero .es-

tos pQcos fuéron atrayendo í muchos ; .luego empezá-



ron á mezclarse con las deprecaciones , himnos, l iba-

ciones y sacrificios , desordenados banquetes , en que 

las largas potaciones , y aun las embriagueces parecía á 

los Romanos que podían pasar por legítimos cultos de 

una Deidad tal como Baco : la licencia fué creciendo 

no de dia en día , sino de noche en noche , porque 

estas celebridades eran nocturnas : concurrian á ellas 

ambos sexos sin distinción de sitios ; como era natu-

ral familiarizarse mucho los ánimos de tan alegres fes-

tines , empezó la disolución por licencias de menor nota, 

que rápidamente fuéron creciendo á todas especies de tor 

p e z a , sin exceptuar las mas horribles: en que es muy de 

notar y aun de admirar que estraxeran aun á las mas 

repetidas, como despues confesáron algunos délos cóm-

plices. Colocada en un punto tan alto la perversidad 

d e aquella gente , como si en él se presentase á sus 

ojos toda la amplísima región del vicio , vió que aun 

le faltaban grandes espacios á donde extenderse , y em-

pezó á discurrir por todos ellos : no hubo pasión á que 

no se rompiesen los diques : como si el fuego de la in-

continencia hubiese encendido el de la ira al abandono 

del pudor , se siguió el de la humanidad. En aquellos 

congrésos se decretaban asesinatos , se recetaban po-

ciones venéíiosas , se inventaban calumnias , se f o r -

maban conspiraciones de testigos falsos , se fabricaban 

donaciones , contratos y testamentos fingidos, de modo 

que y a en Roma nadie tenia seguras la honra , la h a -

cienda ó la vida : aun muchos de los que concurrian á 

aquella oficina de Satanas , dentro de ella eran inhu-

manamente sacrificados ; se entiende aquellos que se 

habían hecho sospechosos en orden á la observancia del 

secreto , ó rehusaban sufrir el oprobrio de la mas i n -

fame lascivia , ocultando despues los cadáveres , ó en 

las entrañas de la tierra , ó debaxo de las ondas del 

Tíber. Veíanse en Roma los estragos , y desaparecían 

los habitadores , sin que nadie supiese ni aun sospe-

chase cosa de aquel laboratorio de iniquidades , de don-

de procedia todo el daño ; hasta que la casualidad por 

medio de una humilde mugercilla , traxo la noticia d e 

todo al Cónsul Posthumio : el Cónsul la comunicó al 

Senado, y tomadas las medidas para la averiguación, sé 

descubriéron no menos que siete mil cómplices dentro de 

R o m a ; despues muchos mas de asambleas menores , es-

parcidas en varias partes de Italia , y con un castigo 

proporcionado se acabó aquella p e s t e : así lo refiere el 

ilustre Feixoo en su tomo 4 carta 16 , número 29, y 30. 

47 L a superstición es un culto vicioso y desordena-

do , que se da al Númen verdadero , ó en su lugar 

á un Idolo : de que resultan dos especies de supers-

tición considerada en general , la primera es el culto 

de un falso Númen : por eso decimos que el Paganis-

mo ó Gentilismo es un error que supone depender el 

mundo , y todas las cosas criadas de muchos Dioses 

en quanto á su existencia , conservación , dirección y 
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gobierno : y en sentido mas amplio se llama idolatría, 

todo culto divino ó adoracion que se tributa á un En-

te que no es Dios , por lo que será idólatra el que á 

los Dioses falsos y á los Idolos ó Simulacros les da 

aquel culto y veneración , que solo es peculiar y pri-

vativa del Dios verdadero. L a otra es un vicioso cul-

to del verdadero Dios , la qual incluye en sí in-

finitos vicios que deben distinguirsá. Siempre debe es-

tar asociado el culto externo del interno , porque de 

otra conformidad degeneraria en mera superstición : por 

eso será culto supersticioso aquel que consiste en ri-

tos precisamente externos , y de ningún modo va d i -

rigido á D i o s : baxo este supuesto son tenidos y res-

petados por supersticiosos los que atribuyen á las co-

sas criadas una virtud y eficacia , que únicamente com-

pete al Ser supremo ; pero semejante culto debe por 

lo común imputarse mas á estolidez que á superstición. 

Pecan por este culto aquellos hombres estólidos y ru-

dos , que depositan toda su esperanza en ciertas ex-

terioridades religiosas , de modo que no piensan ni me-

ditan en Dios. Es positivo que es verdaderamente pió 

y religioso el uso de las oraciones á las santas Imáge-

nes y otros ritos de su especie ; pero es absolutamen-

te indispensable dirigir á Dios nuestro último fin. Igual-

mente tributan adoracion á Dios (ó por mejor decir) le 

ofenden con ritos supersticiosos los que intentan que el 

Señor sirva í sus impíos afectos , y le invocan por la 

inmoderada codicia del dinero , bienes de fortuna y 

otros deseos temerarios: pero se reputan por mas d e -

linqüentes los que abusan de las cosas sagradas para 

su ambición , teniendo la osadía de profanar con usos 

sacrilegos los Sacramentos y misterios mas sagrados de 

la Religión. Son supersticiosos en sumo grado los que 

figurándose una ¡dea errónea de la providencia divi-

na , hacen invocación , y procuran escrutar con loca 

credulidad los futuros sucesos por los aspectos de los 

astros , sueños y casos fortuitos : por esta causa se c o n -

denan como supersticiosas todas las adivinaciones de que 

está llena la Astrología judiciaria , como si en virtud 

del secreto influxo de las estrellas previese Dios los s u -

cesos libres y contingentes , y tuviese así providencia 

de las cosas. Seria demasiado empeño el exponer las 

groseras supersticiones en que se vieron sumergidas h a s -

ta las naciones mas cultas y civilizadas ; por cuya v a -

riedad de errores se hace necesaria para destruirlos 

la revelación y un Juez infalible como es la Iglesia : por 

lo mismo, si el culto divino estriba en la autoridad 

de la Iglesia y piedad sincera , como es innegable , e n -

tónces no les queda á los impios modernos motivo a l -

guno para increpar y zaherir con extraños dicterios los 

ritos de nuestra santa Religión , como lo observamos 

con harto dolor nuestro. Á los Pastores y Ministros del 

Evangelio les incumbe por razón de su alto ministerio 

la obligación de enseñar á los ignorantes la santidad de 

TOM. I V . H 
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la Religión y pureza del culto divino , quitando asi i 

los impios novatores toda ocasion de calumniarlos. 

48 Servio en el 9 de la Eneida dice que Pilumno 

y Picumno fueron dos Dioses hermanos. Picumno cuida-

ba de estercolar los campos , por lo que se llamó E s -

terquilinio ; Pilumno cuidaba de apilar y limpiar el 

trigo : Capela en el libro a señala á Pilumno el encar-

go de apurar los fragmentos y farros de la mies : el pi-

lo es también un dardo Romano de cinco pies y me-

dio como escribe Modesto : el hierro trígono que le sos-

tiene era de peso de nueve onzas , y asimismo es un 

instrumento con que se quebranta y muele qualquiera 

cosa en un mortero. Los antiguos pueblos de la He-

truria y del Lacio quebrantaban los granos con pilos 

para hacer el pan , cuya maniobra necesitaba del au-

xilio de- las manos: despues se inventáron las piedras 

de molino paramas comodidad, en las que tampoco fal-

tó ei pilo para dirigir las maniobras como dice Plinío 

en el libro 18. Marcelo llama á los Dioses Pilumno y 

Picumno presidentes de los asuntos conyugales, y del 

mismo modo Varron en ,el libró a. 

49 Capela en el libro 4 llama á D o m i d u c a , Juno. 

¿o San Gerónimo llama al Paraninfo pronubo, y 

los Latinos aúspice, porque solían adiv inar , como es-

cribe Cicerón : estos los enviaba el marido á su espo-

sa v y así se explica Táci to hablando del matrimo-

nio de Nerón , diciendo que envió en este caso dos 

aúspices á su nueva esposa ; el lecho genial y las f a -

xas ó bandas de las nupcias. 

g i L a Nenia era un verso lúgubre, que en alaban-

za del difunto se cantaba al son de las flautas por la 

Sacerdotisa , llorando todos al mismo tiempo , cuyo in-

ventor , dice H o r a c i o , fué el Poeta Simónides : hubo 

también una Diosa de este nombre , cuyo oratorio es-

taba fuera de la puerta Viminal , y su nombre se d e -

rivaba del clamor de los que lloraban al muerto al t i e m -

po de las exequias, á quien le estaba encargado los 

cánticos fúnebres en las funciones mortuorias. 

E l célebre Canciller Bacon en su libro intitu-

lado Interiora rerum , dexó decidido con superior t a -

lento aquella famosa hipótesi que ha ocasionado tan re-

ñidas controversias entre los Filósofos , sobre quienes 

deben reputarse por absolutamente felices ó infelices 

entre los inortales ; y dice que solo serán felices aque-

llos , cuyo género de vida es proporcionado al propio 

género : felices dixerim , quorum índoles noturalis cum 

vita suce genere congruit: ¡pensamiento sin duda gran-

de ! pero necesita de alguna l imitación, y consiste en 

que el genio no sea vicioso , porque si lo f u e s e , siem-

pre será infeliz , y así observamos que el ambicioso, 

aun quando se vea elevado á las mas altas dignidades, 

siempre está inquieto pnrci siscencier s otr«is mayores« 

yo no quisiera hablar de las felicidades terrenas, por-

que ninguna utilidad nos-traen , sino continuados sobre-

H a 



saltos, y acaso nuestra última ru ina , no porque en ellas 

haya cosa m a l a , pues son dones de Dios , sino por el 

abuso que hacemos de ellas : y sí solo me ceñiré á la 

felicidad espiritual y eterna : esta así como las otras, 

ninguno puede darla, sino aquel que nos crió y conser-

va , y para obtenerla es menester obrar bien , pues 

como dice el Papa S . León en el sermón 3 4 " n o se 

„ m e r e c e el R e y no de los C i e l o s , durmiendo: no seda-

„ r á la felicidad eterna á los que pasan la vida en la 

„ pereza y torpe ociosidad. Es preciso padecer con Je-

„su-Chris to para reynar con é l : es necesario andar 

„ p o r aquella senda , de la que dixo el Señor : Y o soy 

„ e l camino: el mismo Señor , sin tener á nuestro fa-

„ vor algunas obras buenas , nos asistió con sus gracias 

„ y con sus exemplos , para que escogidos para hijos 

„adoptivos , con las unas nos elevase á merecer , y con 

„ l o s otros nos animase al trabajo " : por eso decia 

S . Ambrosio, intimamente penetrado de que no puede 

el hombre apetecer otra mayor felicidad que la eterna: 

« y o v i v i r é , como testifica D a v i d , como si todavía no 

„ v i v i e r a , porque en este cuerpo mortal llevamos una 

„ s o m b r a de vida que es imágen , y no la verdad de 

„ l a vida del C i e l o " j por esta clamaba S. Cirilo de Je-

rusalen en su Catequesis 18 contra los Gentiles , Sa-

maritanos y otros Hereges que negaban la resurrecciOfl 

de los cuerpos , y por ella debemos desprendernos de 

quanto poseemos para unirnos,con.nuestro D i o s , que nos 

espera cariñoso para darnos el premio de nuestras f a -

tigas y obras buenas. Este Señor es solo , en cuya ma-

no está conceder esta especial gracia , y no en la de 

los fabulosos Dioses del Gentilismo , que no eran otra 

cosa que unos entes imaginarios, inventados por el f a -

natismo , ó unos hombres criminosos , entregados á 

las impurezas y excesos mas atroces : esta es la ver-

dad que nos enseña la Escritura , la revelación y la 

Iglesia , y no lo que suponen falsamente los alucinados 

Panegiristas de la idolatría. 

$3 Varron sin la menor ambigüedad indica en este 

lugar , que excluidas las dos T e o l o g í a s , sola la natural 

debe existir como inherente á los humanos corazones. 

g4 En tiempo de Augusto fuéron á Roma Anneo 

Séneca , natural de Córdoba , marido de Helvia , con 

sus tres hijos , Novato , que ( por la adopcion de J u -

nio Gallion ) se llamó Junio Anneo Gallion , Lucio A n -

neo Séneca , y Anneo M e l a , quienes como su padre 

fuéron insignes en la oratoria j pero descubierta el año 

66 de Jesu-Christo la conjuración armada contra la 

vida de Nerón , y la premeditada coronacion de C a y o 

Pisón , comprehendidos por cómplices en ella Lucio 

Anneo , Lucano , Poeta célebre , y Séneca el Filóso-

so su tio ( por ser hijo de Lucio Anneo Mela su h e r -

mano), maestro del mismo E m p e r a d o r , fuéron de o r -

den de este obligados á quitarse la v i d a , rompiéndo-

se las venas , y Anneo Gallion , ántes que le notifica-
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sen el decreto imperial , se mató á sí mismo : Mora-

l e s , Mariana y otros muchos autores hablan extensamen-

te de estos insignes Españoles. 

gg Dúdase mucho entre los críticos si estos in-

dicios de que habla S. Agustín , serian aquellas car-

tas que se escribieron mutuamente S. Pablo y Séneca; 

pero Juan Luis V i v e s , sospecha que sean supositicias 

semejantès cartas por razones al parecer demostrables, 

que no insertamos por no alargarnos demasiado : sin 

embargo consta por testimonios auténticos , que Séne-

ca floreció baxo el Imperio de Nerón , que fué Cónsul 

y Senador Romano , y que en el mismo tiempo obtu-

viéron la corona del martirio los Príncipes de los' Após-

toles S. Pedro y S. Pablo , que muriéron con Séne-r 

ca dos años ántes que el expresado Nerón , que fué 

el ó 6<5; pero se ignorasi eran Cónsules Silio Ner-

va y Atico Vestino. 

56 D e los libros de Séneca algunos se han perdi-

do , y entre ellos los que hablan de las supersticiones, 

y del matrimonio, del que hace mención S. Gerónimo, 

disputando contra Joviniano sobre la muerte madura: 

la pérdida de estos admirables escritos , como de otros 

muchos , de varios escritores antiguos la lloró amar-

gamente el célebre Juan Andrés Estraneo en sus anota-

ciones sobre Séneca. 

57 Platon, discípulo de Sócrates, escribió excelentes 

obras con estilo eloquente , acerca de la divinidad, 

el alma las leyes y las obligaciones ; pero mezcló una 

infinidad de ideas frivolas , de que naciéron infinitas 

controversias y errores : dominóle una imaginación v i -

vísima , siendo así que un Filósofo solo debe escuchar 

la razón , y creó un mundo intelectual en que los g e -

nios , números y relaciones fantásticas forman un ver— 
/ 

dadero caos de confusiones. 

58 Estraton fué natural de Lampsaco , é hijo de 

Arcesi lao, llamado el Físico , porque en este estudio 

tuvo todos sus deleytes ; en él manifestó su inteligen-

cia , y dexó escritas cosas muy buenas : fué díscipulo 

de Teofrasto , curador de su testamento , sucesor de 

su escuela , y maestro del insigne Ptolomeo Filadelfo. 

g9 Tulío Hostilio sucedió á Numa en el reyno de 

Roma : apénas tomó las riendas del G o b i e r n o , formó 

el proyecto de distribuir entre los ciudadanos indigen-

tes las tierras y heredades incultas que pertenecían á 

la corona, para que así se fomentase el cultivo , la 

agricultura, la poblacion y el comercio, lo que le atra-

so la estimación del pueblo , no obstante que muchos 

de los Senadores y Caballeros ricos se resintiéron de e s -

ta providencia , pues pretendían ser señores de todo, 

y que el pueblo no tuviese otro carácter que el de es-

clavo : Tulio promulgó varias leyes muy útiles á la 

causa pública, de las que se conversan algunos fragmen-

tos : su autoridad en el Senado fué siempre respetada, 

porque era feroz y de genio violento, y todas las v e -



ees que se quería reprobar algún decreto suyo , usaba de! 

rigor con tanto exceso que se hizo temer de todos. Su 

ambición le conduxo despues á los mas inminentes ries-

gos: los zelos de Alba contra Roma encendieron la guer-

ra , y ambos pueblos disputáron entre sí con todas sus 

fuerzas la superioridad 5 pero al fin , concertado un 

combate singular entre los Horacios y Curiados , re-

sultó de él quedar victoriosa Roma : sin embargo el Ge-

neral de los Albanos Sufecio siendo convencido de infi-

dencia, fué mandado desquartizar por T u l i o j y Alba , cu« 

y a antigüedad contaba mas de goo afíos , fué destrui-

da en sola una h o r a : fué Tulio tan feliz que derrotó á 

sus comarcanos, y á quantos pueblos quisiéron oponer« 

sele; al fin desconfiado de los s u y o s , pensó con invem 

ciones supersticiosas atraerse el buen concepto que ha-

bía perdido Con sus crueldades ; mas aunque por al-

gún tiempo sostuvo algunos corazones -agraviados -y ar-

mados á la venganza , al fin conjurados todos contra él 

lo asesinaron á traición , que es la opinion mas probable. 

60 Como los Dionisios , Falans , Mecenico , Tar-» 

quino el Soberbio , Sila , Cinna , Mario , Tiberio, 

Claudio y Calí gula, 

61 Los Reyes antiguos , especialmente los Persas, 

tenían sus Eunucos , á quienes regularmente confiaban 

la custodia de sus mugeres , y la dirección de los asun-

tos mas espinosos é importantes. 

62 San Ambrosio en su primer libro de la virgini-

dad nos hace ver las impurezas que cometían los P a -

ganos , y la desenvoltura con que vivían aun las m i s -

mas jóvenes que estaban consagradas á las Deidades: 

él nos asegura que los Idólatras no conociéron la v i r -

ginidad i que la castidad que profesaban las Vestales y 

las Sacerdotisas-de Palas , ni era perpetua ni se f u n -

daba en la inocencia de las costumbres, que semejante 

v i rg in idad, la que pensaban perder en edad mas avan-

zada, esto es , á los 30 años* no hacia mas que irritar las 

pasiones 5 que no era de mérito alguno por ser forzada 

y ordenada por las l e y e s ; que es buena prueba de que 

no habia verdaderas vírgenes entre los Paganos, ver 

que sus Sacerdotes no se avergonzaban de venerar los 

adulterios de sus falsos Dioses ; y que en las fiestas de 

Cibeles , madre de los Dioses , se hacia de la impu-

reza una regla , como también en las Orgias de Baco. 

63 Luego que Osiris , R e y de Egypto , fué muerto 

por su hermano T y p h o n , habiéndose encargado de cas-

tigar el fratricidio Isis y Apolo O r o , con grande llanto 

y dolor se buscó su cuerpo ; y siendo hal lado, aunque 

dividido en trozos , sin embargo fué tan singular el j ú -

vilo de Isis , que determinó que todos los años en d e -

terminado tiempo se hiciese la misma ceremonia de 

buscar á Osiris con muchas lágrimas y sentimientos, 

y que se celebrase asimismo el feliz hallazgo con sun-

tuosos festines y juegos públicos. 

64 L a voz Vadari significa citar y emplazar en dia 
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señalado á qualquiera ante el Juez ; y 1 3 p a I a b r a ^ 

dimonium significa la misma esponsion ó caución do 

e s t a r á derecho hasta el fin del juicio : a s í , pues, 

en Cicerón estas voces vadimpnium obire, son lo mis-

mo que permanecer en el seguimiento del juicio , y „ o 

desampararle , como dice Plinio en el prefacio de su his-

toria natural por estas palabras " á no ser quando la es-

p o n s i ó n se difiere por el P r e t o r . " Hacían, pues, los R o -

manos á sus Dioses abogados quando habían de empe-

gar el juicio , manifestándoles la justicia de su acción 

y el derecho en que estribaba. 

Los Mimos , ó quasi imitadores , son los que en 

el teatro imitan los gestos y acciones de aquellos que. 

quieren escarnecer : otros hay que imitan las costum-

bres y se llaman Ethologos y Ethopeos : los Pantomi-

mos son los imitadores ó remedadores de todas las a c -

ciones jocosas, serias , buenas y malas : los Archi-mi-

mos , los Príncipes ó Capataces de los Mimos, qual fué 

Fabo en tiempo de Vespasiano. 

65 Juno era zelosa y cruel contra todos los privignos 

y pelices que no desconoció Dédala , esto es , la estatua 

de madera que irritado Júpiter fingió habia conducido 

á Ja Beoc ia , porque reconciliada la muger de Júpiter, 

mandó quemar Ja estatua como cuenta Plutarco : de 

aquí provino la antigua ley de Numa : Pellex aram 

Junonis vé tangito, si tanget , Junoni crinibus di-

vtissis agnum faminam exdito. 

D E L T R A D U C T O R . 

(Jy Algunos autores dicen que Belona fué madre, 

no muger de Marte. Neriene , según Varron , fué su 

esposo , cuya voz , como dice Gel io , es Sabina , y por 

ella se significa virtud y fortaleza ; por lo que los N e -

rones , se dixéron asi por su singular valor : aunque 

los Sabinos mutuáron esta de los Griegos que entien-

den la voz Neriene por la trabazón y firmeza de los 

miembros que los Latinos llaman nervios , así Plauto di-

ce : Marte , viniendo de tierras distantes saluda á su 

esposa Neriene , y lo mismo confirma Gelio en el li-

bro i o de las noches Áticas. 

68 L a condicion en las hembras , conforme las cos-

tumbres Romanas es el matrimonio, de la que se usa-

ba igualmente en el repudio , y esta misma inteligencia 

la dan L iv io en el libro 4 , y Cicerón en sus oracio-

nes Filípicas. 

69 Séneca dice que debemos servir á la Filosofía, 

si queremos ser libres; dixo , pues, con donayre y jus-

t a r a z ó n , q u a s i l ibre , porque realmente y absolutamen-

te no era libre sino en cierto modo. 

70 Seneca fué desterrado en tiempo del Emperador 

Claudio mas como este casase con Agripina , repu-

diando á Mesalina , la nueva esposa pidió é impetro 

de Claudio , la gracia de que se alzase el destierro, y 

se le nómbrase sucesivamente Senador , Cónsul y P r e -

tor, encargándole la educación é instrucción en las c ien-

cias de su hijo Nerón : así lo afirman Ulpiano , T r a n -



quilo y Tácito , quienes dicen , que Agripina luego que 

se vio en posesion del trono , conspiró contra la vida 

de la inocente Mesalina , á quien hizo asesinar y £ 

varios Cónsules y Ciudadanos principales en el afio 48 

de Jesu-Christo , y asimismo consiguió la nomina-

ción de su hijo Nerón por sucesor del Imperio , en 

cuya empresa la hizo notables servicios Séneca , é hi-

zo dar veneno á su esposo Claudio , el qual confeccio-

nó un Médico llamado Senofronte j pero esta cruel Em-

peratriz ( infamada en la historia por sus enormes cr í -

menes ) tuvo el mismo fin por orden de su hijo y á 

manos del Centurión Aniceto. 

7 1 Séneca hizo mucho daño con su exemplo , y pue-

de decirse que con él fomentaba y autorizaba la ido-

latría ; pues observando el pueblo la religión tan sin-

gular de un hombre tan sabio y su devocion para con 

los Dioses , creía seguramente que debía darles culto 

y honor: pero esta supersticiosa práctica suya no proce-

día de que él sintiese en su corazon , que aquellos fal-

sos Númenes eran verdaderos D i o s e s , sino que por el 

temor de perder su vida , honores , dignidades y ri-

quezas , jamas se atrevió á manifestarlo, ni á decir en 

público lo que ocultaba en su corazon : no lo hizo así el 

ilustre Eleázaro , Doctor de la ley M o s a y c a , quien no 

haciendo caso de los rigurosos castigos que habia desig-

nado Antioco contra los Judíos que no adorasen á J ú -

piter Olimpio , observasen su ley , y no comiesen las 

carnes de todos los animales , y ménos condescendien-

do á los ruegos de sus amigos, que le suplicaban l leva-

se á bien el comer de las viandas permitidas , pa-

ra de este modo hacer creer al R e y habia comido de 

las viandas del sacrificio y salvar su vida : atendiendo 

precisamente á lo que exigía su edad avanzada , los 

pensamientos nobles y generosos con que habia nacido, 

y la v ida inocente que habia observado desde su infan-

cia , les dixo que estimaba mas que le enviasen al s e -

pulcro , que consentir en lo que se le proponía : así se 

verificó , pues irritado Antioco de su constancia , le 

hizo morir con los tormentos mas crueles , dexando no 

soloálos jóvenes, sino á toda su nación, un grande exem-

plo de virtud y firmeza en defender la verdadera re-

ligión , aun con inminente peligro de su vida : así se 

lee en el libro % de los Machabeos cap. 5 y 6. 

7a Y a que en estos capítulos trata difusamente San 

Agustín de los errores de los Gentiles acerca de sus 

Deidades, me ha parecido conveniente, por el honor que 

resulta á nuestro Español Séneca , dar una idea aun-

que breve de sus sentimientos sobre Dios y su provi-

dencia -,sm embargo de ser G e n t i l , d i c e así en su Epís-

tola 118. " P a r a nosotros es argumento de verdad lo que 

„ todos dicen, que hay Dioses , y asi lo inferimos por-

„ q u e está arraigada en todos la opinion de que los hay, 

„ y no hay nación alguna , por bárbara que sea , y aun 

„quando v iva sin leyes ni costumbres., que niegue h a -



„ ber Deidades. Ninguno hay tan miserable ni que na-

c i e s e baxo un hado tan duro , que no reconozca par-

ó t e de la munificencia de los Dioses." En el proemio 

„ de las Qüestiones Naturales pregunta " ¿ q u é es Dios? 

„ l a mente del universo, ¿qué es D i o s ? todo loque ves 

„ y todo lo que no ves. Así se le vuelve toda su grande-

v a , porque no puede imaginarse cosa mayor, siéndolo 

„ t o d o él solo. Su obra la tiene fuera y dentro. ¿Qué 

„di ferencia hay entre la naturaleza de Dios y la nues-

„ tra ? nuestra mas apreciable parte es el ánimo, en él 

„ n o hay parte alguna fuera del ánimo, todo es mente." 

E n el libro 4 , de los Beneficios, para enseñar que no hay 

muchos Dioses, sino uno , y que los muchos son los nom-

bres de sus Beneficios , dice: " tantos son los nombres 

5 , d e Dios como las mercedes que hace. " En el lib. 3: 

de las Qüestiones Naturales cap. 45 , sigue diciendo: 

" y de verdad no creyéron que Júpiter e r a , como le 

, , vemos en el Capitolio y en los demás templos , tiran-

j } d o rayos con la mano , antes juzgan es Júpiter , co-

, ,mo nosotros le entendemos , Guarda y Gobernador 

3 , d e l universo , ánimo y espíritu , Señor de la obra de 

„ e s t e mundo, y artífice de todas las cosas, á quien to-

s , d o nombre conviene. ¿Quieres llamarle hado ? no erra-

, , rás . E l es de quien todo pende , de quien son to-

a d a s las causas de las causas.- ¿Quieres llamarle provi-

d e n c i a ? bien dirás ; pues es con cuyo consejo se di-

, , r i g e este mundo , para que discurra sin estorbo, y 

\ 

„explique sus acciones. ¿ Quieres llamarle naturaleza ? 

s ,no pecarás ; porque es de quien tiene naturaleza 

^todo aquello con cuyo espíritu vivimos. ¿ Quieres 11a-

„ marle mundo ? no te engañas ; él es todo lo que ves, 

„ y se sostiene con su fuerza ." En la Epístola 7 4 aña-

de " n o son fastidiosos los D i o s e s , no tienen envidia: 

" á los que se dirigen á ellos , los reciben y dan la 

„mano. ¿ T e admiras de que los hombres vayan á los 

„ D i o s e s ? Dios viene á los hombres , ántes lo que es 

„ mas cercano en los hombres v i e n e , no hay alma bue-

„ n a sin D i o s . " Grandes palabras, muy propias , y como 

que se acercan á los mayores Misterios de nuestra saa-

t a F e . Pondero con admiración , que dixo Séneca, D i o -

ses en plural , quando dixo, que los hombres van á los 

Dioses , y dixo Dios en singular, consecutivamente tra-

tando de que Dios venia al hombre y en el hombre. 

Por estas y otras cláusulas dignas de notar , estoy persua-

dido á asentir que Séneca tuvo correspondencia episto-

lar con S. Pablo , no por las cartas que del uno al 

otro se leen con sus nombres , pero sin su estilo regu-

lar. En el libro 1 de las Qüestiones Naturales cap. 3 7 , 

como en el lugar precedente mostró semblante de T e ó -

logo místico , aquí le manifiesta de escolástico , y se ar-

roja á tratar de la predestinación de Dios y como i n f a -

lible , no quita el libre albedrio al hombre. Considero 

que adulteró con términos profanos parte de lo que oyó 

ó leyó de S. Pablo, llamando hado á la predestinación, 



y que no fué capaz de tan alta doctrina : no obstante, 

sin haber sido regenerado en la gracia por el Bautismo, 

defendió con el mayor vigor el libre albedrio que nie-

ga Lutero , despues de ser un punto ventilado tantas 

veces en todos los Concilios. Luego que ha explicado 

este ínclito Filósofo en q u é , y cómo habiendo cierta 

presciencia divina , hay libre albedrio ; para responder 

cumplidamente á lo que en contrario pueden oponerle, 

d i c e : Ista nobis opponi solent , ut probetur nibil vo-
\ 

luntati nostra: relictum , et omne jus fato traditumi 

dicam quemadmodum vianents fato , aliquid sit in bo~ 

tninis arbitrio. " Estas cosas suelen oponernos, para pro-

, ,bar que nada se dexa á nuestra voluntad , y que to-

, , d o el poder es del hado : diré de que manera habien-

, , d o hado hay alguna cosa en el arbitrio del hombre;" 

de que se infiere que en tiempo de Séneca se contro-

vertía esta qüestion. No puede darse á los Atheistas 

y Hereges un golpe mas afrentoso que este con la ma-

no de Séneca, Filósofo Genti l , Maestro de Nerón, pri-

mer perseguidor en Roma de los Christianos entre los 

Emperadores , y el mas feliz ingenio , y la pluma mas 

hermosa y fecunda que se reconoce por todos en las 

densas tinieblas de la idolatría. T a n modesto en su doc-

trina que S. Gerónimo le colocó en el Catálogo de los 

Escritores Eclesiásticos, San Agustín freqiientemente le 

cita , y otros graves Escritores Católicos. 

73 Este era el dia que por expreso mandato de 

Dios consagraban á la oracion, sacrificios y ceremonias 

sagradas los Judíos; en él se suspendía toda tarea y de-

mas trabajos materiales , y únicamente se empleaba en 

obsequio y honores al Señor de los exércitos : este m i s -

mo dia señaló la Iglesia de Roma en los primeros si-

glos para a y u n o , del qual ninguno se exceptuaba , bien 

quí esta era una disciplina particular que no se exten-

dió á las demás Iglesias : la solemnidad de esta festi-

vidad desde la promulgación de la L e y de Gracia , se 

transfirió al Domingo , ó primer dia de la semana que 

los Paganos llamaban dia del s o l , porque le habiaa 

co'nsagrado al so l : en este dia se congregaban los Chris-

tianos de la primitiva Iglesia , así los que vivían e a 

k s ciudades , como en la« aldeas , y en el campo e a 

un mismo l u g a r , esto es en la Iglesia matriz ó Episco-

pal , donde se leian los escritos de los Apóstoles y de 

los Profetas: finalizada la l e c t u r a , el que presidia , es-

to es , el Obispo, hacia un discurso al pueblo paf-a ins-^ 

troirlo y exhortarlo á poner en práctica las sublimes 

máximas de virtud y de religión que acababa de oír, 

luego se levantaban todos para hacer en común oracion. 

Las limosnas que cada uno hacia con la mejor voluntad 

se depositaban en manos del P r e l a d o , á cuyo cargo es-

taba el asistir á las viudas , á los huérfanos , á los 

prisioneros , á los extrangeros , á los enfermos, á to-

dos aquellos en una palabra, que se hallaban necesita-

dos por qualquiera causa que fuese. Tenían esta cos-

T O M . IV. I 



lumbre de congregarse e lcd ia del sol , porque es el 

primer, dia en que Dios comenzó á criar el mundo , y 

en que Jesu-Christo nuestro Salvador resucitó , apare-

ció á sus Discípulos, y les enseñó la doctrina sana que 

debían predicar á todas I n g e n t e s , para que se convir-

tiesen á Dios : esta práctica se continuó por algunos si-

g l o s en casi todas las Iglesias de Oriente y O c c i d e n t e , y 

la experiencia acreditó las grandes utilidades que se si-

guieron á;la grey de Jesu-Christo y á su Iglesia con es-

ta disciplina. 

7 4 E n el año 53 de Jesu-Christo , hizo Nerón in-

cendiar la ciudad de Roma por solo divertirse , y muy 

$erenola miraba , cantando a l son de una cítara la Ilia-

da de Homero , que refiere el abrasamiento de Troya: 

para libertarse de la imputación de este excesa, echó la 

culpa á los Christianos , de que provino las t imera per-

secución; de la Iglesia , y- el martirio de'infinitos santos 

yaroneS;y en este mismo tiempo Séneca suplicó á Nerón 

le permitiese retirarse á una casería suya , donde se-

gregado de los negocios de la Corte viviese con quietud 

y sosiego , y no pudiendo conseguir esta gracia , per-

maneció en su casa por algunos meses. 

7 g Los Maniqueos calumniaban á la antigua ley Ju-

daica como refiere S. Agustín en el libro de los Ilereges, 

diciendo que las santas Escrituras no habían sido dicta-

das por D i o s , sino por uno de los Príncipes de las tinie-

blas , sobre cuyo punto disertaremos en su propio lugar. 

L I B R O S É P T I M O . 
i . 1CÍ8Ü Ü ¿ . . ( 2 o L : , j i ! ' 1 ' X 3 '¿i X ; 

: C A P Í T U L O X. 

-• - - r • ' - . 

jSi habiéndonos constado que no hay divi-

nidad en la Teología civil, debemos creer 

que, la podemos hallar en los Dioses 

que llaman selectos ó escogidos. 

i pareciere que soy algo mas exacto y 

prolixo en procurar arrancar y extirpar las 

perversas y envejecidas opiniones adversa-

tivas y . contrarias á ¿a verdadera Religión \ 

las quales tenia arraigadas profunda , y obs-

tinadamente en. los ¡corazones, meticulosos 

el error en que tanto tiempo había esta-

do e l género humano; y si vieren dedi-

car mis tareas literarias , y según lo que 

alcanzan.mis facultades: intelectuales' coope-

rar , con la gracia de aquel que como ver-

dadero Dios 2 es poderoso, para,extirpar* 

las. i,(aunque los ingenios que son mas vi* 
l i 
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vos y superiores en la comprehension que-

dan- y&-suficientemente satisfechos con los 

libros que dexamos explicados) lo habrán 

de sufrir con paciencia', y pór amor á la 

salud eterna de sus próximos, entender 

no es superfluo , lo qüe j a ' respecto de 

ellos echan dé ve? qüe no es -necesario. 

Grande negocio y muy interesante el 

que se- hace quandO se predica y enseña, 

que se debe buscar y adorar la verdadera 

y realmente santa esencia Di f iñá y aun 

quando ella no nos déxe dé subministrar 

los medios necesarios para sustentar ¿a hu-

mana fragilidad de que al presentev esta-

mos vestidos, sin embargo la causa- final 

por que se debe buscar y'adorar^ no íes el 

humo transitorio de esta vida-mortal, si-

no la vida dichosa y bienaventurada^ que 

no es otra sino la eterna. Que esta Divi-

nidad.4 , ó por decirlo así Deidad 5 (por-

que ya tampoco los nuestros se recelan de 

usar de esta palabra, por traducir del idio-

ma griego lo que ellos llaman theptira) 

l ib. vn. CAV. i. i-33 

que está Divinidad ó Deidad, d igo , no 

se halla en la-Teología 6 denominada ci-

vil (de la qual disputó Marco Varron 7 en 

16 libros) es decir , que la felicidad de la 

vida eterna no se alcanza con el culto y 

Religión de semejantes Dioses, quales ins-

tituyeron las ciudades , y del modo que 

ellas establecieron fuesen adorados: á quien 

esta v-erdad no hubiere aun convencido 

con la doctrina propuesta en el libro V L . 

que acabamos de concluir , en leyendo 

acaso este no tendrá que desear mas para 

la averiguación de esta qüestion : porque 

es factible piense alguno que por la vida 

bienaventurada , que no es otra sino la 

eterna , se debe tributar adoración , á los 

Dioses selectos y principales, que Varron 

comprehendió en el. último l i b r o , de-los 

quales tratamos ya : sobre este punto no 

digo lo que indica Tertuliano. 8 , quizá 

con mas donayre:que verdad: " Q u e \é los 

i, Dioses se escogen como ; las cebollas 9, 

„s in duda ..que los demás se juzgan por 



1 ^ 4 CIUDAD DE DIOS. 

„impertinentes:" no digo esto, porque ob-

servo que de los escogidos se eligen igual-

mente algunos para algún otro objeto ma-

yor y mas excelente: así como en la mi-

licia luego que se ha levantado y escogi-

do la gente bisoña, de esta también se en-

tresacan , eligen y separan para algún lan-

ce mayor y mas importante de la guerra 

los mas útiles, y quando en la Iglesia se 

escogen y eligen los Prepósitos y cabê » 

zas, no por eso reprueban á los demás, 

llamándose con razón todos los buenos fíe-

les escogidos. Eligense para un edificio 

las piedras angulares, sin reprobar las de-

mas que sirven para otros destinos y par-

tes del edificio. Escójense las uvas para co-

ínér'y sin reprobar las demás que dexamós 

par a-beber y no hay necesidad de dis-

currir por otros ramos, siendo este asun-

to sumamente claro; por lo qual no por-

que algunos Dioses sean escogidos entre 

muchos, se deben menospreciar-, ó al que 

los escribió, ó á los que los adoran, ó á 

I Í B . vil. CAP. n. 1 3 5 

los mismos Dioses; ántes se debe advertir 

quiénes sean estos y para qué efecto los 

escogieron. 

C A P Í T Ü L O II. 

Quiénes son los Dioses escogidos , y si son 

exceptuados de los oficios de los Dioses 

subalternos. 

L o s Dioses selectos 10 que celebra Var-

ron en el discurso de todo un libro son 

éstos: Jano, Júpiter, Saturno, Genio, 

Mercurio , Apolo , Marte, Vulcano, Nep-

tuno , Sol 1 1 , Orco , el Padre Libero, Tel-

lus ó la Tierra, Ceres, Juno , Luna, Dia-

na, Minerva, Venus, Vesta: entre todos 

estos que llegan al número de 2 a , los 12 

son varones y las 8 restantes hembras. Pre-

g ú n t a s e si estos Dioses se llaman escogi-

dos porque tienen en el mundo los ma-

yores: encargos y administración, ó por-

que son mas conocidos en el j ^ e b l o , y 

se les presta mayor culto y veneración. 

» 



C I U D A D DE DIOS. 

Si es porque estos dirigen los asuntos mas 

críticos en el orbe, no fuera razón que los 

halláramos colocados entre aquella casi in-

numerable multitud plebeya de Dioses 

que está diputada para jas operaciones me-

nudas ; pues primeramente el mismo Jai» 

(al tiempo de concebirse la criatura, des-

de cuyo acto principian todas.las opera-

ciones que se distribuyen por menor á los 

Dioses de segundo orden) abre la pueita 

y entrada para recibir la semilla generati-

va : allí está también Saturno 13 por el 

ínismo semen : allí Libeio ** que derra-

mando el semen, libra al varón: allí Li-

bera, la qual quieren también que sea Ve-

nus , que dispense este mismo beneficio á 

las mugeres, para que vertiendo igualmen-

te su semen , se libren : todos, estos son de 

aquellos que llaman escogidos. Con todo 

se halla también allí la Diosa Mena 1 5 que 

preside sobre los menstruos ordinarios de 

las m u ^ i í s , la que aunque hija de Júpi-

ter, al fiWes de la turba plebeya'; y esta 

üib. vii. CAP. TÍ, 137 

custodia 1 6 de los menstruos, el expresado 

autor en el libro de los Dioses selectos la 

atribuye á la misma Juno, que entre los 

Dioses elegidos es también la Reyna; aquí 

preside asimismo como Juno, Lucina en 

compañía de la misma Mena su antenada, 

sobre los mismos menstruos. También hay 

aquí otros dos Dioses obscuros Vitumno 

. y Sentino, que el uno da vida á la cria -̂

tura, y el otro la da á los sentidos, y 

sin embargo de ser de los mas plebeyos, 

dan mucho mas que todos aquellos gran-

des y e s c o g i d o s ; porque en efecto sin la 

vida y el sentido, que es todo quanto trae 

la muger en su vientre, no se puede res-

pirar, y lo demás es- digno de compararse 

al cieno y al polvo I7. 
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C A P I T U L O I I L 

Que es de ningún momento la razón que se 

puede dar de la elección de algunos Dioses, 

pues que 'sé atribuyen cargos mas exce-

lentes á muchos que son inferiores. 

¿ Q u á l fué la causa que. compelió á tan-

tos -Dioses principales y escogidos á ocu-

parse en obras tan menudas, supuesto que 

en la distribución de ellas vienen á ser in-

feriores á Vitumno y Sentino, Deidades 

tan obscuras que apénas son conocidas? 

¿Por qué Jano siendo de los escogidos da 

3a entrada al semen; el elegido Saturno 

presta la misma semilla generativa; el elec-

to Libero da á los varones la emisión del 

mismo semen; esto mismo subministra á 

las mugeres Libera 1 8 , que es Ceres ó V e -

nus ; da la escogida Juno, y no por sí so-

la , sino asociada de Mena, hija de Júpiter, 

los menstruos ordinarios para que crezca el 

feto que se ha concebido »» ; y Vitumno 

siendo un Numen humilde y plebeyo da 

la vida, y Sentino siendo también obscu-

ro y baxo, da el sentido? Cuyas dos qua-

lidades son tanto mas excelentes que aque-

llas , quanto son mas aventajadas que es-

tas el entendimiento y la razón : pues así 

como los entes que discurren y entien-

den 2 0 , hacen ventaja seguramente á los 

que como bestias'viven, y sienten sin en-

tendimiento ni razón 2 1 , así también los 

que tienen vida y sentido, con justa cau-

sa se aventajan á los que no viven ni sien-

ten *2. Por eso con mas razón debieran 

computarse entre los Dioses escogidos á 

Vitümno vivificador, y á Sentino sensifi-

éador ,--<que á Jano que admite el semen, 

á Saturno que le da ó d e r r a m a y á Libe-

ro y Libera, en cuyo poder está la con-

m o c i o n ó emisión del semen, cuyas semi-

llas son indignas aun de nombrarse mien-

tras que no llegan á tener vida y senti-

do^ y. la vida y el sentido que son be-
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neficios singulares no los conceden -Dio-

ses selectos, sino los mas desconocidos y 

desechados, en comparación de la autori-

dad y dignidad de los otros. Y si respon-

dieren que Jano exerce un poder absoluto 

sobre todos los ingresos y principios, y 

que por lo mismo no fuera de propósito 

le atribuyen la facultad de abrir entrada ó 

Introducir lo que se concibe : asimismo 

que de todas las semillas cuida general-

mente Saturno, y que por eso no se pue-

de distinguir y apartar de su oficio la se-

minación del hombre; que l ibero y Li-

bera tienen poder para .expeler todas las 

simientes, y por lo mismo presiden igual-

mente á los objetos que pertenecen á la 

generación humana, y que Juno le tiene 
t 

sobre todo quanto se -debe purgar y pa-

rir; por cuyo motivo acude á las purga-

ciones de. las. mugeresi^y: á los partos de 

las criaturas. Pregunten á estos ilusos que 

nos responden de Virumno y Sentino , si 

les parece que también ellos éxercen una 
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potestad independente, relativa á todo lo 

que vive y siente. Y si así lo conceden, 

adviertan con quanta mas razón deben en-

salzarlos sobre todos, por quanto es pro-

pio de las simientes nacer en la tierra y 

de la' tierra; pero el vivir y sentir, según 

ellos y lo hacen también los Dioses en el 

Cielo: y si dixesen que á Vitumno y Sen-

tino se les atribuyen solo aquellos entes, 

que toman vida en carne, le sirven y_ apo-

yan con los s e n t i d o s ¿ p o r qué" razón 

(pregunto) aquel Dios , que hace que to-

das las cosas vivan, y sientan, no da tam-

bién vida y sentido á la carne* haciendo 

con una operación- universal este beneficio 

á- los partos? .¿Y qué:>necesidad;hay en tal 

caso de Vitumno y. Sentino?. Y si .aquel 

que generalmente preside sobre la vida y el 

sentido encomendó y encargó estos minis-

terios carnales, como humildes y desprecia-

bles, á estos como a ministros y criados su-

yos; ¿tan faltos estaban los escogidos de ía-

milia que no halláron á quien encomendar 
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igualmente estos encargos, sino' que con 

toda su autoridad y nobleza (por cuyos 

atributos pareció conveniente escogerlos) 

les fué forzoso ocuparse en su oficio 

con los plebeyos? Juno no obstante de 

haber sido elegida Reyna, hermana y mu-

ger de Júpiter 2 3 , es Interduca de los: ni-

ños, y se ocupa en este ministerio con 

unas Diosas bien humildes y desconocidas 

como Abcona y Adcona : ¿ dónde pu-

siéron igualmente á la Diosa Mente, cuyo 

empleo era imprimir en los tiernos niños 

buena'mente ó entendimiento? ¿y porqué 

causa no la colocaron entre los Dioses es-

cogidos i, siendo así que no hay dote mas 

estimable con que enriquecer al hombre, 

• 4 y colocáron á Juno porque es Interdu-

ca y Domi duca, como si aprovechara .el 

comenzar á andar é ir á casa quando el 

entendimiento no es bueno, omitiendo los 

electores el conferir el lugar mas distin-

guido entre los Dioses selectos ár la Dei-

dad que subministra un beneficio, tan sin-
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guiar "como apreciable ? á quien sin duda 

debieran preferir á Minerva, como.que á 

esta entre los menudos oficios : 2 f de los 

niños la atribuyéron la memoria 2 6 ; por-

que ¿quién duda que es mucho -mejor tê . 

ner buena mente ó entendimiento 27 que 

memoria por grande: que sea? Porque nin> 

guno que tiene buen entendimiento es ma* 

l o ; y algunos que son perversos 28 tie-

nen maravillosa memoria, por l o que son 

tanto peores, quanto ménos pueden olvi-

dar el mal en que piensan: y con todo 

Minerva está entre los Dioses, escogidos, 

y ; la Diosa Mente: arrinconada -y. metida 

entre la turba y vil canalla: ¿puesqué di-

ré de. la Virtud j qué de la: :Felicidad2 

de las quales referimos en el libro J V . que 

teniéndolas por Diosas no las quisieron dar 

lugar alguno entre los Dioses escogidos, 

siendo así que se le diéron á Marte y al 

Orco , el uno ministro de muertes , y e l 

otro acogedor de muertos. Viendo , pues, 

en estos oficios menudos, que particular-
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mente se distribuyen entre muchos Dioses, 

ocuparse, como si fuera un Senado junta-

mente con su pueblo, á los mismos Dio-

ses escogidos, y advirtiendo que algunas 

de estas Deidades, que les pareció no eran 

aptas para ser elegidas, desempeñan en-

cargos mucho mayores y mas honoríficos 

que los que llaman escogidos: resta ima-

ginemos que se llamáron selectos y prin-

cipales, no por regentar oficios mas ex-

celentes en el mundo , sino por quanto su-

cedió que fueron mas conocidos en el vul-

go : y así dice también el mismo Varron 
80 que así como acontece á los hombres, 

así les habia sucedido la ignobilidad ó ha? 

xeza , como el ser poco conocidos, á al-

gunos Dioses padres y Diosas madres. Si 

la Felicidad no mereció quizá lugar entre 

los Dioses escogidos, por quanto estos lie* 

gáron á alcanzar esta nobleza no por sus 

méritos, sino por acaso; á lo ménos - pu-

sieran entre ellos, ó por mejor decir án-

tes que á ellos, á la Fortuna, supuesto que 
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dicen que esta Diosa suele dar sus dones 

y beneficios 3 1 , no tanteando y midiendo 

proporcionalmente lo que se debe á cada 

uno conforme á razón, sino temerariamen-

te y por acaso como le viene á cada uno. 

Esta debia tener el supremo lugar entre 

los Dioses escogidos, ya que en ellos mis-

mos manifestó especialmente su poder i l i-

mitado , mediante á que los vemos esco-

gidos , no por mas virtud, no por mas 

felicidad consistente en la razón, sino' 

según sienten de ella los que la ado-

ran , por la temeraria é inconstante potes-

tad de la fortuna : porque hasta el elo-

qüente Salustio quizá puso la mira en los 

mismos Dioses quandp dixo: " que real-

m e n t e sobre todo tiene dominio la for-

t u n a . " Esta es una admirable qua.lidad 

que á todas las cosas las celebra , ó las 

sepulta en perpetuo olvido, - mas porque 

se la antoja , que por justo motivo : sin 

embargo no pueden descubrir la causa por 
que fué _ celebrada Venus, y desechada la 

TOM. IV. K 



Virtud , siendo así que á ambas consagra-

ron como á Deidades, y que sus méritos 

no deben compararse respectivamente en-

tre s í : ó si esta mereció ser ennoblecida, 

¿por qué muchos apetecen mas á Venus 

que á la Virtud? ¿Por qué causa fué elo-

giada la Diosa Minerva, y olvidada la 

Diosa Pecunia? mediante á que discurrien-

do por todo el género humano, á algunos 

alhaga y lisonjea mas la avaricia 32 que 

la pericia; y en estos mismos, que son 

tan artificiosos, rara vez hallarás un hom-

bre que no ponga todo su estudio, y ha-

ga consistir su arte venal en el estipendio 

pecuniario , pagándose siempre mas por lo 

que se hace alguna cosa, que lo que se 

executa por alguna maniobra. Si por el 

juicio de la multitud insipiente é ignoran-

te se dispuso esta distinción y elección de 

los Dioses, ¿por qué la Diosa Pecunia no 

fué preferida á Minerva, quando por el 

dinero hay tantos artífices? Si esta distri-

bución es de algunos pocos sabios, ¿por 

qué motivo no fué antepuesta la Virtud á 

Venus, siendo así que la razón prefiere á 

aquella por muchos y muy justificados tí-

tulos? Por lo menos seguramente, como 

dixe, la misma Fortuna (que según opinan 

los que la conceden facultades tan amplias) 

domina sobre todas las cosas, celebra y 

sepulta en el silencio aun mismo tiempo 

todas las cosas, mas por liviandad suya 

que por justa causa. Y si tuvo tanto va-

limiento y poderío sobre los mismos Dio-

ses , que conforme á la temeridad y v o -

luntariedad de su antojo ensalzó á los que 

quiso, y obscureció á quienes le agradó, 

debería tener el primer lugar entre los es-

cogidos aquella misma que sobre los mis-

mos Dioses exercia una potestad tan sin-

gular y totalmente independiente. Pero si 

no pudo conseguir lugar tan preeminente, 

¿qué otra suerte sufrió la Fortuna sino la 

de que se juzgase con justo motivo que 

tuvo fortuna adversa? Ciertamente fué con-

traria de sí misma aquella que haciendo á 

K 2 
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otros ilustres y dichosos, no se ennoble-

ció ni „procuró su mayor elevación. 

C A P I T U L O I V . 

Que mejor se portaron con los Dioses infe-

riores, quienes no son infamados con opro-
7 'brío alguno , que con los selectos cuyas 

increíbles torpezas se celebran en 

sus fundones. 

T o d o el que fuese deseoso de la hu-

mana gloria y alabanza 33 congratularia á 

estos Dioses selectos, y los llamaría afor-

tunados si no los viese escogidos mas pa-

ra sufrir injurias que para obtener hono-

res : porque su misma vileza texió y for-

mó aquella ínfima turba á efecto de no cu-

brirse de oprobrios. Nosotros nos mofamos 

seguramente quando los vemos distribui-

dos (repartidos entre sí sus respectivos en-

cargos con las ficciones de las opiniones 

humanas) como arrendadores de alcaba-

las 3 4 , ó como artífices de las obras de 
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plata 3 5 , donde para que salga perfecto 

un pequeño vaso pasa por las manos de 

muchos artífices , quando podría perfec-

cionarse por un oficial instruido en su ar-

te : aunqiíe no se opinó contrariamente re-

solviendo, debia consultarse á la multitud 

de los oficiales artífices , pues se deliberó 

así para que cada uno de ellos aprendie-

se breve y fácilmente cada una de las par-

tes de su oficio , y todos ellos no fuesen 

obligados á perfeccionarse tardamente y 

con dificultad en una arte sola : con todo 

eso apenas se halla uno de los Dioses no 

selectos, que por algún crimen abomina-

ble no traiga un infame origen y fama; 

y apénas ninguno de los elegidos que no 

tuviese sobre su honor una singular nota 

de alguna insigne afrenta : estos descendie-

ron á los humildes ministerios de .estos, y 

aquellos no llegáron á perpetrar los detes-

tables y públicos crímenes de aquellos. 

De Jano 36 no me ocurre fácilmente ac-

ción alguna que pertenezca á su deshonor 
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c infamia : y acaso fué tal que observó una 

vida inocente, absteniéndose de los deli-

tos y pecados obscenos que á los demás 

se acumulan 3 7 : recibió, pues, con benig-

nidad y cariño á Saturno quando andaba 

huido vagueando por todas partes : partió 

con su huesped el Reyno , edificando y 

fundando cada uno de estos una ciudad, 

Jano á Janículo, y Saturno á Saturnia; pe-

ro los que en el culto de los Dioses ape-

tecen todo desdoro á aquel cuya vida ha-

llaron ménos torpe, deshonráron su simu-

lacro con una monstruosa deformidad, pin-

tándole ya con dos caras , ya con quatro 

como gemelo: ¿por ventura quisieron que 

porque muchos Dioses escogidos perpe-

trando los mas horrendos crímenes habían 

perdido la frente 3 8 , siendo este el mas 

inocente, apareciese con mayor número 

de frentes? Sin duda fué así. 

IIB. vil. CAP. v . 

C A P Í T U L O V . 

J)e la doctrina secreta de los Paganos, 

y de sus razones físicas. 

P e r o mejor será oír sus propias interpre-

taciones físicas con que procuran, baxo el 

pretexto de exponer una doctrina mas pro-

funda , disimular la abominación y torpe-

zas de sus miserables errores : primera-

mente Varron exagera sobremanera estas 

interpretaciones, diciendo que los antiguos 

fingieron los simulacros , las insignias y 

ornamentos de los Dioses, para que vién-

dolos con los ojos corporales los que hu-

biesen penetrado y aprendido la miste-

riosa doctrina, pudiesen examinar con los 

del entendimiento el alma del mundo y 

sus partes , esto es , los verdaderos Dioses: 

y que los que fabricáron sus simulacros 

en figura humana, parece lo hiciéron así 

por quanto el espíritu de los mortales, que 
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c infamia : y acaso fué tal que observó una 

vida inocente, absteniéndose de los deli-

tos y pecados obscenos que á los demás 
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huido vagueando por todas partes : partió 

con su huesped el Reyno , edificando y 
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como gemelo: ¿por ventura quisieron que 
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trando los mas horrendos crímenes habían 
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J)e la doctrina secreta de los Paganos, 

y de sus razones físicas. 

P e r o mejor será oír sus propias interpre-

taciones físicas con que procuran, baxo el 

pretexto de exponer una doctrina mas pro-

funda , disimular la abominación y torpe-

zas de sus miserables errores : primera-

mente Varron exagera sobremanera estas 

interpretaciones, diciendo que los antiguos 

fingieron los simulacros , las insignias y 

ornamentos de los Dioses, para que vién-

dolos con los ojos corporales los que hu-

biesen penetrado y aprendido la miste-

riosa doctrina, pudiesen examinar con los 

del entendimiento el alma del mundo y 

sus partes , esto es , los verdaderos Dioses: 

y que los que fabricáron sus simulacros 

en figura humana, parece lo hiciéron así 

por quanto el espíritu de los mortales, que 



reside en el cuerpo humano, es muy se-

mejante al ánimo inmortal, cómo si para 

denotar los Dioses se pusiesen algunos va-

sos , y en el templo de l ibero se coloca-

se una vasija que sirva de traer'vino 

para significar el v ino, tomando por lo 

que contiene lo contenido: esto supuesto, 

decimos que por el simulacro que tiene 

forma humana se significa el alma racio-

nal 4 0 , porque en él como en un vaso sue-

le existir esta naturaleza, la qual creen 

que es Dios ó los Dioses. Esta es la enfá-

tica y misteriosa doctrina 4 1 que había pe-

netrado el doctísimo Varron, de donde 

pudo deducir y enseñar estas máximas. Pe-

ro ¡ó hombre ingeniosísimo! por ventura, 

alucinado con los misterios de esta doctri-

na, ¿te has olvidado de aquella tu innata 

prudencia, con que con mucho juicio sen-

tiste que los primeros simulacros que no-

taste en el pueblo no solo quitáron el te-

mor á sus ciudadanos, sino que acrecenta-

ron y añadiéron errores damnables, y que 

mas santamente reverenciaron á los Dioses 

sin simulacros los antiguos Romanos? ¿Por 

qué estos te dieron autoridad para que te 

atrevieras á propalar tal injuria contra los 

Romanos que despues se siguiéron? Por -

que aun concedido que los antiguos hu-

bieran venerado los simulacros, ¿acaso es-

te tu dictámen relativo á que no se deben 

instituir simulacros,no hubiera sido mejor 

entregarle al silencio por el temor popu-

lar de que te hallas poseído, que con la 

ocasíon de exponer estas perniciosas y va-

rías ficciones, publicar y pregonar coísuna 

vanidad y arrogancia extraordinaria los 

misterios de tan detestable doctrina? Sin 

embargo esta tu alma tan docta é ingenio-

sa (por lo que te tenemos mucha lástima) 

no obstante de hallarse ilustrada con los 

misterios de esta doctrina, de ningún mo-

do pudo llegar á conocer al sumo Dios, 

esto es , á aquel por quien fué hecha 4 2 , no 

con quien fué formada el alma; no á aquel 

cuya porcíon es, sino cuya hechura y cria-
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tura es; no al que es. el alma de todos^ 

sino al que es el criador de todas las al-

mas 4 3 , por cuya sola ilustración llega á 

ser el alma bienaventurada, si no corres-

ponde ingrata á sus beneficios; pero qué 

tales sean y en quánto se deben estimar 

los misterios de esta doctrina, lo que se 

sigue lo manifestará idénticamente. Con-

fiesa con todo el doctísimo Varron que el 

alma del mundo y sus partes son verda-

deros Dioses; de este principio se deduce 

que toda su Teología que es en efecto la na-

tural, á quien atribuye una singular auto-

ridad , quanto se pudo extender fué hasta 

. la naturaleza del alma racional: porque de 

la natural muy poco dice en el prólogo de 

este libro, donde veremos si por las in-

terpretaciones fisiológicas puede referir á 

esta Teología natural la civil, que fué la 

última donde escribió de los Dioses esco-

gidos , que si puede hacerlo toda será na-

tural. ¿Y qué necesidad habia de distin-

guir con tanto cuidado la civil de ella? 
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y si la distinción fué buena, supuesto que 

ni la natural que tanto le contenta es ver-

dadera , porque se extiende únicamente 

hasta el alma, y no hasta el verdadero Dios 

que crió la misma alma, ¿ quánto mas des-

preciable será y falsa la civil , pues se 

ocupa principalmente en disertar acerca de 

la naturaleza de los cuerpos? como lo 

mostraran sus mismas interpretaciones que 

con tanta exactitud y escrupulosidad han 

examinado y referido estos espíritus fa-

náticos, de las quales necesariamente ha-

bré de referir alguna particularidad pa-

ra que sean mas notorias sus preocupa-

ciones. 

rr 
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C A P Í T U L O VI. 

De la opinion de Varron , como pensó que 

Dios era el alma del mundo , y que con 

todo en sus partes tenia muchas ánimas, 

y que la naturaleza de estas 

es divina. 

D i c e , pues, el mismo Varron 44 hablan-

do en el prólogo todavía de la Teología 

natural, que él es de opinion que Dios es 

el alma del mundo á quien los Griegos lla-

man Kosmos , y que este mismo mundo es 

Dios 4S ; pero que así como el hombre sa-

bio , constando de cuerpo y alma, se dice 

sabio por aquella parte del alma que le 

ennoblece; así el mundo se dice Dios por 

la misma parte del alma, por quanto cons-

ta de alma y de cuerpo : aquí parece con-

fiesa , como quiera, un Dios ; mas por in-

troducir también otros muchos, añade, que 

el mundo se divide en dos partes, en cie-

lo y tierra , y el cielo en otras dos, en 
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la que llaman ether 46 , y en ayre, y la 

tierra en agua y tierra , de cuyos elemen-

tos asegura ser el supremo el ether , el se-

gundo el ayre, el tercero el agua , y el 

ínfimo la tieira; y que todas estas quatro 

partes están pobladas de almas, esto es , que 

en la parte ethérea , y en el ayre se ha-

llan las de los mortales , en el agua y 

en la tierra las de los inmortales ; que des-

de la suprema esfera del cielo hasta el cír-

culo de la luna , las almas ethéreas son 

los astros y las estrellas ; que estas que son 

Dioses celestiales, no solo se ven con el 

entendimiento, sino que también se obser-

van con los ojos; que entre el círculo de 

Ja luna 47 y la última región de las nubes 

y vientos están las almas aéreas ; pero que 

.estas se alcanzan á ver solo con el enten-

dimiento y no con los ojos ; y que estas 

se llaman Heroas , Lares y Genios. Esta 

es en efecto la Teología natural que bre-

vemente propone en este su preámbulo, la 

bual. le contentó no solo á é l , sino también 



á muchos Filósofos; de la qual trataremos 

mas particularmente, quando auxiliados de-1 

verdadero Dios hubiéremos concluido con 

lo que resta de la c iv i l , por lo respectivo 

á los Dioses escogidos. 

C A P Í T U L O V I I . 

Sifué conforme á razón distinguir en dos 
Dioses á Jano y á Término. 

P r e g u n t o , pues , de Jano , por quien 

comenzó Varron la Genealogía de los Dio-

ses , ¿ quién es ? responden 48 que es el 

mundo : breve es sin duda y clara la res-

puesta : 1 mas por qué dicen pertenecen 

á este los principios de las cosas natura-

les 4 9 T y Jos fines á otro, que llaman Tér-

mino? porque con respecto á los principios 

y fines, cuentan que dedicáron á estos Dio-

ses dos meses (ademas de los diez que 

empiezan desde Marzo hasta Diciembre.) 

Januario ó Enero á Jano, y Febrero á Tér-

mino: y por lo mismo dicen que en el mis-

mo mes de Febrero se celebran las fiestas ter-

/ 
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mínales S I en las que practican la ceremonia 

de la purificación 52 que llaman Februo 5 3 , 

de la que la misma Deidad tomó su apellido; 

pero pregunto ¿ cómo los principios de las 

cosas naturales pertenecen acaso al mundo 

que es Jano, y no le pertenecen los fines , de 

suerte que sea necesario acomodar y proveer 

á los fines de otro Dios? Acaso todas las cosas 

que insinúan se hacen en este mundo , ¿ no 

confiesan también que se terminan en este 

mismo mundo? ¿Qué impertinencia es esta, 

por lo que hace al oficio y operaciones suyas 
% 

darle la mitad de la potestad , y por 16 

que respecta al simulacro doblarle las ca-

ras ? ¿Por ventura no interpretaran con mas 

propiedad á este Dios de dos caras 5 4 , si 

dixeran que Jano y Término eran una misma 

Deidad, y acomodaran la una cara ó faz á los 

principios y á los fines la otra, pues el 

que opera y hace alguna cosa , debe aten-

der á lo uno y á lo otro; porque siempre 

que uno se mueve á producir qualquiera 

acción que sea, si no mira al principio, tam-
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poco mirará ó atenderá al fin ? Y así es ne-̂  

cesario que la memoria quando se pone á re-

cordar alguna especie, tenga juntamente con-

sigo la intención de mirar y atender al fin; 

porque al que se le olvidare lo que comenzó, 

¿cómo ha de poder concluirlo ? y si enten-

dieran que la vida bienaventurada princi-

piaba en este mundo , y que acababa fuera 

de é l , y por lo mismo atribuyeran á Jano, 

esto es , al mundo, la potestad sola de los 

principios , sin duda que prefirieran y pu-

sieran ántes de él á Término , y á este no 

le excluyeran del número de los Dioses es-

•cogidos, aunque ahora quando consideran 

igualmente en estos Dioses los principios 

y fines de las cosas temporales , con todo 

. debia ser preferido y mas honrado Térmi-

no : porque es indecible el contento que se 

experimenta quando una cosa se pone en 

su fin y perfección , mediante que los prinr 

cipios siempre están llenos de dificultades 

hasta que se conducen á buen fin , el qual 

-principalmente atiende , procura , espera, 
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y sumamente desea el que empieza alguna 

cosa, y no se ve contento y satisfecho con 

lo comenzado, si no lo acaba y perfecciona. 

C A P Í T U L O V I I I . 

Por qué razón los que adoran á Jano fin-

gieron su imagen de dos caras , la qual 

con todo quieren también que la 

veamos de quatro, 

P e r o salga ya al público la interpreta-

ción del simulacro de Jano Bifronte, ó de 

dos caras s s : dicen que tiene dos, una de-

lante, y otra á las espaldas, porque el hueco 

de nuestra boca quando la abrimos , parece 

semejante al mundo , y así al paladar los 

Griegos le llamáron Uranon, y algunos 

Poetas latinos aseguran le llamáron cielo. 

Desde este hueco de la boca se ve una 

puerta ó entrada de la parte de afuera há~ 

cia los dientes , y otra de la parte de aden-

tro hácia el gaznate. Ved aquí en lo que 

ha parado el mundo por adaptar el nom-
TOM. iv. L 
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bre ó Griego ó Poético que significa nues-

tro paladar : pero esto ¿ qué tiene que ver 

con el alma ? ¿ qué paridad corre con la vi-

da eterna ? adórese á este Dios por solas las 

salivas , supuesto que ambas puertas del pa-

ladar se abren debaxo del cielo, ya para 

tragarlas , y ya para expelerlas. ¿ Y qué 

mayor absurdo que no hallar en el mismo 

mundo dos puertas contrapuestas una enfren-

te de otra , por las quales pueda recibir 

algún nutrimento dentro ó expelerlo afuera; 

tampoco nuestra boca y gaznate tiene seme-

janza con el mundo , y ménos el querer 

fingir en Jano la imágen del mundo por 

solo el paladar , cuya similitud no tiene 

Jano; y quando le hacen de quatro caras, 

y le llaman Jano Gémino, lo interpretan 

por las quatro partes del mundo, como 

si el mundo tendiese 'la vista y mirase al-

gún objeto de afuera , como Jano le obser-

va por todas sus caras : ademas si Jano es 

el mundo , y este constó de .quatro partes, 

falso es el simulacro de Jano que tiene dos 

caras ( porque aunque se lee que hay Jano 

de quatro caras, sin embargo nunca se ha-

lla un Quadrijano); ó si es verdadero , por-

que también en el nombre de Oriente y 

Occidente solemos entender á todo el mun-

do , pregunto: quando nombramos las otras 

dos partes del Septentrión y del Mediodía, 

¿por qué llaman áRaquel Jano de quatro 

caras Gémino? ¿ hemos de líamar igualmen-

te al mundo Gémino ? ciertamente no tie-

nen expresiones adequadas para poder in-

terpretar y acomodar las quatro puertas que 

están abiertas para-los que entran y salen 

á la semejanza del -mundo , así como las tu-

vieron , por lo ménos para poderlo decir 

de Jano Bifronte , en boca del hombre, si 

no es que los socorra- Neptuno dándoles 

parte :de un pez, que ademas de la aber-

tura de la bo¿a y del gaznate , tenga tam-

bién otras -dos á la diestra y á la siniestra, 

y sin embargo de tantas puertas no hay 

alma que se pueda'escapar de tal ilusión, 

si no es la que oye á la misma Verdad que 

1 2 
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le dice: Ego sum Jama : Y o soy la puer-

ta (a> . 
C A P I T U L O I X . 

De la potestad de Júpiter , y de la compa-

ración de esta misma con Jano. 

D e c l a r e m o s , pues, quien es el que quie-

ren entendamos por Y o v e , á quien lla-

man también Júpiter : es un Dios , respon-

den, que tiene dominio y potestad absoluta 

sobre las causas que operan en el mundo: 

y quan grande sea esta excelencia ó prero-

gativa , lo declara el celebrado verso de 

Virgilio 57 * dichoso el que consigue saber 

?,las causas de las cosas i " pero la razón 

por que se le prefiere Jano , nos la insinúa 

el ingenioso y docto Varron quando dice: 
w Jano exerce potestad sobre las cosas pri-

m e r a s , y Júpiter sobre las sumas ó princi-

pales; " asíque con razón Júpiter es teni-

do por Rey ó Monarca de todos , porque 

lo sumo vence á lo primero ; pues aunque 

(a) San Juan cap. 10. 

N Ú . VN. CAP. ix. 165 

lo primero preceda en tiempo , sin embar-

go , lo sumo se le aventaja en dignidad; 

pero esto estuviera bien dicho, quando en 

las cosas que se hacen se distinguieran las 

primeras y las sumas , así como el princi-

pio de una acción es el partir , y lo sumo 

el llegar : el principio de ella es empezar 

á aprender , y lo sumo alcanzar la ciencia, 

y así en todas las cosas lo primero es el 

principio , y lo sumo el fin; mas este pun-

to ya le tenemos averiguado entre Jano y 

Término; con todo , las causas que se atri-

buyen á Júpiter son las eficientes SB , y 

no los efectos ó las cosas hechas, no sien-

do posible de modo alguno, que ni aun 

en tiempo sean primero que ellas los efec-

tos ó cosas hechas , ó los principios de las 

hechas ; porque siempre es primero la cau-

sa eficiente y activa , que la que es hecha 

6 pasiva : por lo qual si tocan y pertene-

cen á Jano los principios de las cosas que 

se hacen ó están hechas, no por eso son 

primero que las causas eficientes 59 que 



atribuyen á Júpiter; pues así como no se 

hace cosa alguna, así tampoco se empieza 

á hacer alguna á que no haya precedido 

su causa eficiente : y realmente si á este 

Dios , en cuya suprema potestad están to-

das las causas de todas, las naturalezas he-

chas, y de las cosas.naturales, llaman los 

Gentiles Júpiter , y le reverencian con tan-

tas ignominias y tan abominables culpas, 

mas sacrilegos son que si no le tuviesen 

por Dios ; y así mas acertadamente ope-

rarían , subrogando ó poniendo á otro que 

mereciera y léquadrara aquella torpe y obs-

cena veneración él nombre de Júpiter, colo-

cando en su lugar algún objeto vano de que 

blasfemaran (como dicen , que á Saturno 

le pusieron una piedra para que la comie-

se en lugar de su hijo), que no decir que 

este Dios truena y adultera , gobierna todo 

el mundo , y cometé tantos estrupos ; y 

que tiene en su mano las causas sumas de 
* At 

todas las naturalezas y .cosas naturales , y 

que las suyas no son buenas : asimismo 

LIB. VII. CAP. IX. 1 6 7 

pregunto ¿qué lugar dan entre los Dioses 

á Júpiter, si Jano es el mundo? porque se-

gún la doctrina de este autor, el alma del 

mundo y sus partes son los verdaderos 

Dioses , y así todo lo que esto no fuere, se-

gún estos, sin duda no será el verdadero 

Dios. ¿Dirán por ventura que Júpiter es 

el alma del mundo y Jano su cuerpo, es-

to es, este mundo visible ? si así lo persua-

den , no habrá motivo para poder decir que 

Jano es Dios , porque el cuerpo del mundo 

no es Dios, aun según su mismo sentir , sino 

el alma del mundo y sus partes: por lo 

que el mismo Varron dice claramente que 

su opinion es que Dios es el alma del mun-

do , y que este mismo mundo es Dios : pe-

ro que así como el hombre sabio , constan-

do de alma y cuerpo, sin embargo se di-

ce sabio , por el alma que le ennoble-

ce , el mundo se dice D i o s , por la misma 

alma , constando como consta también 

de alma y cuerpo : de que se infiere que 

el cuerpo solo del mundo no es Dios, si-
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no ó sola su a lma, ó juntamente el cuer-

po y el alma ; pero de tal modo, que no 

sea Dios por el cuerpo , sino por el alma: 

por la misma razón , si Jano es el mundo 

y Dios es Jano , ¿querrán acaso decir que 

Júpiter para que pueda ser D i o s , es necesa-

rio sea alguna parte de Jano ? seguramen-

te que no, ántes por el contrario suelen atri-

buir el poder absoluto sobre todo el uni-

verso á Júpiter, y por eso dixo Virgilio: 

" que todo el mundo estaba lleno de Júpi-

t e r . " Asíque de Júpiter para que sea Dios, 

y especialmente Rey y Monarca de los Dio-

ses , no pueden imaginar sea otro que el 

mundo, para que así reyne sobre los demás 

Dioses, que según estos son sus partes. Con-

forme á esta opinion el mismo Varron en el 

libro que compuso , distinto de éstos , acer-

ca del culto y reverencia de los Dioses de-

clara unos versos de Valerio Sorano , que 

dicen así: 60 " Júpiter todo poderoso 6t 

„ es el progenitor de los Reyes, de las co-

„ sas naturales , y de todos los Dioses, y el 

LIB. vil. CAP. ix. 1 6 9 

„progenitor de los Dioses es un Dios , y 

„todos los Dioses." Explóranse , pues, los 

insinuados versos en aquel libro , en tér-

minos de que entienden que Júpiter es la 

persona masculina 62 que expele el semen, 

y la femenina que la recibe: que el mun-

do es Júpiter , que este de sí arroja ó pro-

duce todas las semillas , y que las recibe 

en-sí: y por esto dice escribió Sorano que 

Júpiter era progenitor y progenitora , y que 

con justa razón este mismo solo era todas 

las cosas , porque el mundo es uno 6 3 , y 

en él solo se contienen todas las cosas. 

C A P T U L O X. 

Si es buena la distinción de Jano 

y de Júpiter. 

S i e n d o , pues, Jano el mundo , y sien-

do asimismo Júpiter el mundo , y siendo 

uno solo el mundo, ¿por qué son dos D i o -

ses Jano y Júpiter ? ¿por qué de por sí 

tienen sus templos? ¿de por sí sus aras? ¿di-



versos ritos y diferentes simulacros ? si es 

porque una es la virtud y naturaleza de 

los principios, y otra la de las causas, y 

la primera tomó el nombre de Jano, y fe 

segunda de Júpiter ; pregunto, si porque un 

Juez tenga en diferentes negocios dos juris-

dicciones ó dos ciencias, ¿hemos de decir que 

por quanto es distinta la virtud y la na-

turaleza de cada una de estas por eso son 

dos Jueces ó dos Artífices ? y en iguales 

circunstancias, porque un mismo Dios ten-

ga potestad sobre los principios , y él mis-

mo la tenga sobre las causas, ¿acaso por 

eso es forzoso imaginemos dos Dioses , por-

que los principios y las causas son dos co-

sas ? y si esto les parece que es conforme 

á razón, también dirán que el mismo Jú-

piter será tantos Dioses quantos son los 

sobrenombres que le han puesto con rela-

ción á tantas facultades como tiene y exer-

ce ; mediante á que son muchas y diversas 

las causas , por las quales le pusiéron tantos 

cognomentos, de los quales referiré algunos. 

C A P Í T U L O XI. 

De los sobrenombres de Júpiter que se re-

feren no ú muchos Dioses, sino 

a uno mismo. 

L l á m a n l e vencedor 64 , invicto , opitulo ó 
1 

auxiliador , impulsor , estator , centumpe-

da ó cienpies 65 , Supinal , Tigilo , A l -

mo 6 6 , Rumino y de otras maneras que seria 

largo el referirlas. Todos estos sobrenom-

bres pusiéron á un solo Dios con respecto á 

diferentes causas y potestades, y con todo, 

no con atención á tantos objetos, le obli-

gáron á que fuese otros tantos Dioses, por-

que todo lo vencia , y de nadie era venci-

do , pues socorría á los que lo habían me-

nester , tenia poder para impeler , estar per-

manente , establecer , trastornar , sostenía 

y sustentaba el mundo como una viga ó 

puntal 67 , todo lo mantiene y sustenta, 

y finalmente con la ruma , esto es , la te-

ta y los pechos cria los animales. Entre es-
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nester , tenia poder para impeler , estar per-

manente , establecer , trastornar , sostenía 

y sustentaba el mundo como una viga ó 

puntal 67 , todo lo mantiene y sustenta, 

y finalmente con la ruma , esto es , la te-

ta y los pechos cria los animales. Entre es-
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tas prerogativas , como hemos visto , al-

gunas son grandes y otras pequeñas, y con 

todo dicen , que uno es el que lo hace to-

do. 68 Pienso que las causas y principios 

de las cosas , que es el motivo por que qui-

siéron que un mundo fuese dos Dioses Jú-

piter y Jano , están entre sí mas conexás 

y adherentes que su opinion , mediante la 

qual aseguran que contiene en sí al mundo, 

y que da la leche á los animales para su nu-

trición ; y no obstante para desempeñar 

estos dos ministerios tan distintos entre sí 

en virtud y en dignidad, no fué preciso 

que fuesen dos Dioses, sino un Júpiter , que 

por el primero se llamó Tigilo , viga ó 

puntal que tiene y sustenta , y por el se-

gundo Rumino, que da la teta: no quiero 

decir, que por dar el pecho á los anima-

les que maman , mejor se le pudo llamar 

Juno que Júpiter , mayormente habiendo 

también otra Diosa Rumina , que en este 

cargo le podía ayudar á servir , porque ima-

gino responderán qus Juno no es otra cosa 

LIB. vn. CAP. xi. 173 

que Júpiter conforme á los versos de Vale-

rio Sorano , donde dice: * Júpiter todo po-

d e r o s o es el progenitor de los Reyes, de 

„ las cosas naturales y de los Dioses, y pro-

,, genitora de los Dioses: " pero pregunto 

¿por qué se llamó también Rumino, pues 

es el mismo en el concepto de los que qui-

zá con alguna mas exáctitud y curiosidad ' 

lo consideran aquella Diosa Rumina ? por-

que si con razón pareció impropio de la 

magestad de los Dioses 69 , que en una so-

la espiga uno cuidase del nudo de la ca-

ña , y otro del hollejo , ¿ quánto mas in-

decoroso es , que de un oficio tan ínfimo y 

baxo, como es daj de mamar á los anima-

les , cuide la autoridad de los Dioses; que 

el uno de ellos sea Júpiter, que es el Rey 

y Monarca de todos, y que esto no lo ha-

ga siquiera con su esposa, sino con una 

Deidad humilde y desconocida como.e§ i lu-

mina; y eso porque él mismo es también 

la misma Rumina y el propio Rumino: Ru-

mino acaso por los machos que maman, 
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y Ruminapor las hembras? Como diría yo 

que no quisieron poner nombre de muger 

á Júpiter, si en aquellos versos no le lla-

maran asimismo progenitor y progenitora, 

y entre otros nombres suyos no leyera que 

también se llama Pecunia , á cuya Diosa 

hallamos entre aquellos oficiales munuscula-

rios , como lo diximos en el libro quar-

to : pero ya que la Pecunia la tienen los 

varones y las hembras , véanlo ellos, por-

que no se llamó igualmente Pecunia y Pe-

cunio , como Rumina y Rumino. 
¿tíi\i O i i :], " . -Y \ '* riv 

C A P Í T U L O X I I . 

rt r . 
Que también Júpiter se llama Pecunia. 

¡ Y con quánto donayre y gracejo diéron 

razón de este nombre : "llamábase también 

„(dicen) Pecunia, porque todas las cosas 

„ son-ó dependen de la Pecunia."- ¡ Ó qué 

plausible razón del nombre de Dios ! an-

tes aquel cuyas son todas las cesá^' es en-

vilecido é Injuriado siempre que-séle 11a-

IIB. vir. CAP. xir. 175 

ma pecunia ó dinero : porque respecto de 

todo quanto hay en el cielo y en la tier-

ra, ¿qué es el dinero en general'con respec-

to á quanto posee el hombre con nombre 

de dinero ? 70 pero en efecto, la codicia 

puso á Júpiter este nombre, para que el 

que ama el dinero le parezca que ama, no á 

qualquiera Dios , sino al mismo Rey y M o -

narca de todos ; mas , fuera otra cosa muy 

diferente si se llamara riquezas , porque una 

cosa es riquezas , y otra el dinero ; porque 

llamamos ricos " á los sabios, virtuosos 

y buenos, quienes, ó no tienen dinero ó 

muy poco ; y con todo son en realidad mas 

ricos en virtudes, cuyo ornamento les basta 

aun en las necesidades corporales, conten-

tándose con lo que poseen ; y llamamos po-

bres á los codiciosos que están siempre sus-

pirando , deseando y anhelando por las r i -

quezas, pues aunque es posible que tengan 

las mayores riquezas del mundo, sin embar-

go en su mayor abundancia no es posi-

ble dexen de tener necesidad ; y al mismo 
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P í o s verdadero con razón le llamamos ri-

co , no por el dinero , sino por su omni-

potencia. Llámanse también ricos los pecu-

niosos ó adinerados , mas en lo interior son 

pobres, si son ambiciosos : asimismo se lla-

man pobres, los que no tienen dinero ; pe-

ro interiormente son ricos , si son sabios. 

En qué estimación debe tener , pues , el 

sabio esta Teología, en la qual el Rey y 

Monarca de los Dioses toma el nombre de 

aquel objeto , que ningún verdadero sabio 

le deseó 7 2 ; y quanto mas congruamente 

si se aprendiera con esta doctrina alguna 

máxima saludable que fuese útil para la vi-

da eterna , llamaran á D i o s , que es Rec-

tor y Gobernador del mundo , no dinero,-

sino sabiduría , cuyo amor nos purifica de 

la inmundicia de la codicia , esto es , del 

afecto y deseo desordenado del dinero. 

aíI Í. b e . -i 1-i. . " . 

-b.oq 23 cri : - t o d s . ' - -

o i l m l l s i - ¿sp©n vtn& trb 

LIB, v i r . CAP. XIII. 1 7 7 

C A P Í T U L O X I I I . 

Que declarando qué cosa es Saturno y qué 

es Genio, enseñan que el uno y el otra 

es un solo Júpiter. 

P e r o ¿qué necesidad hay de que hable-

mos mas de este Júpiter , á quien acaso 

se deben referir todas las otras Deidades, 

solo con el objeto de refutar la opinion 

que establece muchos Dioses , supuesto que 

este es el mismo que todos, y a sea tenién-

dolos por sus partes ó potestades, ya sea 

que la virtud del alma , la qual imaginan 

difusa y derramada por todos los entes 

creados , haya tomado de las partes de es-

ta máquina de las quales se compone este 

mundo visible , y de los diversos oficios 

y cargos de la naturaleza, sus nombres co-

mo si fueran de muchos Dioses? ¿Porqué 

es Saturno? "Porque es uno de los princi-

p a l e s Dioses, d i c e , en cuya potestad y 

* „dominio están todas las sementeras." Por 

TO-lí. iv . M 
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ventura la exposición de los versos de Va-

lerio Sorano ¿no nos persuade claramente 

que Júpiter es el mundo, y que expele 

de sí todas las semillas, y que asimismo 

las recibe en sí? Luego él es en cuya ma-

no está el dominio de todas las semente-

ras. ¿Qué cosa es Genio 7 3? "Es un Dios, 

„ d i c e , que preside y tiene potestad sobre 

„todo quanto se engendra." ¿Y quién otro 

imaginan ellos tiene esta facultad sino el 

mundo, de quien dice que Júpiter todo po-

deroso es progenitor y progenitora? Y quan-

do en otro lugar añade que el Genio es el 

alma racional de cada uno, y que por eso 

cada uno tiene su genio particular , y que 

la tal alma del mundo es Diosa ; á esto 

mismo sin duda lo reduce, para que se 

crea que la misma alma del mundo es como 

un genio universal: luego este es el mis-

mo á quien llaman Júpiter: porque si todo 

Genio es D i o s , y toda alma del hombre es 

Genio, se sigue que toda alma del hom-

bre sea Dios ; y si el mismo absurdo y 

RIB. VII. CAP. XIV. I 7 9 

desvario nos compele á abominarlos, res-

ta que llamen singularmente y como por 

excelencia Dios á aquel Genio, de quien 

aseguran que es el ánima del mundo , y 

por consiguiente Júpiter. 

C A P Í T U L O X I V . 

De los oficios de Mercurio y de Marte. 

P e r o á Mercurio y á Marte, ya que no 

halláron medio para referirlos y acomo-

darlos entre algunas partes del mundo y en-

tre las obras de Dios que se observan en 

los elementos , pudieran acomodarlos si-

quiera entre las operaciones de los hom-

bres , designándolos por presidentes y mi-

nistros de la habla y de la guerra , y el 

uno de estos, que es Mercurio 7 4 , si tiene 

la potestad de infundir el habla igualmen-

te á los Dioses, tendrá dominio también 

sobre el* mismo Rey de los Dioses, si es 

que Júpiter habla conforme á su voluntad 

y albedrio, ó toma de él la virtud y fa-

• M 2 
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cuitad de hablar, lo qual ciertamente es 

un disparate. Si dixeren que solo se le atri-

buye la facultad de conceder la habla á los 

hombres, no es creible quisiese Júpiter 

humillarse al oficio vil de dar de mamar 

no solo á los niños, sino también á las 

bestias, por lo que se llamó Rumino, y 

se resistiese á que le tocase el cuidado y 

cargo de nuestra lengua con que nos aven-

tajamos á los irracionales. Conforme á esta 

doctrina se deduce que uno mismo es Jú-

piter y Mercurio; y s! la misma habla se 

llama Mercurio7 5 , como lo demuestran las 

interpretaciones que han escrito sobre la 

etimología y derivación de su nombre, y 

por eso dicen se llamó Mercurio 76 como 

que corre por medio , por quanto la habla 

corre por medio entre los hombres; y por 

lo mismo se llamó hermes 77 en griego, 

porque la habla ó la interpretación, que sin 

duda pertenece á la habla, se llama Her-

menia, por cuyo motivo preside sobre las 

mercaderías 78 i porque entre los que ven-

den y compran andan de por medio las 

palabras. Y esta es la causa por que le po-

nen alas sobre la cabeza 7 9 y en los pies, 

queriendo significar que vuela por los ay-

res muy ligera la palabra, y que por eso 

se llamó mensagero 8 0 , porque por medio 

de la palabra damos aviso y noticia de 

nuestros pensamientos y conceptos. Si Mer-

curio , pues, es la misma palabra, aun por 

la confesion de ellos no es Dios: ¿pero 

como hacen Dioses á los que son demo-

nios? y suplicando y adorando á los espí-

ritus inmundos, vienen á caer en poder de 

los que no son Dioses, sino demonios. De 

la misma manera, como no pudieron ha-

llar para Marte algún elemento, ó parte del 

mundo á donde como quiera exercitara al-

guna obra natural, dixéron que era Dios de 

la guerra que es obra de los hombres, y no 

de la codicia: luego si la felicidad nos diera 

una paz sólida y perpetua, Marte no tuvie-

ra en que entender; y si Marte es la misma 

guerra, así como Mercurio la palabra, cier-
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ta mente es evidente que no es Dios ; así 

tampoco hay guerra que ni aun fingida-

mente se llame Dios. 

C A P Í T U L O X V . 

De algunas estrellas á quienes los Gentiles 

pusieron los nombres de sus Dioses. 

S i n o es que acaso estas estrellas 81 sean 

los Dioses cuyos nombres les pusiéron, 

porque á una estrella llaman Mercurio, y 

asimismo á otra Marte : sin embargo allí, 

esto es , en el globo celeste , está también 

la que llaman Júpiter, y con todo, según 

el sentir de estos espíritus ilusos, el mun-

do es Júpiter: del mismo modo la que 

llaman Saturno, y no obstante, ademas de 

ella le atribuyen otra no pequeña substan-

cia , es á saber, la de todas las simientes: 

allí está también aquella , que es la mas 

clara y resplandeciente de todas, que lla-

man Venus, y sin embargo esta misma 

Venus 82 quieren que sea también la Lu-

LIB. vil. CAP. XV. 183 

na , aunque entre sí mismos sobre esta ra-

diante y refulgente estrella sostienen una 

reñida controversia y debate , así como so-

bre la manzana de oro le sustentáron |Jú-

no y Venus 83 ; porque el lucero unos 

dicen que es de Venus y otros de Juno; pe-

ro como acostumbra, realmente vence Ve-

nus, mediante que son muchos mas los 

que atribuyen esta estrella á Venus , no 

hallándose apenas uno que sienta lo con-

trario. ¿Y quién podia dexar de reírse al 

ver que dicen que Júpiter es Rey y M o -

narca de todos, observando al mismo tiem-

po 84 que su estrella queda muy atrás en 

resplandor y claridad, respecto de la mu-

cha que tiene la estrella de Venus ; pues 

tanto mas refulgente y resplandeciente de-

bía ser aquella que las demás , quanto es Jú-

piter mas poderoso que todos? Responden 

que así lo parece, porque esta que nota-

mos ménos resplandeciente está mas ele-

vada y mucho mas distante de la tierra: 

luego si la dignidad mayor mereció lugar 
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mas alto, ¿por qué allí Saturno está mas 

elevado que Júpiter? ¿Cómo no pudo la 

vanidad de la fábula que hizo Rey á Jú-

piter llegar hasta las estrellas, antes por 

el contrario permitió consiguiese Saturno 

en el cielo la gloria y preeminencia que 

no pudo adquirir 85 en su Reyno ni en el 

Capitolio? ¿Por qué razón á Jano no le 

cupo alguna estrella ? Si es porque es el 

mundo y todos están contenidos en él, 

también Júpiter es el mundo 86, y con to-

do eso la tiene. ¿Ó acaso este negoció co-

mo pudo sus intereses, y en lugar de una 

estrella que no le cupo entre los astros se 

proveyó de tantas caras en la tierra? Asi-

mismo si por solo las estrellas tienen á 

Mercurio 8? y á Marte 88 por partes del 

mundo para poderlos considerar como Dio-

ses supuestos, que en realidad la palabra 

y la guerra no son partes del mundo, si-

no actos y operaciones de los hombres, 

¿por qué causa á Aries, á Tauro, á Cán-

cer , á Escorpion y los demás semejantes 
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á estos, que reputan por signos celestes 89, 

y consta cada uno no de una sola estre-

lla , sino de muchas , y dicen que están 

colocados mas arriba en el supremo cie-

lo 9 0 , donde un movimiento mas constan-

te 91 da á las estrellas un curso inaltera-

ble; ¿por qué razón , d i g o , á estos no les 

dedicáron aras, ni sacrificios, ni templos, 

-ni los tuvieron por Dioses, ni colocáron, 

no digo en el número de los escogidos, 

mas ni entre los humildes y casi plebeyos? 

C A P Í T U L O X V I . 

De Apolo y Diana y de los demás Dioses 

escogidos, que quisieron que fuesen 

partes del mundo. 

A Apolo 92 aunque le tienen por Adi-

vino 93 y Médico 9 4 , con todo para poderle 

colocar en alguna parte del mundo, dicen 

que él es también el S o l , y asimismo su her-

mana Diana la Luna, que obtiene la inten-

dencia de los caminos 9S ; queriendo sea 
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doncella 9 6 , porque no pare ó produce co-

sa alguna , y asegurando que ambos tie-

nen saetas 97 , porque estas dos estrellas 

llegan con sus rayos desde el cielo hasta 

la tierra. Vulcano quieren que sea el fue-

go del mundo; Neptuno las aguas ; el Pa-

dre Ditis, esto es, el orco ó infierno , la 

parte terrena é ínfima del mundo. Á Li-

bero y Ceres hacen presidentes de las se-

millas , ó al uno de las masculinas , y á 

la otra de las femeninas, ó á él , que pre-

sida á la humedad, y á ella á la sequedad 

de las semillas: todas las quales virtudes 

se refieren en efecto al mundo, esto es, á 

Júpiter; pues por lo mismo se dixo pro-

genitor y progenitora, porque echa y pro-

duce de sí todas las semillas y las recibe 

en sí. Igualmente quieren que la gran ma-

dre sea la misma Ceres, de la qual dicen 

no ser otra que la tierra, á la qual llaman 

también Juno, y por eso la atribuyen las 

causas segundas de las cosas, con haber 

dicho de Júpiter que es progenitor y pro-
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genitora de los Dioses, porque según ellos 

todo el mundo es el mismo Júpiter; á Mi-

nerva también, porque la designáron para 

que presidiese sobre las artes humanas, y 

no halláron estrella donde colocarla , di-

xéron que la misma era ó la suprema par-

te etérea 98 ó la Luna 9 9 ; y de la misma 

Vesta creyéron era la mayor ó mas prin-

cipal de todas las Diosas, porque ella es 

la tierra ; aunque al mismo tiempo imagi-

náron que se debia atribuir á esta el fue-

go del mundo , mas ligero ó leve que per-

tenece y sirve para los usos ordinarios de 

los hombres 1 0 0 , y no el violento qual es 

el de Vulcano: y por eso quieren que to-

dos estos Dioses selectos y escogidos es, 

y los representa todos este mundo, en al-

gunos todo él generalmente, en otros sus 

partes; todo generalmente como Júpiter; 

sus partes como el Genio, la gran Madre, 

el So l , la Luna, ó por mejor decir Apo-

lo y Diana, y á veces á un Dios hacen 

muchas cosas , y otras á una cosa desig-



l 8 8 CIUDAD DE DIOS. 

nan muchos Dioses, fundados en que un 

Dios abraza muchas cosas como el mismo 

Júpiter, mediante á que este es todo el 

mundo; este solo el Cielo 1 0 1 , y este es 

y se llama Estrella. Asimismo Juno es la 

señora y dispensadora de las causas segun-

das , es también el ayre, la tierra, y sí 

venciera á Venus , del mismo modo, la es-

trella. De la misma manera Minerva es la 

suprema parte etérea, y Minerva la mis-

ma luna , la qual imaginan que está en 

el lugar mas ínfimo de la región etérea; 

y una misma cosa la hacen muchos Dio-

ses en esta conformidad, pues el mundo 

es Jano y es Júpiter; asimismo la tierra 

es Juno, es la gran Madre y es Ceres. 

C A P Í T U L O X V I I . 

Que el mismo Varron tuvo por dudosas sus 

opiniones acerca de los Dioses. 

Y así como todo lo que he puesto por 

exemplo no explica, ántes sí implica, así 
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es todo lo demás; pues conforme los lle-

va y arroja el ímpetu de su opinion erró-

nea , así se abalanzan á esto y dexan aque-

l lo , tanto que el mismo Varron primero 

quiso dudar de todo, que afirmar cosa al-

guna; porque habiendo concluido el pri-

mer libro de los tres últimos que hablan 

de los Dioses ciertos, empezando á tratar 

de los Dioses inciertos 102 dice: " N o por-

,,que en este libro tenga por dudosas las 

„opiniones que hay acerca de los Dioses 

„debo ser reprehendido, porque al que le 

„pareciere que conviene y puede resol ver-

„ s e , lo podrá hacer quando las hubiere 

„ l e í d o : y o , respecto de m í , mas fácil— 

„mente me persuadiré á que lo que dixe 

„ e n el primer libro lo tenga por dudoso, 

„ que no que lo que hubiere de escribir en 

„este lo resuelva todo como cierto é in-

dubitable ." Y así hizo incierto no solo 

este libro de los Dioses inciertos, sino 

igualmente aquel de los ciertos: y en este 

tercero relativo á los Dioses escogidos, dea-
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pues que hizo su preámbulo, tomando pa-

ra ello lo que le pareció de la Teología 

natural, habiendo de comenzar á tratar de 

las vanidades y desarregladas ficciones de 

la Teología c i v i l , á cuyo examen impar-

cial no solo no le dirigía ni encaminaba la 

verdad sencilla, sino que también le ha-

cia grande fuerza y violencia la autoridad 

de sus antepasados: " D e los Dioses publí-

c e o s , dice, del pueblo Romano escribi-

r é en este l ibro, á quienes' dedicáron 

„templos y los hiciéron notorios, ador-

n á n d o l o s con muchas estátuas; mas co-

„ m o escribe Xenofanes 103 Colofonio I04, 

„pondré lo que imagino y no lo que co-

„ m o cierto defiendo; porque de hombres 

„ e s el dudar sobre estas cosas, y de Dios 

„ el saberlas." Asíque habiendo de tratar de 

los institutos hechos por los hombres , con 

temor y rezelo promete exponer no suce-

sos que están ignorados y no se les da cré-

dito , sino máximas sobre las que hay opi-

nion y razón de dudar, porque no del mis-

\ 
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mo modo que sabia que habia mundo, que 

habia cielo 103 y tierra 1 0 6 , y veia al cielo 

resplandeciente y adornado de estrellas, y á 

la tierra fértil y poblada de semillas, y todo 

lo demás en esta conformidad, ni de la 

misma manera que creia cierta y firmemen-

te que toda esta máquina y naturaleza se 

regia y gobernaba por una cierta virtud 

invisible y muy poderosa; así en los pro-

pios términos podia afirmar de Jano que 

era el mundo, ó averiguar de Saturno có-

mo era padre de Júpiter, y cómo vino á 

ser su súbdito y vasallo reynando Júpiter, 

y todo lo demás correspondiente al asunto. 

C A P Í T U L O X V I I I . 

Qual sea la causa mas creíble de donde nació 

el error del Paganismo. 

D e todo lo qual la razón mas verosímil 

y mas creíble que se alega es quando di-

cen qu» fuéron hombres, y que á cada 

uno de ellos le instituyé-ron su culto di-



ÍGA CIUDAD DE DIOS. 

v i n o , y peculiares solemnidades los mis-

mos que por adulación y lisonja quisié-

ron formar los Dioses; conformándose en 

este punto con la condicion de los Núme-

nes, con sus costumbres, con sus accio-

nes y sucesos acaecidos, y cundiendo es-

te culto paulatinamente por los ánimos de 

los hombres, semejantes á los demonios, 

y amigos de estas futilezas, se divulgó por 

todo el mundo su santificación 1 0 7 , ador-

nándola por su parte las ficciones y men-

tiras de los Poetas, y encaminándolos é 

induciéndolos á su adoracion los cautelo-

sos espíritus: pero mas fácilmente pudo 

suceder que el impio joven , temeroso de 

que su cruel padre le matase, y codicioso 

del Reyno, echase y despojase de él á su 

mismo padre, que lo que Varron interpreta 

quando dice que Saturno su padre fué ven-

cido por Júpiter su hi jo, porque primero 

es la causa que pertenece á Júpiter que la 

simiente que toca á Saturno; pues si esto 

fuera cierto, nunca Saturno fuera primero, 

LIB. vil. CAP. xvin. 193 

ni seria padre de Júpiter, mediante á que 

siempre la causa precede á la simiente, y 

jamas precede ó se engendra de la simien-

te ; pero miéntras procura adornar, como 

con interpretaciones naturales, fábulas va-

nas , ó algunos hechos particulares de los 

hombres, aun los hombres mas ingenio-

sos se meten en un caos tan lleno de con-

fusiones , que nos es forzoso dolemos, y 

compadecernos de su vanidad y fanatismo. 

C A P Í T U L O XIX. 

De las interpretaciones de donde sacan 

la causa y razón de adorar á Saturno. 

„AYefieren (dice) que Saturno acostum-

b r a b a á comer y devorar lo mismo que de 

„él nacía (esto es sus hijos) volviéndolas 

„semillas al mismo lugar donde eran pro-

creadas , y el haberle puesto en lugar de 

„Júpiter un terrón para que se le tragase^ 

„significa, dice, que los hombres en sus 

„sementeras comenzáron con sus manos 
TOM. IV. N 
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á enterrar debaxo de la tierra las mieses, 

"ántes que se inventase el arado." Luego 

la tierra debió llamarse Saturno y no las 

semillas, porque ella en algún modo es la 

que se traga lo que habia engendrado, 

quando las semillas que habían nacido de 

ella vuelven otra vez á su seno. Sobre lo que 

añaden que porque Júpiter tomó y se co-

mió un terrón, ¿qué importa esta necedad 

para lo que insinúan que los hombres con 

sus manos cubrieron la semilla con el terrón 

de la tierra? ¿Acaso no se lo tragó como lo 

demás, porque se cubrió con el terrón de 

la tierra ? Esto se dice y suena del mismo 

modo que si el que opuso el terrón, qui-

tara y escondiera la semilla, así como re-

fieren que ofreciendo á Saturno el terrón, 

le quitaron de delante á Júpiter, y no 

como si cubriendo la semilla con el ter-

rón, no hiciera que se le tragase mucho me-

jor. Y mas que entendido así, la semilla es 

Júpiter, y no causa de la semilla, como 

poco antes indicamos: ¿pero qué han de 
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hacer unos hombres, que como interpre-

tan necedades , no hallan que poder decir 

con discreción? "Tiene una hoz (dice) que 

„alude á la agricultura:" y á la verdad, 

quando él reynaba aun no se conocía la 

agricultura 1 0 8 ; y por eso, añaden , que 

fuéron sus tiempos los primeros, según que 

él mismo interpreta las fábulas y patrañas, 

porque los primeros hombres se sustenta-

ban y vivían de las semillas que volunta-

riamente producía la tierra. ¿Por ventura 

tomó la hoz luego que perdió el cetro I09, 

para que despues de haber reynado en los 

primeros tiempos con descanso, reynando 

su hijo, se diese á la labranza y al traba-

jo? "Despues (dice) que por esta causa al-

„gunos le solían ofrecer en holocausto ni-

,,ños 1 1 0 , como los Cartagineses 1 1 1 , y 

^otros personas mayores como los Fran-

ceses 1 1 2 , porque la mejor de las semi-

l l a s es el género humano." De esta cruel 

superstición ¿para qué hemos de hablar 

nías? Antes sí debemos advertir y tener 

N 2 
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por indudable que todas estas interpreta-

ciones no se refieren al verdadero Dios, 

(que es una naturaleza viva, incorpóreaé 

inmutable, á quien debe pedirse sincera-

mente la vida bienaventurada que ha de 

durar siempre) sino que todos sus fines vis-

nen á parar en cosas corporales, tempora-

les , mudables y mortales. " L o qüe refie-

r e n las fábulas (dice) que Saturno castró 

„ a l Cielo su padre 1 1 3 , significa que la se-

milla divina está en la potestad de Sa-

„turno y no del Cielo:" esta proposicion 

la misma razón la convence de fabulosa, 

porque en el Cielo no nace cosa alguna de 

la semilla; pero adviertan que si Saturno 

es hijo del Cielo, es también hijo de Jú-

piter , porque constantemente afirman que 

el Cielo es Júpiter. Por eso estas reflexio-

nes que no caminan por la senda de la 

Verdad por la mayor parte, aunque nin-

guno las violente, ellas mismas se destru-

yen. "Dice que se llamó Chronon, 1 1 4 que 

„ e n griego significa el espacio de tiempo, 
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„sin el qual (añade) la semilla no puede 

„fecundizar." Estas particularidades y otras 

infinitas se dicen de Saturno, y ^odas se 

refieren á la semilla : . pero si Saturna es 

bastante por sí solo y exerciendo un poder 

absoluto como figuran tiene sobre las se-

millas , . ¿á qué efecto para ellas buscan 

otros Dioses , principalmente á Liberó y 

libera que es la Ceres, de quienes (por lo 

respectivo á las semillas) . vuelve á referir 

tantas virtudes especiales, como si nada hu-

biera dicho de Saturno. ¡ 03ns • 

C A P Í T U L O X X . 
riái-.rj v uvimr.-.; 1 ti > o v ñ -

De lós :sacramentos de Ceres Eleusina. 

E2IJ?: " '» ?.. ' :S190 Z .'i' ' IIEOb-^'Jí, 

ntre los sacramentos 1 1 5 de Ceres, los 

mas celebrados son los Eleusinos, los qua-

les fuéron muy famosos en Atenas. Acer-

ca de los quales este autor nada interpreta, 

sino lo que toca al trigo descubierto por 

Ceres, y lo perteneciente á Proserpina, á 

quien perdió llevándosela robada el Orco. 

1 1 



"Esta, dice, significa la fecundidad de las 

„semillas, la qual habiendo faltado por una 

„temporada, y estando triste la tiérra con 

„ s u ausencia, de esta esterilidad nació una 

„nueva opinion y fama que el Orco se 

„habia llevado á la hija de Ceres, esto es, 

„ á la fecundidad qué de proser'pendo se 

„ l lamó Proserpina, y que la detuvo por 

„algún tiempo en los infiernos i- cuyo su-

„ceso fatal como le celebrasen con triste-

„ z a - y llanto público-, y volviese nueva-

„mente la misma fecundidad, restituida 

„Proserpina, renació la alegría, por cuyo 

„motivo se le instituyéron sus peculiares 

„ solemnidades." Dice despues : "que se 

„practican muchas ceremonias en sus sa-

c r i f i c i o s y festividades que no pertenecen 

„Sino precisamente á la invención de las 

„ mieses." 

" o q oriokk. j o;•- '•; ?• 1 . ¿sí 

í- r • (:¡ ryiC? y,'J r; .. / ¡' . , í >/ 

•j i.J j»L»f.J ' ..'<•. / ó b i . - ' 

C A P Í T U L O XXI. 

De la torpeza e ignominia de los sacrificios 

que celebran a Libero. 

P e r o los sacramentos de Libero 1 1 6 á quien 

hicieron presidente de las simientes líqui-

das, y por esta razón no solo de los li-

cores de los frutos de la tierra, entre los 

quales obtiene también el primer lugar el 

vino, sino también de las semillas y pro-

ducciones de los animales, ¿no llegáron á 

un estado de torpeza y abominación la mas 

execrable? Aunque me pesa insinuarlo por 

ser demasiadamente prolixo, sin embargo 

no lo siento, solo por quebrantar la arro-

gante insolencia de estos fanáticos. Entre 

otras cosas, que me es preciso omitir por 

ser muchas, refiere «como en las plazas 

, ,y lugares públicos de Italia se celebráron 

„unos sacrificios y juegos consagrados á 

„Libero con tanta desenvoltura y desho-

nestidad , que en honra suya reverencia-

\ 
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„ban las partes pudorosas del hombre; y 

„esto no en lugar secreto y escondido que 

„tuviera siquiera alguna semejanza con el 

„pudor natural, sino en público á vista de 

„todos los circunstantes, triunfando la car-

„nal torpeza en estas festividades:" Por 

quanto solian conducir los miembros vi-

riles los dias mas solemnes dedicados á 

libero con grande pompa puesto en un 

carro ó andas , llevándole primeramente 

por los campos, por las encrucijadas y ve-

redas de los caminos, hasta dar despues 

con él en la ciudad, y en una villa lla-

mada Lavinio gastaban un mes entero so-

lamente en hacer fiestas en honor de Li-

bero. En tales dias todos usaban de ex-

presiones obscenas y abominables entretan-

to que duraba la procesion de aquel miem-

bro por las plazas, y le colocaban en su 

propio lugar, al qual era necesario que una 

matrona honesta públicamente le pusiese 

una corona: de este modo con venia aplacar 

al Dios Libero para conseguir la buena Cose-
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cha de las semillas, y por un medio se-

mejante era conducente asegurar sus cam-

pos de los hechizos y encantos, valiéndo-

se de la extraña y odiosa traza de compe-

ler á una matrona á practicar en público 

lo que no se debía permitir hiciese ni una 

ramera en presencia de las matronas en un 

teatro : por esto se creyó que solo Saturno 

no bastaba para la dirección de las semi-

llas, y así con un aliciente tan especial 

el alma inmunda y profana del hombre 

hallase ocasiones 'propicias para multipli-

car Dioses, y para que desamparada por 

razón de su asquerosidad del verdadero 

Dios, y expuesta como en un burdel por 

los falsos Dioses, con ansia de mayor in-

mundicia llamase á estos sacrilegios sacra-

mentos, y se entregase para ser violada y 

profanada á la obscenidad y malignidad de 

los torpes demonios. 
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C A P Í T U L O XXII . 

De Neptuno, Salada y Venilla. 

Supuesto que en efecto tenia ya Neptuno 

por socia en el poder á su muger Salada, 

la qual dixéron era el agua de la parte mas 

ínfima ó profunda del mar, ¿por qué mo-

tivo juntaron también con ella á Venilia, 

sino para que sin justa causa que persua-

diese el culto divino y una Religión ne-

cesaria, solo por la voluntariedad de una 

alma contaminada con los vicios mas de-

testables , se multiplicara la invocacioñ de 

los demonios? Pero salga á luz la exposi-

ción de la famosa Teología, que dando su 

razón reprima esta reprehensión. "Venilia, 

„ dice, es la onda que viene á la orilla, 

. , , y Salacia la que vuelve al mar." ¿Por 

qué razón, pues , forman dos Diosas sien-

do una la onda que va y viene? En efec-

to este es un antojo quimérico y una li-

viandad extremada que hierve como un es-

tero x i r por hacer muchas adiciones; pues 

aunque el agua que va y viene no sean 

dos, con todo con ocasion de esta ilusión, 

convidando á los demonios se profana mas el 

alma que va á los infiernos y no vuelve 

Pór vida vuestra, Varron, ó vosotros que 

habéis leido los libros de estos hombres 

tan doctos, y presumís que habéis apren-

dido una doctrina admirable , interpretad-

me esto; no quiero decir conforme á aque-

lla eterna é inmutable naturaleza, la qual 

es solamente Dios , sino siquiera según el 

alma del mundo y sus partes, que te-

neis vosotros por verdaderos Dioses. Como 

quiera es error mas tolerable hicieseis que 

fuera vuestro Dios Neptuno aquella parte 

del alma del mundo que discurre por el 

mar ; pero que sea posible que la onda que 

se dirige á la costa y la que vuelve al mar 

sean dos partes del mundo, ¿quién de vo-

sotros está tan fuera de s í , que se pueda 

persuadir tan extraña ilusión? ¿Por qué os 

las designaron como dos Diosas, sino por-



2 0 4 C I U D A D DE DIOS, 

que proveyó la providencia de aquellos sa-

bios, vuestros predecesores:, no que os go-

bernasen mas número de Dioses, sino.que 

os poseyeran mas demonios, que son. -los 

que gustan de estas ficciones y vanidades 

lisonjeras? ¿Y por qué (pregunto)'Salada 

según esta exposición perdió la parte infe-

rior del mar, donde estaba sujeta á su ma-

rido? ¿Por qué diciendo ahora que es la 

onda que va y viene , me la venís á co-

locar en la superficie? ¿Es por ventura por-

que su esposo se enamoró de Venilia, y 

enojada ella le arrojó y desposeyó de la 

parte superior del mar? ¡Extraña preocu-

pación sin duda! 

X.IB. VII . C A P . XXIII. 2 0 5 

•r • lío*"** .00 20 S íd-1 ic i 
C A P Í T U L O X X I I I . 

I • Í • *** -

De la tierra, la quál confirmdVarron que 

es Diosa, porque el ánima del mundo que 

él sostiene que es Dios, discurre también por 

esta ínfima parte de su cuerpo , y le 
f 

comunica su virtud divina' 

U n a es sin duda la tierra , la qual ve-

mos poblada de animales distintos entre sí: 

pero esta que es un cuerpo grandioso en-

tre los elementos 1 1 9 , y la ínfima parte del 

mundo, pregunto ¿por qué motivo quie-

ren que sea Diosa? ¿Es acaso porque es 

fecunda? Y conforme á esta razón:¿por 

qué Causa no serán con mejor título Dio-

ses los hombres , que labrándola y culti-

vándola la hacen mas frugal y fecunda, 

digo quando la aran , y no quando la 

adoran? "La parte del alma del mundo, 

„ d i c e n , que discurre por ella.,-la hace 

„ Diosa como si no estuviera mas cierta-

mente el alma en los hombres, la qual 
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en si reside en estos no hay question; y 

con todo á los hombres no los tienen por 

Dioses, antes por el contrario (lo que es 

mas lamentable) los sujetan con admira-

ble y miserable error á estos que no son 

Dioses, y son menos que ellos , reveren-

ciándolos y tributándolos culto. Por lo 

menos el mismo Varron en el citado l i-

bro de los Dioses escogidos dice "que 

„ h a y tres grados ó clases de alma i a o en 

„ qualquiera naturaleza, y generalmente en 

„toda ella. El uno que pasa y discurre 

„por todas las partes corporales que vi-

„ v e n y no tienen sentido , sino solamen-

t e potencia ó vigor para vivir , y supo-

,,ne que esta virtud en nuestro cuerpo se 

„comunica y esparce por los huesos, uñas 

„ y cabellos, así como en el mundo los 

„árboles se sustentan y/crecen , y en cier? 

„ t o modo viven. Llama segundo grado del 

„alma aquel en que hay sentido , asegu-

r a n d o que esta virtud se comunica á los 

„ o j o s , orejas, narices, boca y tacto. El 

XIB. v n . CAP. XXIII. 2 0 7 

„tercer grado del alma dice que es el su-

„mo y supremo que se llama ánimo, en 

„e l qual preside la inteligencia, de la qual 

„á excepción del hombre carecen todos 

„los mortales: y por quanto por lo res-

p e c t i v o á esta inteligencia parecen los 

„hombres semejantes á Dios, esta parte del 

„alma en el mundo dice que se llama Dios, 

„ y en nosotros Genio. Á este modo ponien-

,,do también tres grados en el alma del 

„mundo , una parte de ella dice que son 

„las piedras y los árboles, y esta tierra 

„que vemos, á la qual no se le comuni-

„ ca el sentido, otra parte dice que es su 

„sentido como la parte etérea: la tercera 

„parte dice que es asimismo su alma, es 

„ á saber, la que se comunica á las estre-

„ lias; y esta dice que igualmente hace 

^Dioses, y que por ella lo que penetra y 

„discurre por la tierra es la Diosa Tellus, 

, , y lo que allí discurre por el mar y el 

„océano es el Dios Neptuno." Vuelva, 

pues, d« esta que piensa ser Teología na-
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tural, donde comq para tomar algún des* 

canso y aliento , cansado y fatigado de 

tantos circuitos y rodeos, se habia acogi-

do y divertido. Vuelva, digo , vuelva á 

la c ivi l , aquí le tengo todavía, miéntras 

discurro un rato cerca de ella; aun no me 

introduzco á disputar en si la tierra y las 

piedras son semejantes á nuestros huesos y 

uñas, ni tampoco en si así como carecen 

de sentido carecen también de inteligen-

cia , ó en si dicen que nuestros huesos y 

uñas tienen inteligencia porque están en 

el hombre que tiene inteligencia: sin du-

da tan necio es el que dice que estos son 

Dioses en el mundo, como lo es el que 

asegura que en nosotros los huesos y las 

uñas son hombres : pero esta controversia 

acaso es asunto, cuya investigación perte-

nece á los Filósofos: por ahora todavía 

quiero sostener la qüestion con este polí-

tico, esto es, c iv i l ; porque puede ser que 

aun quando parece quiso levantar un poco 

la cabeza, acogiéndose á la libertad de la 

TIB. vir. CAP. xxur. 209 

libertad de la Teología natural, con todo 

andando aun vacilante en este libro, y pen-

sando andaba en aquel , desde este tam-

bién fixase la vista en ella, y que esto, lo di-

xo, porque no se entienda y crea que sus 

antepasados ú otras ciudades adoraron va-

namente á la tierra y á Neptuno: mas lo 

que ahora pregunto es, ¿cómo la parte del 

alma del mundo que se difunde y comunica 

por la tierra, siendo como es una la tierra, no 

hizo igualmente una Diosa vla que en sü sen-

tir es la Tellus? Y si lo hizo así ¿dónde es-

tará el Orco , hermano de Júpiter, y Neptu-

no , á quien llaman el Padre DÍtis ? ¿ ̂ dón-

de Proserpina , su muger, que según otra 

opinión que se hallaba transcripta en los mis-

mos libros , dicen que es, no la fecundidad 

de la tierra, sino su parte inferior ? Si dicen 

que la parte del alma del mundo quando 

.se difunde y comunica por la parte su-

perior de la tierra, hace Dios al padre D i -

tis : y quando por la inferior , hace Diosa 

á Proserpina , la Tellus, ¿ qué seiá? por-

TOM. I V . O 
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que el todo que era el la, está dividido de 

tal manera en estas dos partes, y Dioses 

que no puede hallarse quien sea esta terce-

ra, y donde esté, á no ser que diga alguno, 

que juntos estos Dioses Orco ó Proserpi-

na constituyen una-Diosa Tellus, y que no 

son ya. tres, sino ó una ó dos ; con todo, 

tres dicen que son, por tres se tienen, tres se 

adoran con sus aras, con sus templos -, con 

sus sacramentos , con sus imágenes, con sus 

sacerdotes; y por medio de estos también 

con. sus falsos y engañosos demonios que 

profarían y abusan de la pobre alma del 

hombre : pero respóndanme todavía ¿ por 

qué parte de la tierra se difunde y comu-

nica la parte del alma del mundo para ha-

cer al Dios Tellumon ? No da otra con-

testación , sino que una misma tierra con-

tiene.. .dos .virtudes , una masculina que 

produce las semillas , y otra femenina que 

las recibe y cria ; y que por eso de la vir-

tud de la femenina se llamó Tellus , y de 

la masculina Tellumon; pero supuesta esta 

R » . v i i . CAP. XXIII. M 

doctrina, ¿ por qué motivo los Pontífices, 

como él lo insinúa, aumentando aun otros 

dos , sacrifican á quatro , á Tellus , Tel lu-

mon, Altor 1 2 1 y Rusor ? Y a hemos habla-

do de la Tellus y de Tellumon; ¿ mas por 

qué se ofrecen víctimas á Altor? porque 

dice, de la tierra se sustenta todo lo que na-

ce : ¿ por qué á Rusor ? porque dice, rursus 

otra vez, ó de nuevo, todo vuelve á la tierra. 

C A P Í T U L O X X I V . 
•j: ( . ' 511 ' ... . í: 3.» _ 

De los sobrenombres de la tierra y sus sig-

nificaciones, las quales, aunque demostraban 

muchas cosas, no por eso debían confirmar 

las opiniones de muchos Dioses. 

L u e g o una misma tierra por estas quatro 

virtudes , debía tener quatro sobrenom-

bres , y no era del caso crear quatro Dio-

ses. ¿Cómo hay un Júpiter con tantos cog-

nomentos , y un Jano con otros tantos, en 

todos los quales dicen se hallan diferen-

tes virtudes que pertenecen á un Dios ó á 

una Diosa, y no muchos sobrenombres oue 

O 2 
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que el todo que era el la, está dividido de 

tal manera en estas dos partes, y Dioses 

que no puede hallarse quien sea esta terce-

ra, y donde esté, á no ser que diga alguno, 

que juntos estos Dioses Orco ó Proserpi-

na constituyen una-Diosa Tellus, y que no 

son ya. tres, sino ó una ó dos ; con todo, 

tres dicen que son, por tres se tienen, tres se 

adoran con sus aras, con sus templos -, con 

sus sacramentos , con sus imágenes, con sus 

sacerdotes; y por medio de estos también 

con. sus falsos y engañosos demonios que 

profarían y abusan de la pobre alma del 

hombre : pero respóndanme todavía ¿ por 

qué parte de la tierra se difunde y comu-

nica la parte del alma del mundo para ha-

cer al Dios Tellumon ? No da otra con-

testación , sino que una misma tierra con-

tiene.. .dos .virtudes , una masculina que 

produce las semillas , y otra femenina que 

las recibe y cria ; y que por eso de la vir-

tud de la femenina se llamó Tellus , y de 

la masculina Tellumon; pero supuesta esta 

r i B . v i i . CAP. XXIII. M 

doctrina, ¿ por qué motivo los Pontífices, 

como él lo insinúa, aumentando aun otros 

dos , sacrifican á quatro , á Tellus , Tel lu-

mon, Altor 1 2 1 y Rusor ? Y a hemos habla-

do de la Tellus y de Tellumon; ¿ mas por 

qué se ofrecen víctimas á Altor? porque 

dice, de la tierra se sustenta todo lo que na-

ce : ¿ por qué á Rusor ? porque dice, rursus 

otra vez, ó de nuevo, todo vuelve á la tierra. 

C A P Í T U L O X X I V . 
•j: ( . ' 511 ' ... . í: 3.» _ 

De los sobrenombres de la tierra y sus sig-

nificaciones, las quales, aunque demostraban 

muchas cosas, no por eso debían confirmar 

las opiniones de muchos Dioses. 

L u e g o una misma tierra por estas quatro 

virtudes , debía tener quatro sobrenom-

bres , y no era del caso crear quatro Dio-

ses. ¿Cómo hay un Júpiter con tantos cog-

nomentos , y un Jano con otros tantos, en 

todos los quales dicen se hallan diferen-

tes virtudes que pertenecen á un Dios ó á 

una Diosa, y no muchos sobrenombres oue 

O 2 
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constituyan asimismo muchos Dioses ? pe-

ro verdaderamente que así como algunas ve-

ces aun á las mas viles y prostituidas mu-

gercillas les pesa, se cansan y avergüen-

zan de la canalla que con sus deshonesti-

dades han traído tras s í : de la misma 

manera el alma que ha dado en ser obs-

cena , y se ha sometido al apetito de los 

espíritus inmundos, quanto mas al princi-

pio gustó de la sensualidad, tanto mas en 

repetidas ocasiones se arrepintió de haber 

multiplicado Dioses para rendírseles y ser 

profanada de ellos: porque hasta el mismo 

Varron , corrido y avergonzado de la mul-

titud de los Dioses , quiere que la tierra ó 

Tellus no sea mas que una Diosa." A la mis-

,,ma , dice , llaman la gran Madre122 , ase-

g u r a n d o que el tener el tamboril, signifi-

c a que ella es el orbe de la tierra ; y las 

„torres en la cabeza , que tiene villas y lu-

^gares ; que el fingir al rededor de ella 

„asientos , es porque moviéndose todas las 

„ causas , ella permanece inmóvil; que el 

LIB. VII. CAP. XXIV. 2 1 3 

„haber dispuesto sirviesen á esta Diosa los 

„Galos , significa que los que carecen de 

„simiente, es menester sigan la tierra: 

„porque en ella se hallan todas las cosas ; el 

„andar saltando y brincando junto á ella, es 

„una advertencia, dice , á los que labran la 

„tierra para que no se sienten, porque siem-

p r e hay que hacer en su cultura : el soni-

,,do de los tamboriles , y el ruido que se 

„hace sacudiendo la herramienta, y las ma-

,,nos y otras cosas de este jaez, significa 

„ lo que pasa en la labranza del campo. Es 

„de cobre, porque los antiguos antes que 

„descubriesen el hierro , la labraban con 

„cobre. Acompáñanla , dice , con un león 

„suelto y manso, para demostrar que no 

„hay pedazo de tierra tan áspero y süves-

„tre que no convenga ararla y cultivarla. 

„Después añade y dice,, que el haber 11a-

„mado á la madre Tellus con muchos nom-

„bres y sobrenombres , ha dado ocasion de 

. 55 entender que son muchos Dioses. La Tellus, 

„ dice, piensan que es Opis, porque obran-
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„do y trabajando en ella, con el continuo 

„cultivo se mejora. Madre, porque pare 

„ y produce muchas cosas : magna ó gran-

„de , porque pare y produce el manteni-

m i e n t o : Proserpina, porque de ella na-

neen y como que parece que trepan las mie-

„ses : Vesta , porque se viste de yerbas, y 

„ de este modo dice , no fuera de propó-

s i t o , reducen á esta otras Diosas: " luego 

si es una sola Diosa esta, que averiguada 

la verdad tampoco lo es , ¿ para qué la ha-

cen muchas ? Sean de una sola tantos nom-

bres , y no haya tantas Diosas como nom-

bres : pero la autoridad del error en que 

vivieron sus antepasados, les hace mucha 

fuerza, y al mismo Varron, despues de ha-

ber di do este parecer le hace titubear : por-

que añade y dice : v con lo qual no se opo-

,,ne la opinion de nuestros predecesores 

„ acerca de estas Diosas, pensando que son 

„muchas ; " ¿y cómo no ha de ser contra-

dictorio, siendo absolutamente distinto tener 

una Diosa muchos nombres ó ser muchas 

LIB. v i r . CAP. XXIV. 1 1 5 

Diosas ? te Con todo puede ser , dice , que 

„ una misma cosa sea una, y en ella algunas 

„ cosas sean muchas. " Concedo que en un 

hombre haya muchas particularidades, ¿lue-

go por esto también habrá muchos hom-

bres ? De la misma manera, porque en una 

misma Diosa haya muchas qualidades, ¿aca-

so por eso ha de haber también muchas 

Diosas ? pero dividan como quieran , jun-

ten , multipliquen, repliquen é impliquen, 

nada prueban sus temerarias sugestiones. Es-

tos son en efecto los insignes misterios de 

Tellus , y de la gran Madre viniendo á re-

ducirse todo su poder, cargo y faculta-

des á las semillas mortales y corruptibles, 

y al cultivo de la tierra. ¡ Y que sea posi-

ble que quantas sandeces se refieren á es-

tas , y paran en esta limitada potestad , el 

tamboril, las torres, los hombres castrados 

ó gallos, el furioso brincar y sacudir de 

miembros V, ;el ruido de los cencerros , la 

ficción de los leones, puedan 'prometer á 

ninguno la vida eterna! ¡ Y que sea posible 
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que los gallos castrados se dediquen al ser-

vicio de esta Diosa magna, para significar 

que los que carecen del semen generativo, 

han menester seguir la tierra , como si por 

el contrario la misma servidumbre no los 

hiciese tener necesidad de simiente! ¿Por 

qué quando sirviendo á esta Diosa, ó no te-

niendo simiente la adquieren, ó sirviendo á 

esta Diosa, teniendo simiente la pierden? ¿Es-

to es interpretar ó desatinar ? Y no se advierte 

y considera lo que han prevalecido los ma-

lignos espíritus, que con no haberse atrevido 

¿ofrecer con estos sacramentos cosa ninguna 

grande, con todo pudieron pedir cosas tan 

horribles y crueles. Si . la tierra no fuera 

Diosa , trabajando los hombres, pusieran 

las manos en ella , para alcanzar por ella 

las semillas, y no las pusieran cruelmente 

en s í , para perder la simiente por amor á 

ella. Si no fuera Diosa, de tal modo se hi-

ciera fecunda con las manos agenas, que 

no obligara á los hombres á hacerse esté-

riles con las suyas propias. 

C A P Í T U L O X X V . 

La interpretación que hallaron los sabid* 

Griegos sobre la castración de Atis. 

Y c o n todo, este autor no recuerda ni ha-

ce mención de aquel buen Atis , ni tra-

ta de su interpretación , en cuya memoria 

y por. cuyo amor se castra el G a l l o I 2 a ; pe-

ro los doctos y sabios Griegos no pasa-

ron en silencio razón tan graciosa y tan 

bella: porque Porfirio I 2 4 , Filósofo insigne, 

dixo t l que Atis significa las flores por la 

„apariencia que manifiesta la tierra en el ve-

„rano , mas hermosa que en las demás 

„estaciones, y que fué labrado ó castrado, 

„porque la flor cae ántes del frutó." Lue-

go según esta doctrina no compararon al 

mismo hombre 1 2 5 , ó al quasi hombre l la-

mado Atis, ó á la flor , sino á sus partes 

pudorosas; mediante á que estas fueron las 

que viviendo él se le cayeron , ó por me-

jor decir, no se le cayeron , ni se las co-
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giéron, sino que se las arrancaron y despe-

dazáron. Y perdida aquella flor, no se siguió 

despues fruto alguno, ántes sí esterilidad: el 

resto de este hombre, pues, y lo que le 

quedó al castrado , ¿qué dirémos significa! 

¿á qué se refiere? ¿ qué interpretación se sa-

ca de aquí ? ¿es por ventura, para que pro-

curando en vano la exposición , y no ha-

llando dictámen alguno á propósito , nos 

persuadan debemos creer mejor lo que di-

vulgó la fama y refieren las historias de 

este hombre castrado ? con razón hurtó el 

cuerpo á nuestro Varron y no quiso es-

cribirlo , porque no es de creer lo igno-

rase un hombre reputado por tan docto. 

C A P Í T U L O X X V I . 

Be la torpeza y deshonestidad de los sacra-

mentos de la Madre magna. 

T 
X ampoco de los castrados bardages (con-

sagrados á la misma gran Madre , contra 

todo el decoro y pudor natural, así de los 

LIB. VII. CAP. xxvi. 119 

hombres como de las mugeres, á quienes 

hace aun poco tiempo los veíamos con 

sus húmedas greñas , miembros débiles y 

paso afeminado , andar pidiendo al pueblo 

por las calles y plazas de Cartago con que 

pasar su vida torpemente) quiso hacer men-

ción Varron , ni y o me acuerdo haberlo 

leído en lugar alguno: faltó la interpreta-

ción , tuvo vergüenza la razón, y obser-

vó riguroso silencio la lengua. La grande-

za , no de la divinidad, sino de la bellaque-

ría de la gran Madre, sobrepujó y venció 

á todos los Dioses sus hijos. A este mons-

truo no se llegó ni aun la monstruosidad 

de Jano: aquel en sus imágenes era sola-

mente disforme; pero esta en sus sacramen-

tos indica una disforme crueldad : aquel 

en las piedras tiene miembros añadidos por 

demás , esta, en los hombres los tiene de 

menos como perdidos. No llegan con mu-

cho á esta ignominia tantos y tan abomi-

nables estupros del mismo Júpiter: aquel 

entre las demás afrentas con que mancilló 



el honor de las mugeres, con solo el in-

fame estupro que cometió en la persona de 

Ganimedes 126 infamó al cielo; pero esta con 

tantos impotentes bardages , profesos y pú-

blicos , profanó la tierra , y al cielo hizo 

injuria. ¿Pudiéramos acaso en vista de una 

especie de torpeza tan inhumana, compa-

rarla ó caracterizarla como superior á la 

de Saturno , de quien dicen que castró á 

su padre ? ciertamente que sí : sin embargo 

en los sacramentos de Saturno pudiéron los 

hombres morir á mano5\agenas, mas no fue-

ron compelidos á castrarse con las propias. 

Comióse aquel á sus hijos , según dicen los 

Poetas ; los Físicos ó Filósofos naturales 

deducen este aserto de su interpretación ó 

alegoría, como les viene mejor, y conforme 

lo cuenta la historia, los mató : pero el sa-

crificarle sus hijos como lo hiciéron los 

Cartagineses , no lo advirtiéron los Roma-

nos , y con todo , esta gran Madre de los 

Dioses, hasta en los templos Romanos in-

troduxo sus castrados, y conservó esta cruel 

lib. vil. cap. xxvi. 221 

costumbre , creyendo todos los fanáticos 

que cooperaba al vigor y fuerza de los Ro-

manos la deliberación de cortarse los hom-

bres los miembros que les constituye en 

clase de tales. ¿Qué tienen que ver con 

esta cruenta é insolente execucion los hur-

tos de Mercurio, la lascivia de Venus , los 

estupros y torpezas de los demás que los 

referiría yo congruamente en este lugar, ex-

trayéndolos de sus libros, si cada dia no 

se cantaran y representaran en sus teatros? Pe-

ro unas criminalidades tan execrables ¿qué 

tienen que ver con una vileza tan extraor-

dinaria , cuya grandeza solo convenia á la 

gran Madre ? Mayormente quando los de-

litos de los otros , dicen , son ficciones de 

los Poetas , como si estos hubieran también 

fingido que los Dieses gustaban y se servían 

de tan iniquas acciones : porque aun con-

cedido que solo el hecho de cantarse ó es-

cribirse tales obscenidades haya sido atre-

vimiento ó desvergüenza de los Poetas; sin 

embargo el que se introduxesen entre las 



cosas divinas , mandándolo y precisando su 

execucion con terribles conminaciones los 

mismos Dioses, ¿qué es sino una culpa evi-

dente de las Deidades, ó por mejor de-

cir , una confesion tácita de que son de-

monios , y que todo es un embeleco y 

engaño para alucinar á estos miserables? 

mas el honor con que la Madre de los Dio-

ses mereció ser reverenciada con la consa-

gración de los castrados , no lo fingiéron 

los Poetas, ántes sí quisieron mejor tener 

horror , y abominar un proceder tan odio-

so, que cantarlo. ¿Es posible que ninguno 

quiera consagrarse á estos Dioses selectos so-

lo por el ínteres de ser, despues de la muer-

te, bienaventurado , y supuesto que consa-

grándose á ellos ántes de la muerte, no pue-

de vivir honestamente viviendo sujeto á 

tan abominables supersticiones, y rendido 

á tan obscenos demonios ¿ como ha de vi-

vir? pero dice: " todo esto se refiere al mun-

, ,do" yo quisiera considerase atentamente, 

que acaso se refiere mejor al inmundo. Sin 

lib. vii. cap. xxvi. 123 

embargo, ¿cómo no podrá referirse al mun-

do lo que se demuestra y averigua que está 

en el mundo ? Con todo , nosotros busca-

mos únicamente aquella alma que confiada 

en la verdadera Religión, no adore como 

á Dios al mundo, sino que como obra de 

Dios , por Dios alabe al mundo , y puri-

ficada y. limpia de las máculas mundanas, 

llegue tersa y sin mancilla á Dios , Cria-

dor del mundo; y aunque es verdad que 

estos Dioses escogidos han sido mas famo-

sos y conocidos que los demás , no obstan-

te esto, no ha sido para que se ilustraran 

y engrandecieran sus méritos , sino para 
N -V J . • 

que no se ocultaran sus ignominias y opro-

brios. Por lo que se hace mas creíble que 

fuéron hombres , así como lo refieren , no 

solo los Poetas, sino también los Historia-

dores : en cuya comprobacion dice Virgi-

lio 127 te que Saturno fué el primero que 

„desde el estrellado Olimpo vino á Italia 

„huyendo de la guerra que Júpiter le hi-

, y zo , privándole y desterrándole de sus 
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„rey-nos" y lo de mas que sigue pertenecien-

te al asunto. Euheinero declara toda esta 

historieta de Saturno, la qual traduxo en 

el idioma latino Ennio ; y así por quanto 

los que ántes que nosotros escribiéron así 

en Griego como en Latin contra estos er-

rores , dixéron lo suficiente sobre el punto, 

no quise detenerme mas en su examen y 

referencia. 

C A P Í T U L O X X V I I . 

De las ficciones y quimeras de los Fisioló-

gicos ó Naturales , que ni adoran al ver-

dadero Dios, ni con el culto y veneración 

que se debe adorar el verdadero Dios. 

( g u a n d o considero las mismas Fisiologías, 

ó exposiciones naturales con que los hom-

bres doctos é ingeniosos procuran conver-

tir las cosas humanas en divinas , advierto 

que no pudieron revocar 6 atribuir cosa al-

guna sino á obras temporales y terrenas y 

¿ la naturaleza corpórea, que aunque invi-

lib. vii. cap. xxii. 225 

sible, con todo es mudable , cuyo defecto 

no se halla en el verdadero Dios; y si esto lo 

aplicaran á la Religión con significaciones 

siquiera cómodas y convenientes ( aunque 

fuera lastimoso, porque con ellas no se da-

ría noticia exacta , ni publicaría el nombre 

de Dios verdadero), con todo en alguna ma-

nera fuera tolerable , viendo que no se ha-

cían , ni se prescribían preceptos tan abomir 

nables y torpes : pero ahora siendo como 

es una acción impia y detestable, que el al-

ma adore por verdadero Dios (con que solo 

morando él en ella , es dichosa y bienaven-

turada ) al cuerpo ó al alma , ¿quánto mas 

nefaria será tributar culto á estas substan-

cias , de conformidad que el cuerpo ni el 

alma del que así las adora , ni alcance sa-

lud ni gloria humana ? por lo quaL, quan-

do se adora con Templo , Sacerdote y Sa-

crificio (cuyo honor se debe únicamente 

al verdadero Dios) algún elemento del mun-

do , ó algún espíritu criado, aunque no sea 

inmundo y malo , no por eso es malo ^ por-

TOM. IY. P 
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que son malas las ceremonias con que lo ado-

ran , sino porque son tales , que con ellas 

solo se debe adorar aquel á quien se debe 

tal culto y religión ; y si alguno opinase 

que adora á un solo Dios verdadero ,• esto 

es, al Criador de todas las almas y cuer-

pos, con disparates y monstruosidades de 

imágenes, con sacrificios de homicidios, con 

coronar los miembros viriles del hombre, 

con el ínteres que sacan de los estupros, con 

cortarse los miembros, arrancarse los geni-

tales , con consagrar los castrados barda-

ges , y con fiestas de juegos y espectáculos 

torpes y abominables, no por eso peca, 

por quanto no debe adorarse al mismo que 

adora , sino porque tributa culto al que 

deben reverenciar , no como se debe vene-

rar ; y el que con semejantes obscenidades, 

esto es , con operaciones torpes y obscenas 

adorare, no al verdadero Dios , es decir, 

al autor del alma y del cuerpo , sino á la 

criatura (aunque no sea mala , ya esta sea 

alma , ya sea cuerpo , ya sea juntamente 

LIB. v i r . CAP. XXVII. 1 2 7 

alma y cuerpo) dos veces peca contra Dios; 

lo uno porque adora por Dios á lo que no 

es Dios , y lo otro , porque le adora con 

tales ritos, con los que no se debe adorar 

ni á Dios ni á lo que no es Dios: pero en 

que términos, esto es , quan torpe y ne-

fariamente hayan tributado adoracion estos 

á las mentidas Deidades, fácil es de cono-

cer, Y que hayan adorado, y á quienes, se-

ria dificultoso indagarlo, si no dixeran sus 

historias como ofreciéron á sus Dioses, (pi-

diéndoselo ellos con amenazas y terrores) 

aquellos mismos holocaustos y ceremonias 

que confiesan por abominables y torpes; y 

así quitados los embelecos y sombras de su 

ceguedad , resulta , que con toda esta Teo-

logía civil , han convidado é introducido 

á los impíos demonios é inmundos espíri-

tus en las necias y vistosas imágenes, y 

por ellos igualmente en los estúpidos co-

razones para que los posean. 

• - »-.••• 1 - . 
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C A P Í T U L O X X V I I I . 

Que la doctrina que trae Varron de la 

Teología, no concuerda en parte al-

guna consigo. 

¿ Q u é utilidad se sigue de que el docto é 

ingenioso Varron procure , y no pueda con 

una sutil y delicada doctrina reducir to-

dos estos Dioses al cielo y á la tierra? sin 

duda se le van de las manos, se le desli-

zan , se le escapan y caen: porque habien-

do de tratar de las hembras , esto es, de las 

Diosas , dice: w como insinué en el primer 

„ libro de los lugares , donde hemos con-

siderado dos principios y orígenes que 

„traen los Dioses del cielo y de la tierra, 

„ por lo que estos , unos se dicen celestes 

„ y otros terrestres, así como arriba princi-

p i a m o s por el cielo quando tratamos de 

„ Jano, que unos dixérqn era el cielo , otros 

„ e l mundo; así hablando de los hombres 

„ empezaremos á escribir de la tierra." Bien 
i , ¡w 

1ib. vii. cap. xxviii. 229 

advierto , quan penosa molestia es la que 

padece tal y tan elevado ingenio , dexán-

dose arrastrar de una razón verosímil, «me-

„diante la qüal sostiene , que el cielo 

„es el que hace, y la tierra la que pa-

„ dece " ; y por eso atribuye al une la vir-

tud masculina , y á la otra la femenina ; sin 

reflexionar que el que hizo hados á ambos, 

es el que desempeña todas estas funciones 

con su virtud propia. Conforme á esta ex-

posición interpreta en el libro precedente 

los famosos misterios de los Samothraces 
128 diciendo declarará y escribirá algunas 

„particularidades , de que no tienen noti-

„ cía, ni aun los suyos , á quienes qua-

„ si religiosamente promete enviárselas: por-

„que insinúa allí que él ha inferido por 

„muchos indicios que ha visto en los si-

mulacros , que una cosa significa el cie-

„ lo , otra la tierra, otra los exemplos ó 

„dechados de las cosas que Platón 129 Ha-

cinó ideas. Por el cielo quiere se entien-

,,da Júpiter , por la tierra Juno , por las 
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„ideas Minerva , estableciendo igualmen-

„ te que el cielo es el que hace ó el prin-

c i p a l agente, la tierra de quien se for-

„ ma el exemplo , si mil ó idea , según la 

„qual se hace. " Sobre este particular no 

quiere decir , como afirmó Platón, " que 

„estas ideas tienen tanta virtud , que el 

„cielo conforme á ellas , no solo operó en 

„ la producción de otros entes , sino que 

„fué hecho también el mismo cielo." l o 

que digo es que este autor en el libro de 

los Dioses selectos destruyó la razón re-

lativa á los tres Dioses , con que habia 

quasi abarcado toda su idea, por quanto 

al cielo atribuye los Dioses masculinos, 

los femeninos á la tierra , entre los qua-

les puso á Minerva , á quien la habia co-

locado anteriormente sobre el mismo cie-

lo. Asimismo Neptuno , que es Dios va-

ron , reside en el mar , el qual pertene-

ce mas á la tierra que al cielo : finalmente 

del padre Ditis , que en el lenguage Grie-

go se llama Pluton 130 , también Varón, 

hermano de ambos , dicen es Dios terres-

tre , que preside en la parte superior de 

la tierra , y en la inferior tiene á su mu-

ger Proserpina. ¿Acaso no es un medio ex-

traordinario y ridículo el que usa para 

reducir los Dioses al cielo , y las Dio-

sas á la tierra ? ¿Qué tiene este discurso de 

sólido, qué de constante , qué de cordura, 

qué de resolución y certeza ? en efecto la 

Tellus ó tierra es el principio y origen 

de las Diosas, es á saber , la gran Ma-

dre con quien anda la turba de los espíri-

tus abominables y torpes , los afeminados 

bardages castrados, los que se cortan y la-

ceran los miembros , los que andan sal-

tando y brincando al rededor de ella , co-

mo dementes y atolondrados. ¿ Á qué viene 

decir que es cabeza de los Dioses Jano, 

y cabeza de las Diosas la tierrá, si ni 

allá constituye una cabeza el error I 3 I , n i 

acá la hace sana y cuerda el furor? ¿Para 

qué procuran en vano reducir estas supues-

tas qualidades al mundo , como si se pu-
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diera adorar al mundo por verdadero Dios, 

ó á la criatura por Criador ? si una verdad 

manifiesta, demostrable y evidente los dexa 

plenamente convencidos de que nada pue-

den sobre este punto: esto supuesto refie-

ran solamente tales patrañas á los hombres 

muertos y á los malvados demonios, y no 

habrá mas que litigar. 
» . . . . - , - / , * • , . «. 1 • Jg' y 

C A P Í T U L O X X I X . 

Que iódo lo que los Fisiólogos y Filósofos 

naturales refirieron al mundo y a sus partes, 

lo debían referir á un solo Dios 

verdadero. 
• • <í. f r; ? o t R e y J 

Jtorque todo quanto estos Escritores in-

sinúan de tales Deidades , como fundados 

en razones físicas y naturales , lo refieren 

al mundo; seguramente que sin escrúpulo 

de sentir sacrilegamente , lo podemos atri-

buir con mas justa razón al verdadero Dios 

que hizo el mundo, y es el Criador de 

todas las almas y cuerpos, y se puede ad-

vertir mediante este raciocinio. Nosotros 

adoramos á Dios, no al cielo ni á la tierra, 

de cuyas dos partes 134 consta este mundo, 

ni al alma ni á las almas que se hallan re-

partidas entre todos y qualesquiera v i -

vientes , sino á Dios que hizo el cielo y la 

tierra, y todo quanto hay en ellos: el qual 

crió todas las almas, así las que viven y 

carecen de sentido y de razón, como las 

que sienten y usan también de la razón ; y 

empezando á discurrir ya por los efectos, ó 

por las obras admirables de Dios , que es un 

solo y verdadero , por respeto de las qua-

les , mientras procuran estos , como con 

cierta honestidad , interpretar sacramentos 

torpes y abominables , vienen á multipli-

car y á establecer muchos Dioses y todos 

falsos : nosotros adoramos á aquel Dios que 

á las naturalezas que Crió las dió y constitu-

yó los principios y fines de su substancia 

y movimiento: á aquel que tiene en su ma-

no , conoce y dispone las causas de las co-

sas : á aquel que crió la virtud de: las se-



millas , formó el alma racional que se lla-

ma ánimo en los vivientes , para que le 

sirviese á sus inexcrutables designios ; les 

dió el uso y facultad de hablar ; repartió 

á los espíritus que fué su voluntad el sin-

gular don de vaticinar lo venidero , y por 

medio de quienes quiere las dice , y por 

medio de las personas que son de su agra-

do , destierra las enfermedades: á aquel que 

preside también riguroso quando conviene 

castigar y corregir el linage humano , en 

los principios, progresos y fines de las 

mismas guerras : á aquel que no solo crió, 

sino que también gobierna el vehemente 

y violento fuego de este mundo, confor-

me al temperamento de la inmensa natu-

raleza ; que es Criador y Gobernador de 

todas las aguas ; que hizo al Sol , astro el 

mas resplandeciente de todas las luces cor-

póreas que se ven en el emisferio, comu-

nicándole virtud y movimiento conforme 

á su esfera ; que hasta á los mismos conde-

nados del infierno 133 no niega su domi-

nio y potestad ; que substituye y con-

cede á las cosas mortales y caducas sus 

simientes alimentos , y así secos co-

mo líquidos , adaptados á sus respectivas 

naturalezás , para cuyo nutrimento y con-

servación los crió; que fundó la tierra y 

la fecunda ; que reparte sus frutos á las 

bestias y á los hombres ; que conoce y 

ordena las causas , no solo principales, si-

no también las subsiguientes ó accesorias; 

que dió á la Luna su. curso y movimiento; 

que subministra con las mutaciones de los 

lugares los caminos por el cielo y por la tier-

ra ; que á los entendimientos humanos que 

crió , les concedió también para el auxi-

lio y alivio de su vida y naturaleza, una 

noticia exacta y conocimiento de varias 

ciencias y artes ; que instituyó la conjun-

ción del varón y de la hembra para la 

propagación de los hijos ; que á las socie-

dades, y familias de los hombres conce-

dió para los usos ordinarios é indispensa-

bles el beneficio del fuego de la tierra , de 



que se pudiesen servir en los hogares y en 

las luces. Estos son en efecto los cargos 

que el ingenioso y erudito Varron fundado 

en ciertas interpretaciones físicas y natura-

les , ó tomadas de otros , ó halladas por 

su propia conjetura , anduvo indeciso y 

confuso para distribuirlos y repartirlos en-

tre los Dioses escogidos. 

C A P Í T U L O X X X . 

Como se distingue el Criador de la criatu-

ra , para que no se adoren por uno tantos 

Dioses , quantas son las obras de un 

mismo autor. 

V 
A estas admirables obras son las que hace 

y en las 

que entiende aquel, que es un 

solo Dios verdadero ; aunque este mismo 

D i o s , así como está donde quiera, todo, 

sin estar encerrado en ningún lugar, ni 

atado ó ceñido á una sola cosa , sin ser di-

visible en partes , y de ninguna parte mu-

dable , llenando el cielo y la üerrajcon su 

r i B . v i l . cap. x x x . 2 3 7 

presente omnipotencia, sin estar ausente su 

naturaleza ; así también administra todo lo 

que crió con tan particular sabiduría, que 

á cada cosa la dexa exercer libremente y 

executar sus acciones propias : porque aun 

quando no puede haber cosa alguna sin él, 

no obstante ninguna es lo que él. Hace tam-

bién muchas cosas por medio de los A n -

geles ; pero si no es consigo propio no bea-

tifica á los Angeles : por lo mismo aunque 

por algunas causas ocultas envía Angeles á 

los hombres, con todo no beatifica á los 

hombres con los Angeles, sino consigo pro-

pio como á los Angeles. De este solo y 

verdadero Dios esperamos nosotros la vi-

da eterna. 



C A P Í T U L O X X X I . 
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De que beneficios de Dios gozan propiamen-

te los que siguen la verdad, fuera de los 

que á todos generalmente comunica la 

divina Liberalidad. 

JPor quanto nosotros, ademas de estos be-

neficios comunes , que por medio de esta 

recta administración y gobierno del mun-

do ( del qual ya hemos dicho algunas 

particularidades) distribuye este gran Dios 

á los buenos y á los malos , tenemos de su 

divina Magestad un indicio seguro y pro-

pio de los justos , del grande amor que 

nos profesa : aunque no podamos darle las 

debidas gracias por el ser que tenemos, de 

que vivimos , de que vemos el cielo y la 

tierra, de que tenemos entendimiento y ra-

zón , con que podemos buscar y sacar de 

rastro á este mismo que crió todas las co-

sas , debemos sin embargo corrresponder-

le agradecidos , observando exáctamente su 

r iB. VN. CAP. x x x i . 1 3 9 

santa ley ; pero de que estando nosotros 

cargados y sumergidos en horribles peca-

dos , sin dedicarnos, como debiéramos , á 

la contemplación de su luz , ciegos de amor 

y afición á las tinieblas, esto es, al pecado, 

no nos haya desamparado y dexado del todo, 

antes mas bien nos haya enviado á su Unigé-

nito , para que haciéndose hombre por noso-

tros y padeciendo afrentosa muerte (a) , co-

nociésemos quanto estima Dios al hombre; 

nos purificásemos con aquel incruento sa-

crificio de todas nuestras culpas , é infun-

diendo con su espíritu en nuestros corazo-

nes su inefable amor , superadas todas las 

dificultades, viniesen á conseguir el descan-

so eterno, y á gozar de la inmensa dul-

zura de su contemplación y visión beatí-

fica. ¿ Qué corazones , qué lenguas preten-

derán ser bastantes para dar las debidas gra-

cias á este Dios tan amoroso y benigno? 

(a) San Pablo ep. ad Romanos cap. 8. Qui proprio 

filio non pepercit, sed pro nobis ómnibus tradidit illum. 
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C A P Í T U L O X X X I I . 

Que el misterio de la Redención de Jesu-

Christo nunca faltó en los siglos pasados, 

y que siempre se predicó y manifestó con 

diversas figuras y significaciones. 

' • ? o r mfr\ ¿í 

E s t e misterio de la vida eterna viene de 

atras, y ya desde el principio de la crea-

ción del hombre se predicó por ministe-

rio de los Angeles, á los que convino por 

medio de ciertas señales y .Sacramentos con-

gruentes á aquellos tiempos. Despues se jun-

tó y confederó el Pueblo Hebreo baxo una 

cierta forma de República que figuró este 

oculto Sacramento, donde parte por algu-

nos que lo entendían 1 3 4 , y parte por otros 

que eran incapaces de. comprehenderlp , se 

anunció todo quanto por la venida de Chis-

to hasta ahora ha sucedido 1 3 5 , y en ade-

lante ha de suceder. Despues se derramó 

esta nación entre los Gentiles , mediante 

el incontrastable testimonio de las Escritu-

L B . V I I . C A P . XXXII 2 4 1 

ras 136 donde estaba profetizada la salud 

eterna por medio de Jesu-Christo ; porque 

no solo las profecías que en el sagrado 

texto se escriben , ni tampoco solamente 

los preceptos que conforman la vida y la 

piedad, y se expresan en aquellos libros, 

sino también los sacramentos, los sacerdo-

cios , el tabernáculo ó templo, los altares, 

los sacrificios, las ceremonias, los dias 

festivos, y todo lo demás perteneciente al 

culto que se debe á D i o s , que en griego 

propiamente se llama latría , nos significa-

ron y anunciáron todo aquello que para la 

vida eterna de los fieles creemos que se ha 

cumplido en Christo, vemos que se cum-

ple , y esperamos que se ha de cumplir. 

i f.JiJ L ; : L : CUJXÍ , 
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C A P Í T U L O X X X I I I . 

Que solo por medio de la Religión Christiana 

se pudo descubrir la cautela y engaño de 

los malignos espíritus que gustan 

del error de los hombres, 

jf.- ; .1 ; >- ..frfrDB'é K>i i ' . á i d a U B O r . » 

P o r esta Religión verdadera y única se 

pudo descubrir é indagar que los Dioses 

de los Gentiles eran sumamente impuros 

y unos obscenos demonios, que con oca-

sion de algunas personas difuntas, y so-

color de las criaturas mundanas, procura-

ron los tuviesen por Dioses, gustando con 

detestable y abominable soberbia de los 

honores quasi divinos, que no eran otra 

cosa que un complexo de acciones crimi-

nales y nefandas, y envidiando á los 

hombres la conversión á su verdadero 

Dios. De cuyo cruel é impio poder y do-

minio se libra el hombre, creyendo sin-

ceramente en aquel, que para levantarnos 

nos dió un exemplo de humildad tan es-

pecial, quanto fué mayor la soberbia por 

la que ellos cayeron destronados. Del nú-

mero de estos son no solo aquellos de 

quienes hemos ya referido varias particu-

laridades, y otros infinitos de este jaez 

que han infestado las demás naciones y 

provincias, sino también estos de que aho-

ra tratamos, como escogidos para compo-

ner el Senado de los Dioses, y á la ver-

dad elegidos por la grandeza y publicidad 

de sus culpas, no por la dignidad y mé-
1 

ritos de sus virtudes; cuyos misterios pro-

curando Varron reducirlos á razones natu-' 

rales, buscando como dar un color hones-

to á las acciones torpes, no acaba de ha-

llar cosa que le quadre ni convenga, por-

que las causas que imagina, ó por mejor 

decir quiere que se imaginen, no son cau-

sas de aquellos sacramentos, porque si lo 

fuesen no solo estas , sino también otras 

qualesquiera de esta especie , aunque 

no perteneciesen al verdadero Dios y á la 

Vida eterna, que es la que en la Religión 
Q * 
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se debe buscar únicamente : con todo dan-

do qualquiera razón de la naturaleza de las 

cosas, mitigarían algún tanto la ofensa y 

escándalo que habia causado su imponde-

rable torpeza y desvarío, no entendido en 

la celebración de sus sacramentos, como 

lo procuró hacer el mismo Varron en al-

gunas fábulas teatrales Q en los misterios 

de los templos, donde no con la semejan-

za de los templos dió por buenos los tea-

tros, sino ántes con la semejanza de los 

teatros condenó los templos : sin embargo, 

como quiera procuró aplacar el sentido 

ofendido y escandalizado con las obsceni-

dades que le causaban horror, dando la 

razón al parecer de causas naturales. 

IIB. v i l . CAP. x x i v . 2 4 5 

C A P Í T U L O X X X I V . 
fC •• 31) O? I. 

Ve los libros de Numa Pompilio, los quales 

mando quemar el Senado, porque no se 

publicasen las causas que en ellos se 

contenían de los sacramentos. 
t .... ?... f.\ ' ' \ • . -

C^on todo, por el contrario descubrimos 

(como el mismo, docto autor lo escribe 

citando los libros de Numa Pompilio) que 

no se pudieron tolerar de ningún modo 

las causas que allí se dan de los misterios 

de sus Dioses, y no solo no las tuvieron 

por dignas de que leyéndolas viniesen á 

noticia de las personas religiosas , pero ni 

aun quisiéron que escritas se guardasen en 

el archivo de las tinieblas : por lo mismo 

quiero ya decir lo que prometí explicar 

en su propio lugar en el libro III. de esta 

obra, y según refiere el mismo Varron 1 3 7 

en el libro del culto de los Dioses: "Cier-

,,to hombre llamado Terencio poseia una 

„heredad en el Janículo, y un Quintero 
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;,suyo andando arando con sus bueyes 

„junto á la sepultura de Numa Pompilio, 

„extraxo con el arado debaxo de la tier-

„ ra 6 libros , donde estaban escritas las 

„causas de los sacramentos que habia ins-

t i t u i d o este Monarca; y trayéndolos á la 

„ciudad los entregó al Pretor I 3 8 , e l qual 

„ leyendo los títulos, pareciéndole asunto 

„ de importancia, los remitió al Senado; 

„donde habiéndose leido algunas causas 

„ principales por que cada rito se habia es-

„ tablecido en la Religión , el Senado si-

„guió el parecer del muerto Numa, y co-

„ m o buenos religiosos los Padres cons-

c r i p t o s 139 decretáron que el Pretor man-

„dase quemar aquellos libros." Crea cada 

uno lo que él imagina, ó por mejor de-

cir, qualquier famoso defensor de tan gran-

de impiedad diga lo que le impele á decir 

su furiosa obstinación. Á mí me es bastante 

advertir, que las causas de los sacramentos 

que escribió el Rey Pompilio , erector de 

los misterios y Religión de los Romanos, 
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foéron tales", que no convino tuviesen no-

ticia de ellas ni el pueblo, ni el Senado, 

ni aun los mismos Sacerdotes ; como tam-

bién que el mismo Numa Pompilio con 

curiosidad ilícita y supersticiosa llegó á 

saber y penetrar aquellos secretos de los 

demonios, los. quales aunque los escribió 

para tener con que leyendo advertirse; sin 

embargo con ser Rey que á nadie temia, 

ni se atrevió á enseñarlos á sus vasallos, 

ni á destruirlos, borrándolos ó consumién-

dolos del todo: de suerte que lo que qui-

so que ninguno lo supiese por no instruir 

á los hombres en máximas obscenas y ne-

farias , y lo que temió violar por no pro-

vocar contra sí la ira de los Dioses, lo 1 

enterró y sepultó donde le pareció mas se-

guro, no creyendo que podia llegar el 

arado a su sepultura 140 ; pero temiendo el 

Senado condenar la Religión de sus an-

tepasados, y hallándose por esto forzado 

á seguir el parecer de Numa, con todo re-

putó aquellos libros por tan perniciosos, 
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que no quiso mandar se volviesen á en-

terrar (porque la curiosidad humana no 

diese con mas vehemencia en buscar lo 

que ya se habia divulgado) sino que las 
• • 

llamas consumiesen tan abominables me-

morias : pareciéndole era ya necesario ce-

lebrar aquellos sacramentos, tuvo por mas 

tolerable el error todas las veces que se 

ignorasen sus causas, que no el permitir 

se supiesen públicamente; en cuyo caso 

era exponerse á que se alborotase y tur-

base la ciudad. 

C A P Í T U L O X X X V . 
• • r 

De la hidromancia con que anduvo embele-

sado Numa , viendo algunas imágenes 

de los demonios. 

P o r quanto aun al mismo Numa (como 

no tuvo ningún Profeta de D i o s , ningún 

Angel santo que le ilustrase) le fué pre-

ciso usar dé la hidromancia 1 4 1 para poder 

ver en el agua las imágenes de los Dioses, 
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ó por mejor decir los engaños y embele-

cos de los demonios, y así le instruyesen 

en lo que debia ordenar y observar acer-

ca de la Religión. "Este modo de adivi-

n a r , dice el mismo Varron, que vino de 

„Persia , del qual usó Numa, y despues 

„ e l Filósofo Pitágoras 1 4 2 , donde no sin 

„intervención de sangre, dice , qüe se ha-

„cen sus interrogaciones y preguntas á 

„ las sombras infernales, y añade que en 

„griego se llama Necromancia:" la qual 

ya se llame hidromancia ó necromancia, es 

lo mismo que á donde.aparecen, ó parece 

que adivinan los muertos, y con que arte 

se execute, examínenlo ellos : porque no 

intento indicar que estas artes aun ántes 

de la venida de nuestro Salvador entre los 

mismos Gentiles' se solían prohibir con le-

yes rigurosas, y- castigarlas con severísi-

mas penas. No quiero , digo , indicarlo, 

porque acaso entonces se permitían y eran 

lícitas semejantes especulaciones; pero es 

indubitable que con estas artes aprendió 
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Pompilio aquellos sacramentos de la R e -

l igión, cuyo exercicio divulgó y cuyas 

causas enterró; por eso se receló él mis-

mo de lo que aprendió , y el Senado 

quemó los libros en que se contenían: es-

tas inepcias: en esta inteligencia ¿para qué 

Varron me quiere alegar no sé qué otras 

causas al parecer físicas de aquellos sacra-

mentos , que si en los insinuados libros se 

hallaran:, sin duda no los quemaran ; ni 

acaso estos que escribió y dedicó Varron 

al Pontífice Cayo Cesar 143 y dió á luz, 

tampoco los quemaran los Padres conscrip-

tos si realmente las contuvieran? Asíque 

por haber descubierto Numa Pompilio el 

agua con que hacia la hidromancia, por 

eso se dice que tuvo por muger á la Nin-

fa Egeria 1 4 4 , como se declara en el libro 

de Varron arriba citado: y de este modo 

la verdad de las cosas mezclándola con 

mentiras se suele convertir en fábulas. En 

aquella hidromancia , aquel curiosísimo 

Rey Romano aprendió los sacramentos que-

r \ 
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habían-de conservar los Pontífices en sus 

libros y las causas de el los, las quales á 

excepción de él quiso que ninguno las su-

piese ; y así habiéndolas escrito separada-

mente hizo en cierto modo que muriesen 

y acabasen consigo, quando procuró des-

terrarlas de la noticia de los hombres y 

sepultarlas. En dichos libros ó habia tan 

abominables y perjudiciales máximas de 

que gustaban los demonios, que por ellas 

se advertía como toda la Teología civil era 

maldita , aun en sentir de los que en los 

mismos misterios habían recibido tantas no-

ciones vergonzosas y abominables : ó se 

descubría que no era otra cosa que hom-

bres muertos todos aquellos que casi todas 

las naciones por una dilatada serie de siglos 

habían creído eran Dioses inmortales, su-

puesto que se complacían igualmente de 

semejantes sacramentos los mismos demo-

nios, que con la vana apariencia de falsos 

portentos se suponian y entremetían allí 

para que los adorasen por los mismos muer-
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tos, á quienes ellos habían procurado fue-

sen reputados por Dioses: pero por secre-

ta y oculta providencia del verdadero Dios 

sucedió que estando en gracia y reconci-

liados con su amigo Pompilio, por medio 

de aquellas artes con que se pudo exercer 

la hidromancia, se les permitiese que le 

confesasen con claridad todas aquellas pa-

trañas, y con todo no se les permitió le 

advirtiesen, que quando muriese, procurase 

antes quemarlas que enterrarlas, pues para 

que no se supiesen no pudieron ni impe-

dir al arado que las extraxo afuera, ni á 

la pluma de Varron, por cuyo medio lle-

gó hasta nuestros tiempos la noticia cir-

cunstanciada de quanto pasó sobre este 

asunto: siendo como es constante que no 

pueden' executar lo que no se les permi-

te , sin embargo se les • permite en mu-

chas ocasiones por el alto , impenetrable 

y justo juicio del sumo Dios , por los 

pecados de aquellas , respecto de quie-

nes es conveniente que ó solamente los 
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aflijan, ó también los sujeten y engañen: 

y quan pernicioso y age no del culto del 

verdadero Dios pareció lo que se contenia 

en aquellos libros, se puede inferir de la 

providencia del Senado, que mas quiso 

quemar lo que Pompilio habia escondido 

que temer lo que temió el mismo que no 

pudo atreverse á practicar una acción tan 

generosa. El que no desea tener en la vida 

futura vida fel iz, ni en la presente una 

verdaderamente piadosa y religiosa con ta-

les misterios, busque la muerte eterna: pe-

ro el que no quiere tener sociedad y co-

municación con los malignos demonios , no 

tema la perniciosa superstición con que son 

adorados , sino reconozca la verdadera Re-

ligión con que se descubren y vencen. 

/ 
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D E L T R A D U C T O R . 

T< 
I J >1 objeto, principio y fin de la Religión es Dios, 

es d e c i r , un ente infinito é incomprehensible. L a R e -

ligión comprehende muchos arcanos superiores á las 

luces de la humana razón, ó por mejor decir grandes 

misterios impenetrables, que no conciernen á la Teo-

logía natural. Los atributos divinos y la unión ó iden-

tidad suma de estos son un alto misterio, que precisa-

mente por las luces naturales no pueden conocerse. Dios 

no solo es criador y conservador de quanto se admira 

y contiene en la vasta extensión de los cielos y la 

t i e r r a , sino que debemos saber que fuera de estos dos 

singulares beneficios del Ser supremo, nos ha llenado 

igualmente por un efecto de su bondad infinita de otras 

gracias y mercedes , que miran de un modo admirable 

á nuestra eterna salud : pues el hombre está obligado 

á tener una perfecta instrucción de las cosas que los 

buenos esperan despues de esta vida mortal , y deben 

temer los malos. E l principal dogma , en el qual como 

en un sólido é indestructible fundamento estriba la Re-

ligión , es la inmortalidad del a l m a , dogma que aun-

que se ve demostrado con las pruebas mas claras y 

evidentes en la Teología natural , algunos han dudado 

de é l} y otros mas impíos le han negado absolutamen-
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te. L a eternidad de los premios y de los castigos es 

otro dogma de nuestra fe y creencia , lleno de temor 

y de esperanza, cuya verdad seria conducente la c o -

nociesen y creyesen firmemente todos los hombres, me-

diante la autoridad divina. Una de las pruebas mas 

evidentes en que se funda nuestra Religión , y que la 

dan la preferencia sobre todas las otras inventadas por 

el fanatismo de los hombres, es el cumplimiento de las 

profecías. Jesu-Christo predixo que su doctrina habia de 

dilatarse por toda la redondez de la tierra , y que su 

Iglesia , que en aquella época tenia tan débiles princi-

pios , de tal suerte se fortif icaría, que llegaría á ser 

incontrastable á los mas violentos ataques de sus e n e -

migos : por eso decia Eusebio Cesariense: „ ¿ Q u i é n se 

„atreverá á negar que estas profecías fuesen verdade-

r a s , pues el suceso es prueba tan convincente? Y a la 

„ v o z del Evangelio ha resonado en toda la t i e r r a , y a 

„ s e abrió camino para todas partes entre los pueblos 

>>y naciones, y el número de los que le reciben se au-

„menta de dia en dia , y a la Iglesia ha echado p r o -

f u n d a s raices , y sostenida con las oraciones y súpl i-

„ c a s de los hombres justos y agradables á Dios , y a 

„ levanta la cabeza hasta lo mas alto del c i e l o , toman-

„ d o cada dia nuevo incremento que la asegure , de 

„suerte que las amenazas de sus enemigos,ni la muer-

„ t e misma no la pueden arruinar. Las profecías de 

jjlos Hebreos no son las menores pruebas de la v e r -
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„ d a d de nuestra Religión. Los Profetas vaticinároa 

„ l a venida del M e s í a s , y dixéron que habia de pare-

c e r una doctrina nueva y desconocida ántes , la que 

„ s e extendería por todo el mundo : los mismos Profe-

r t a s previeron la incredulidad de los Judíos , su te-

„nacicad y obstinación en el error , y todo quanto hi-

c i e r o n los Hebreos contra Jesu-Christo , y las des-

agracias que en conseqüencia de su pecado les habían 

„ d e suceder , esto e s , la ruina de Jerusalen y de to-

„ do el país , á la que siguió su dispersión entre las 

„naciones extrangeras para sufrir una dura servidum-

b r e baxo del poder de sus enemigos. Todo el mundo ha 

„ v i s t o y está viendo hasta el día de hoy el cumplimien-

„ t o de estas profecías, tanto en las desgracias y re-

„ probación de la nación Judáica , quanto en la voca-

„ c i o n de los Gentiles á la fe. Estas son unas pruebas 

„capaces de convencer á todos de que nuestra Reli-

„ g i o n no es invención humana, pues la han pronosti-

c a d o tantos siglos ántes los hombres inspirados de 

„ D i o s : pero sin detenernos en estas pruebas se podra 

„ v e r la doctrina christiana puesta por blanco tantos 

„ a ñ o s h a d e los ataques secretos de los demonios y de 

„ l a s visibles persecuciones de los Príncipes , y soste-

„ nerse no obstante, y aun fortificarse mas y mas, sin 

„verse precisados á confesar que esta admirable for-

t a l e z a , que la hace superior á los esfuerzos de los 

„ e n e m i g o s , solo puede venir de aquel Dios que dis-
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„pone todas las c o s a s ; lo que manifiesta también que 

„ e s verdadera, es el rápido progreso del Evangel io: el 

„mundo entero pacificado por ana providencia espe-

c i a l de Dios para facilitar sus adelantamientos: una 

„total mutación en las costumbres de las naciones mas 

„ b á r b a r a s : el conocimiento de un solo Dios substitui-

d o al culto irracional de los ídolos , de los demonios, 

„ d e los astros , de los hombres y de los mismos b r u -

j o s ; la vida pura é inocente de los que han recibido 

s,esta doctr ina , la excelencia de su m o r a l , la grande-

v a de sus dogmas en particular, la doctrina de la in-

m o r t a l i d a d del a l m a ; que las simples doncellas y los 

„débiles niños, sostenidos con el auxilio de Jesu-Chris-

, , t o , establecen con mas solidez quando desprecian la 

„presente vida , que todos los mas hábiles Filósofos 

„ c o n sus discursos:« hasta aquí Eusebio. En compro-

bación de esta doctrina , y para denotar el mismo 

Eusebio la grandeza de nuestra Religión , no contento 

con haberla y a explicado en los términos mas precisos 

y enérgicos , en otro lugar eleva su espíritu tanto que 

se remonta sobre las mas perspicaces inteligencias hu-

manas , diciendo así en abono de la Religión Católica: 

„ ¿ Q u i é n es el que con una poderosa é invisible mano 

„ h a desterrado de la sociedad de los hombres , como 

„ á monstruos horribles, aquella tropa tanto tiempo ha 

„nociva y perniciosa, aquella cohorte de demonios que 

„ántes devoraban á todo el género humano , y por 

TQM. IV . R 

' 'i 
i i III * ' 

II 
B 

I 

i . f 

Sil 11 
1 

J 



2 5 8 N O T A S 

medio de los ídolos obraban entre los hombres una 

"multitud de prodigios? ¿Quién sino nuestro Salva-

d o r es el que ha dado á los que abrazan la regla de 

'„esta vida pura y sincera,aquella Filosofía que rec i -

b i e r o n de su espíritu? ¿ Q u . é n sino este Señor les 

„ h a dado el poder para quitar del medio de los hom-

„ b r e s las reliquias de aquellos espíritus malignos coa 

„ l a invocación de su nombre , y las oraciones mas 

„puras que por él se dirigen al supremo Dios del uni-

v e r s o ? ¿Quién sino nuestro Salvador ha enseñado á 

„ s u s discípulos sacrificios no sangrientos, en los que 

„ u n a víctima racional es ofrecida á Dios con oracio-

n e s y con palabras divinas é inefables? D e suerte 

: q u e y a en toda la tierra se erigen altares y lugares 

^consagrados á la concurrencia de los fieles , y en to-

„ d a s las naciones se ofrece á D i o s , Monarca del uni-

v e r s o , un culto digno de su infinita sant idad, que 

„consiste en sacrificios espirituales y en una víctima 

„ razonable." Últimamente el Padre S . Cipriano prue-

ba la verdad de nuestra Religión con los mismos a r -

gumentos y razones de que usa Eusebio , con el cum-

plimiento que tuviéron los vaticinios de los Profetas en 

la persona de C h r i s t o , con los prodigios que el mismo 

Señor obró , con la milagrosa extensión y propagación 

del E v a n g e l i o , y con la efusión de la sangre de tan-

tos mártires : asi se explica en su libro de la Religión, 

a Los errores de Pelagio encerraban todo el vene-

no que los Hereges habían bebido en las fuentes cor-

rompidas de los Filósofos , en especial de Pitágoras y 

Zenon , xefe de los Estoycos 5 por esta causa S. G e -

rónimo á ruegos de Ctesifon escribió á Orosio una elo-

qüente c a r t a , que citó públicamente á presencia de 

Pelagio en el congreso que para examinar estos e r r o -

res celebró Juan, Obispo de Jerusalen, en 28 de Julio 

del afío 4 1 g : en ella habla el Santo del dogma p e r t e -

neciente á la gracia de Jesu-Christo , cuya necesidad 

"negaba Pelagio , queriendo que pendiese la salud del 

hombre de las fuerzas del libre albedrío. San G e r ó n i -

mo combatió este error con las pruebas mas sencillas 

é incontrastables: es cierto que Pelagio para disimular 

su intención, añadía cautelosamente estas palabras: „cort 

„ l a gracia de D i o s " , pero estas las afiadia para alucinar 

á los que llevados de su atractiva eloqúencia le escucha-

ban con particular atención , pues por la palabra gracia 

no entendía un auxilio particular de D i o s , que nos con-

duce y nos sostiene en cada acción : pretendía que e s -

ta gracia no era otra cosa que el libre albedrío y los 

mandamientos de la ley de D i o s , según aquel pasage 

de Isaías con que intentaba autorizarse „ D i o s ha dado 

„su ley para a y u d a r o s " : de este modo refuta S . G e r ó -

nimo su error : „ S i toda la gracia de D i o s consiste en 

„habernos dado el uso de nuestra propia voluntad, y 

, ,s i contentos con tener el libre albedrío , creemos no 

„ t e n e r necesidad de su socorro , por el temor de qua 

R 2 -
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„ e s t a dependencia no vulnere nuestra l ibertad, se s i -

j5g" j e <lue ya tendremos que orar , ni que inclinar 

la misericordia divina con las oraciones , para conse-

g u i r de él todos los dias aquella g r a c i a , de l a qual 

„ s i e m p r e somos dueños una vez que la hayamos reci-

„ bido. Quite también Pelagio el ayuno y la continen-

c i a . ¿Pues qué necesitamos de tanto trabajo para 

.o „conseguir lo que y a está en nuestro poder ? Añade 

„ S . Gerónimo que de los principios de Pelagio se s i -

„ g a e esta conseqüencia tan naturalmente , que qual-

„ q u i e r a de su partido, ó como él d ice , el mismo maes-

„ t r o de esta secta no podria ménos de discurrir así: 

„ s i yo nada puedo hacer sin el auxilio de D i o s , y á 

„ s o l o Dios se deben atribuir las acciones que yo hago, 

„ l u e g o no son mis obras , sino el auxilio de Dios , el 

„ q u e se ha de coronar en mi. En vano me dió el U-

„ b r e albedrio si no puedo hacer uso de él sin el so-

„ c o r r o continuo de su gracia : hacer que dependa la 

„voluntad de un auxilio extraño, es destruirla. Pero 

„ D i o s me ha dado el libre albedrio , y no puedo ser 

„verdaderamente libre si no hago lo que quiero. Ó yo 

„ m e sirvo de este poder que Dios me ha dado para 

„conservar mi libre albedrio , ó enteramente le pierdo 

„ s i para obrar necesito del auxilio de o t r o . " Refuta 

San Gerónimo esta blasfemia con la autoridad de la 

Escritura , y dice que aunque el hombre sea el que 

quiere y el que corre , sin el auxilio de Dios no pue-

de querer ni correr : que Dios derrama sin cesar su 

gracia sobre nosotros , y que no basta que esta llueva 

una vez : que la pedimos para conseguirla^ y que quan-

do la hemos recibido todavía continuamos en pedirla, 

pero que esta necesidad que tenemos de la gracia no 

destruye el libre albedrio. Si el hombre, añade este 

P a d r e , no necesita del auxilio de Dios para gober-

narse , ¿ cómo pudo decir Jeremías : el hombre no es 

señor de sus caminos: el Señor es el que conduce y 

el que arregla rodos sus pasos? También hace ver que 

de la necesidad de la gracia de ningún modo se sigue, 

que los mandamientos de Dios sean imposibles al hom-

bre. Pelagio defendía: „ q u e el hombre podia ser p e r -

f e c t o y sin pecado, aun sin el auxilio de D i o s . " So-

lamente de Jesu-Christo, dice San Gerónimo, está es-

c r i t o : jamas cometió pecado alguno, y nunca se abrió 

su bo:a para el disimulo y el engaño. Si se pudiera 

decir otro tanto de los hombres, ¿en qué se distin-

guiría Dios de ellos? También demuestra este Padre 

por diversos lugares de las Epístolas de San Pablo, 

que hay en el hombre dos leyes diferentes y contra-

rias , que la carne tiene deseos opuestos á los del es-

píritu , y que el espíritu los tiene contrarios á los de 

la carne : el espíritu lleno siempre de fuerza divina y 

de zelo nos conduce á la v i d a , pero la carne siempre 

flaca y frágil nos lleva á la muerte. S. E f r e n , S . P a u -

l ino, S. Bas i l io , S. Gregorio Nacianzeno , S. Agustín 



y S. Ambrosio escribieron varios tratados sobre la gra-

c i a , que pueden examinarse en sus respectivas obras, 

y en los Escritores Teólogos. Sin embargo me parece 

conducente dar una idea de lo que sobre este punto 

escribe S. Juan Chrisóstomo en su homilía quinta, por 

quanto hace mas inteligible un dogma que por sí solo 

incluye grandes misterios , y no es fácil de compre-

hender á todos : en dicha homilía prueba el Santo con 

razones muy sólidas , que no siendo posible que los 

Apóstoles venciesen á los Filósofos con sus talentos na-

turales , era de una conseqüencia necesaria que los 

venciesen con el socorro de la divina gracia. Era pre-

c iso , añade este Santo D o c t o r , que hubiesen perdido 

el juicio si hubieran emprendido por sí mismos y sin 

el auxilio de la divina gracia una obra tan grande co-

mo era la de convertir todo el mundo. Un Theodas 

y un Judas qué perecieron infelizmente con sus discí-

pulos, eran un exemplo suficiente para causar gran 

temor á los Apóstoles, y para separarlos de una em-

presa tan singular, si no estuvieran por otra parte 

persuadidos á que en tales lances no podía grangearse 

3a v ictoria , sino con la virtud d i v i n a : también era 

indispensable que para exponerse á tantos riesgos tu-

viesen á la vista los bienes eternos, y les constase que 

lo que anunciaban de Jesu-Christo habia pasado como 

lo decían, pues de lo contrario hubieran irritado con-

tra sí al mismo D i o s , y atraído sobre sus cabezas 

D E L T R A D U C T O R . 

los rayos del Cielo. Si Jesu-Christo no hubiera resu-

citado , ¿qué razón hubieran tenido los Apóstoles para 

publicar su resurrección? M e dirán acaso que consis-

tía la razón en que le amaban ; pero yo digo que 

m a s bien hubieran tenido razón para aborrecerle por 

haberles engañado, sacándolos de sus casas , y hacién-

dolos abandonar todas las cosas con una falsa esperan-

za de mucho tiempo. Si los Judíos diéron dinero á 

los soldados que guardaban el sepulcro, para que p u -

blicasen que habían arrebatado sus discípulos el c a d a -

v e r , ¿qué honras y qué recompensas no hubieran d a -

d o los Judíos á los discípulos del Señor si hubieran 

querido declarar públicamente que no habia resucita-

do? Supuesto, pues, que pudiendo conseguir tan gran-

des ventajas con negar que Jesu-Christo habia r e s u l -

tado , y mas bien quisieron exponerse á una infinidad 

d e ultrages y peligros publicando su resurrección , es 

preciso que estuviesen muy persuadidos , y que sin-

tiesen el impulso de una virtud d i v i n a , que es mas 

poderoso que todas las consideraciones terrenas. T o d o 

el mundo sabia la pasión de Jesu-Chr is to , le habian 

visto clavado en la Cruz en el medio del d i a , en una 

ciudad capital , en el dia de la mayor fiesta , á la que 

no podian faltar todos los Judíos , mas solamente sus 

discípulos habian sido testigos de su resurrección. T o -

dos así soldados como Judies decian á una voz que le 

habían robado, ¿ c ó m o , pues , pretendían los Aposto-

/ 



les persuadir á todo el mundo que había resucitado? 

S i los soldados , no obstante los milagros que vieron 

al tiempo de su resurrección, se resolvieron á publi-

car lo contrario, ¿ qué medio les quedaba á los discí-

pulos para pretender persuadir á todo el orbe sin el 

socorro de los mi lagros , siendo así que no tenían ni 

un solo dinero para corromper testigos ? Si nos dicen 

que no obráron milagros , es preciso confesar que hay 

otro milagro mucho mas grande en haber persuadido, 

sin este auxilio, á toda la tierra. Otra señal del poder 

divino en el establecimiento del Christianismo es que 

tenían los Apóstoles por enemigos de la predicación 

del Evangel io , no solo á los Judíos , sino también á 

los Romanos , los quales no querían que se reconociese 

otro R e y que al Cesar. Por otra parte lo que iban £ 

predicar de Jesu-Christo nada tenia de recomendable 

delante de los hombres: había sido crucificado y ha-

bia nacido de una muger J u d i a , desposada con un Car-

pintero. Esto es Jo que predicaban , y BO obstante sa-

lieron con su empresa , haciendo cosas muy superiores 

á las fuerzas humanas ; luego no puede dudarse que 

una gracia del todo divina fué la que obró efectos tan 

grandes: : : : 

t 

3 San Juan Chrisóstomo en sus homilías sobre las 

dos epístolas á Timoteo dice expresamente, que el no 

intentar descubrirlo todo con indiscreta curiosidad y 

no quererlo saber t o d o , es grande señal de la verda-

dera y perfecta c i e n c i a ; porque á la verdad , añade, 

es insondable la divina Esencia , y lo que de sus obras 

se descubre á nuestro conocimiento es lo menor que 

hay en ellas. Contentémonos, pues , con saber que la 

providencia de Dios se extiende á todo ; que nos dió 

el libre albedrío ; que quiere unas cosas , y otras las 

permite ; que no quiere mal alguno ; que otras cosas 

hay que no se hacen solo con la voluntad de D i o s , s i -

no también con la nuestra; que para el mal basta nues-

tra voluntad , pero que el bien no se executa sin el 

auxilio de D i o s ; que al Señor nada se le oculta; que 

si los justos son afligidos en este mundo es porque los 

quiere dar Dios materia para el premio; pero que los 

pecadores padecen porque los castiga Dios su m a l -

d a d : : : : 

4 Todos los Santos Padres discurren acerca de la 

divinidad de la Beatísima Trinidad en general , y en 

particular de cada una de las tres divinas Personas 

con la mayor energía y c lar idad: y sus escritos se 

hallan reunidos en la Biblioteca de los Santos Padres, 

dispuesta por los Reverendos Benedictinos de la C o n -

gregación de S . M a u r o , donde pueden examinarse c a -

da uno de por s í : en el ínterin solo debo decir como 

Ortodoxo , que este es el principal dogma de nuestra 

creencia , y que si no lo confesamos de corazon como 

es debido,no podemos salvarnos, ni conseguir los pre-

mios de la vida futura. 



g San Gerónimo, Lactancio , San Fulgencio, San 

Atanasio y los dos Gregorios disertan admirablemen-

te sobre la derivación y verdadera significación de las 

palabras deidad y divinidad que pertenecen solamente 

al Ser supremo. 

6 L a Teología ó aí™ t í a.S es ciencia de D i o s : esta 

se divide en natural y sobrenatural ó revelada. L a 

primera la adquiere el hombre con sola la luz de la 

razón natural ; la segunda con la luz de la revelación 

d i v i n a , y esta es la que por antonomasia se llama co-

munmente Teología. Los Gentiles , como que carecian 

de las refulgentes luces de la revelación , dividían Ja 

Teología en fabulosa, natural y c i v i l : la primera in-

cluía todas las fanáticas invenciones de los Poetas so-

bre los Dioses, las quales son las que vulgarmente lla-

mamos mithología: la segunda trataba de Dios como 

primera causa de los contingentes que se observan en 

este mundo visible : la tercera se componía de la na-

tural y de la fabulosa, y era muy cultivada y vene-

rada por los Ciudadanos y Sacerdotes. Aristóteles en 

el libro r a de la Metafísica cap. 8 (en cuyo lugar re-

futa la Teología fabulosa y civil como bastardas, y 

aprueba solamente la natural) dice que la Teología ci-

vil fué inventada por los políticos para contener los 

rigores del pueblo. Los Ateístas confunden execrable-

mente la Teología natural con la civi l , quando toda 

Teología la reputan por invento de los políticos. 

• \ 

.. 1 Casi todos los Escritores del Paganismo , Poetas, 

Filósofos, T e ó l o g o s , Legisladores é Historiadores en 

sus distintas obras estimulan al crimen , rompiendo to-

dos los frenos , estableciendo las máximas mas l icen-

ciosas y detestables, proponiendo los exemplos mas ca-

paces de seducir y alucinar á los espíritus ménos p r e -

ocupados , y autorizando las prácticas mas abomina-

bles en toda suerte de v ic ios: de esta prueba que es 

demostrable resulta que la Religión Gentílica sos-

tenia todos estos e r r o r e s , y los consagraba á los o b -

jetos de su culto , puesto que no hay vicio ni aten-

tado alguno , por criminoso que sea , de que los D i o -

ses y Diosas no subministrasen modelos á sus ado-

radores. 

8 Tertuliano fué un Presbítero de la Iglesia de 

Á f r i c a , con destino á la de Cartago de donde era 

natural \ su padre era Centurión y Procónsul , floreció 

baxo los Emperadores Severo y Antonino Caracalla: 

escribió varias obras que han merecido el aprecio de 

los eruditos, como su singular talento é instrucción. 

San Cipriano mártyr no omitia un solo dia sin leer los 

escritos del insigne T e r t u l i a n o , á quien llamaba su 

maestro : al fin recayó en los errores de Montano, im-

pelido de la envidia y contumelias de los Clérigos de 

la Iglesia de Roma : así lo expresa S. Gerónimo. Sus 

escritos estuvieron ocultos por muchos años, y en 1 5 4 1 

se halláron en Alemania , donde se publicaron por el 



anhelo y cuidado de Rhenano Seletstadiense , é impri-

mieron en Frobenio. 

p Bulbos en común se llaman todas las raices que 

están figuradas á modo de cebollas, pero especialmen-

te son los que llaman los Arabes mergarides, que e x -

citan la concupiscencia, ó la cebolla silvestre según 

Plinio en el libro 19. 

10 Á los doce Dioses Cosentes de quienes hemos 

hablado y a , se añaden ocho como Patricios , pero no 

Senadores, que exercen las mas excelentes magistratu-

ras en la administración del mundo, é intervienen en 

cierta clase de consejos, lo que executan á veces los 

Dioses restantes. Séneca in lúdicro libello dice,que Ja-

no fué colocado por Júpiter en el número de los P a -

dres conscriptos y como Cónsul pomeridiano : pero en 

el mismo lugar se burla de esta simpleza, y habla ale-

góricamente diciendo: Tametsi ha>c omnia de Diis, lu-

dí sunt et zneptíz mera : as í , pues , se juntan de es-

te modo Júpiter y J u n o , Saturno y Tellus , Mercurio 

y Minerva , no en matrimonio, sino por la comunion 

de las artes: así como el Padre Libero y Ceres , y los 

hermanos Apolo y Diana , los queridos Marte y V e -

nus , los dos fuegos Vulcano y V e s t a , y los dos lu-

minares mayores del mundo Sol y Luna : Neptuno, 

J a n o , Genio y O r c o están sin pareja por la baxeza de 

las hembras. 

1 1 Cicerón en el libro 4 de las qüestiones A c a -

démicas exponiendo los errores de Zenon y los Estoy-

eos dice a s i : , , Á Zenon y demás Estoycos les parece 

„ s e r el Cielo el soberano D i o s , adornado de entendi-

„ m i e n t o , por el qual se rigen todas las cosas. Clean-

,,tes que es como el Estoyco de las mayores naciones, 

„p iensa que el Sol es el dueño y Señor de todas las 

„ c o s a s ; por lo qual nos vemos precisados por la d i s -

c o r d a n c i a de los sabios á no saber quien es Dios 

„nuestro S e ñ o r , supuesto que no sabemos si debemos 

„ a d o r a r al Sol ó al C i e l o . " N o hay necesidad de d e -

tenernos en refutar unas opiniones tan sacrilegas y 

repugnantes; pues todos saben las monstruosas fábulas 

y quimeras de los antiguos Filósofos sobre la Deidad 

suprema y la ley natural. 

1 2 Sabido es por la Mithología que los antiguos 

Gentiles tributáron adoracion no solo á los hombres 

mas criminosos, sino á los mas desprecíales y viles 

animales é insectos: fué reconocida por Deidad de una 

nación la cabra , otra adoró al buey , otra al perro, 

otra á la tortuga, otra á la mosca , otra al escaraba-

jo. Hasta los Romanos, que fuéron reputados por los 

hombres mas instruidos y sensatos del orbe , fuéron 

extraordinariamente ridículos en el punto de Religión, 

como les moteja San Agustín en varios lugares de e s -

ta obra, y lo mas especial es aquella enorme é inmen-

sa muchedumbre de Deidades que introduxéron solo 

para cuidar de las míese? y granos j pues tenían dis-



tribuidos entre doce Dioses doce oficios diferentes. 

Custodiaban la puerta de la casa tres Númenes distin-

tos : el Dios Lorculo cuidaba de la tabla , la Diosa 

Cardea del quicio, y el Dios Limentino del umbral: 

por eso con gracejo y donayre les redarguye S. Agus-

tín diciendo , que teniendo qualquiera por bastante un 

hombre solo para portero , no pudiendo un Dios solo 

hacer lo que hace un hombre solo , señalaron tres para 

aquel ministerio. Plinio que tomó el extremo opuesto 

de negar toda D e i d a d , ó á lo menos dudar de la mis-

ma D e i d a d , y negar como quimérico la providencia, 

calcula de que atendida la supersticiosa creencia de 

los Romanos, era mayor el número de las Deidades 

que el de los hombres: Quita ob rem major ccelitum 

populas y etiam quam bominum intelligi potest ,'\ib. 1 

cap. 6. E l cómputo es exácto y no dexa duda , me-

diante á que cada uno se forjaba una Deidad singular 

en su propio genio , y ademas adoraba todos los Dio-

ses comunes, cuyo número era crecido : en fin puede 

hacerse juicio de esta multitud aglomerada de Dioses no 

solo de lo que el Santo manifiesta en este libro , sino 

también de lo que asegura- el mismo P l i n i o , que llegó 

el fanatismo de los Romanos al extremado delirio de 

erigir templos y aras á las mismas enfermedades , do-

lencias é incomodidades que afligen al hombre en esta 

vida mortal : Moréis etiam in genera descriptis , et 

multis etiam pestibus, dum esse placatas trepido me-

tu cupimus: y es positivo que la 'Fiebre tenia un tem-

plo en Roma y otro la mala Fortuna, y esta según los 

varios cognomentos que la daban la casualidad de a l -

gún suceso , ó el capricho de varios entusiastas, tenia 

varios templos y aras repartidos por la ciudad y su 

recinto. 

1 3 Varron en el libro 4 de Lingua latina. 

1 4 Cicerón en el 1 de natura Dcovuni dice <̂ ue es 

distinto Libero B a c o , hijo de Júpiter y Semele , del 

Libero que los Homanos adoraban con toda veneración 

juntamente con Libera y Ceres , de los quales Liber 

y Libera fuéron hijos de Ceres , y por eso se llamáron 

L i b e r o s : el mismo Cicerón en la acción 6 contra V e r -

res dice que Libera fué Proserpina hija de Ceres : á 

estos tres Dioses se votó un templo, y se construyó 

por el Dictador Aulo Posthumio , contiguo al Circo 

máximo , el qual se renovó por T i b e r i o ' C e s a r , según 

refiere Táci to en el libro 1 de los Anales. 

i g Mena es la L u n a , quien templa los menstruos 

que por su influxo se excitan ó moderan, como escri-

be Aristóteles en el libro de anima : esta fué hija de 

Júpiter y Latona , por lo que la llama antenada de 

Juno. 

i(S Las mugeres veneraban á Juno Fluona , por 

quanto en su concepción hacia detener Jos fluvios mens-

truos según Festo. 

17 Crió Dios al hombre de este modo: formó su 



cuerpo del limo de la t i e r r a , esparció sobre él un so-

plo de v i d a , y el hombre quedó vivo y animado, G é -

nesis cap. <1 : y en el cap. 3 , despues del pecado de 

Adán , y de pronunciar su rigurosa sentencia contra 

nuestro Protoparente y E v a por la transgresión de su 

divino precepto, le dixo: eres polvo y en polvo te has 

de convertir. 

18 D i x e que L i b e r a , hermana de Dionisio, signi-

fica el Sol y la L u n a , que presiden á las semillas g e -

nerativas de todas las especies y plantas, y que la 

Luna es Venus y Ceres en sentir de Apuleyo en el li-

bro 11 y Macrobio en el 1 de los Saturnales : Porfi-

rio manifiesta que la virtud generativa de todos los 

frutos se halla en la Luna baxo el cognomento de 

Ceres. 

1 9 Acerca del menstruo, su retención y concepción 

del feto habla t o n la mayor erudición Plinio en el l i -

bro 7 , Nigidio , Hipócrates y Valles. 

20 E s tal la superioridad que adquiere el hombre 

sobre sí mismo quando reflexiona en el complexo de 

sus perfecciones, tal su soberbia quando medita sobre 

la nobleza de su linage , que estas mismas circunstan-

c i a s , que deberían hacerle grato á su C r i a d o r , las con-

vierte en una detestable ingratitud , que le arrebata 

hasta lo mas inmenso de la iniquidad. ¡Qué debilidad 

de la humana naturaleza! Bueno es que el hombre r e -

conozca su distinguido origen , sepa que Dios le formó 

á su misma imagen y semejanza, que le concedió gra-

tuitamente todas las dotes que le adornan; pero al 

mismo tiempo debe reconocer que todos estos benefi-

cios le han venido de la mano liberal de su Hacedor: 

no debe engreírse porque nació l i b r e , pues aunque es 

cierto lo fué en el principio, su mismo pecado y a le 

modificó y limitó su misma libertad : mejor diria na-

ció libre , pero sujeto no solo á su Dios ,s ino á la in-

fluencia de una razón recta y bien d i r i g i d a , que debe 

ser la norma de sus acciones : nació l i b r e , pero al 

mismo paso subordinado á una ley , de cuya exacta 

observancia pendia su felicidad é inmortalidad , esta la 

quebrantó aleve, y quiso sublevándose contra su Señor 

hacerse igual con él , y de su infracción le resultó su 

caida : caida que ningún otro pudo reparar sino el 

mismo D i o s , haciendo que su Unigénito, el divino V e r -

bo engendrado ab ¡eterno por el Padre , vistiendo la 

naturaleza humana , y humillándose hasta constituirse 

en la clase de siervo , con su afrentosa muerte y p a -

sión satisfaciese á Dios por los pecados del linage hu-

mano : y ved ya á qué miserable estado queda redu-

cido aquel gigante en poder y sabiduría, que reco-

nocía sujeto á su imperio y dominio todo quanto crió 

el Ser supremo, animales, frutos y todas las produc-

ciones de la t ierra: veese despojado de su antigua es-

clarecida dignidad , arrojado del paraiso , sujeto á las 

miserias humanas, lleno de dolores, y es menester que 

. I O M . IV. S 
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hasta el sustento, con que necesariamente ha de man-

tenerse en el estado de la c u l p a , lo haya de adquirir 

á fuerza de fa t igas , sudores y molestias. Sin embargo 

Dios no le desampara , porque es obra suya y la ha 

de sostener ; le castiga para que se reconozca , mas no 

le destruye, porque le ama. Reducido ya á una vida 

servil es preciso para su conservación que reconozca 

una potestad suprema en la t i - r r a , baxo cuyos auspi-

cios dirija sus acciones , halle un seguro recurso en 

sus necesidades, y un muro inexpugnable que le de-

fienda de los ambiciosos proyectos de sus adversarios; 

esta potestad , esta cabeza que le ha de sostener ^ y í 

quien debe tributar todos los homenages de sumisión, 

obediencia y obsequio, reconoce por su primer autor 

y establecedor al mismo D i o s , la naturaleza se lo dic-

ta , la necesidad misma de buscar un protector para los 

urgentes lances que pueden ocurrirle , y el común con-

sentimiento de ciertos hombres, de ciertos pueblos que 

se confederan para la defensa mutua de sus personas, 

derechos y acciones contra las intrigas de los ambi-

ciosos revolucionarios : este mismo orden , esta distin-

ción de clases, esta dependencia de unos á o tros , es-

ta subordinación es la que conserva el buen orden y 

la tranquilidad pública : ella se asemeja como obra de 

Dios á las gerarquias , que el Criador instituyó en su 

Corte celestial: todos los Ángeles son buenos , todos 

ion igualmente distinguidos, pero se observa en aquel 

Estado Supremo una distribución por clases y minis-

terios la mas bien ordenada y dispuesta que puede 

imaginarse: así los vemos distribuidos en siete coros 

ó clases , Ángeles , Arcángeles, Querubines, Serafines, 

Tronos , Potestades y Dominaciones, todos y cada uno 

exercen su respectivo ministerio, y los unos Órdenes 

tienen cierta preferencia 'sobre los otros. Y si Dios 

en el Cielo estableció este orden de subordinación y 

gobierno, ¿por qué no lo habia de hacer con los hom-

bres en la tierra , siendo así que somos hijos suyos, 

y como tales , herederos de su g l o r i a , y aun mas n o -

bles que los mismos Ángeles , pues fuimos formados 

á la misma imagen del Criador , que fué la mayor 

obra, el mayor portento, la mayor maravilla de quan-

tas obró el Señor en los seis dias de la creación, y 

en Ja que se complació tanto, quanto no es posible 

comprehender el entendimiento mas sublime é ilustrado? 

Esta potestad suprema, este poder real y executivo le 

exerciéron en la primera edad los padres , los mas an-

cianos, y las cabezas de las fami l ias ; luego los que el 

mismo Dios eligió para el gobierno de su pueblo jdespues 

los mas virtuosos y prudentes , que por medio de una 

elección meditada, practicada de común consentimien-

to , consiguiéron este honor; los que por derecho de 

adquisición ó hereditario le radicáron en sus familias: 

esta potestad real la reconoció el mismo Dios , Señor 

de cielo y t ierra , esta la predicaron los Apóstoles, es-

S2 
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ta la autorizó la Iglesia en todos los siglos, y esta la 

conociéron y rindieron homenages hasta las naciones 

mas fieras , bárbaras é incu'tas : esta la persuadieron 

los Filósofos antiguos , esta la sostuvieron los Santos 

Padres , y los Teólogos Católicos mas acreditados, es-

ta la mantuvieron y canonizáron los Políticos mas pro-

fundos; en una palabra , un común sentir de todas las 

naciones, dictado por la misma naturaleza (prescin-

diendo de los pueblos que con la ilustración de la fe, 

y con las luces de la revelación la han proclamado 

como necesaria é indefectible) ha ratificado , ha apro-

bado lo que el mismo Dios estableció é imprimió en 

los corazones de los hombres. L a sagrada Escritura, 

los Santos P a d r e s , los Concilios y Escritores de todas 

sectas y profesiones son garantes de esta mi doctrina: 

por lo mismo ¿quién creyera que en el siglo X V I I I 

al parecer tan ilustrado, pero al mismo tiempo 

el mas horrendo, el mas lleno de cr ímenes, el mas la-

mentable para la Iglesia y el Estado) se hubiera in-

ventado una secta totalmente nueva, una secta que no 

reconoce otra igual por mala que sea , una secta cuyo 

blasón, cuyo emblema , cuyos geroglíficos son enemi-

gos de Dios y del a l t a r ; una ^ecta que reúne en sí 

todos los errores de los antiguos sectarios , una secta 

que por adición , y para prueba de su temerario ob-

jeto , se denomina con este horrible epígrafe : enemi-

gos del género humano ó de los hombres; una secta 

x 

que hace mas de 30 afios tiene distribuidos por toda 

la Europa una infinidad de Filósofos á la moda , ins-

truidos superficialmente en todas las materias , pero 

adornados de un exterior amable , de un aliciente ó 

atractivo l isonjero, de unos sofismas premeditados, de 

una dulzura en el trato inimitable , que autoriza los 

mayores excesos, y no los reputa ni aun por pecados 

veniales, que sus máximas son peores que las del 

Ateísta y de todos los hereges juntos ; pero que al 

mismo tiempo fomenta los vicios mas execrables de 

qualquier género que sean ; una secta que profesa por 

primer capítulo de su creencia ser unos nuevos deícidas, 

regicidas , repartidos por todas las Cortes , incendiarios, 

revolucionarios, asesinos, destructores de todo culto y 

Religion ; una secta en fin que desconoce á su Criador, 

y toda su existencia y consfervacion la hace depender 

del impulso de la naturaleza, de la casualidad:::: pero 

¿á dónde v o y ? ¡.Válgame D i o s ! me faltan las expre-

siones para anatematizar una nación tan abominable, 

tan soez , tan vana , tan infame y digna de . una total 

extirpación. Calle yo y hablen sus abominables hechos; 

sean estos los jueces de mi causa : y o me remito á su 

sentencia. Estos novadores han introducido unas máxi-

mas , que .fundadas en una perfecta igualdad , no haa 

podido ménos de traerlos á una lamentable anarquía: 

y ellos mismos serán los que con el tiempo á pesar su-

yo confiesen sus errores y desvarios. L a extinción to-
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tal de toda potestad civil y eclesiástica , la subroga-

ción de estas en otras puramente ideales, pero del to-

do damnables, dos códigos tan insolentes como repug-

nantes aun al corazon mas estragado, una guerra con-

tinua contra el Ser supremo, contra el altar, contra 

las legitimas potestades , un cúmulo de atentados sin 

i g u a l , una porcion de ultrages y de contumelias he-

chos á ambas Potestades:::: serán las justas causas que 

los conducirán á su ruina , y las que les obligará con 

el tiempo á confesar y dar por santa é inviolable la 

sana doctrina que acabamos de insertar en este párrafo. 

a i Sobre la racionalidad é irracionalidad de los 

animales están discordes entre sí Jos Filósofos antiguos 

y modernos ; pues unos les niegan sentimiento, y otros 

les conceden discurso. Renato Descartes sostuvo la 

primera opinion, y decia que los brutos son unas es-

tatuas inanimadas, cuyos movimientos dependen pre-

cisamente de la figura y disposición orgánica de sus 

partes , según la varia determinación que les da la 

unión de los objetos que las circundan. Entre los que 

siguen la segunda opinion , algunos quieren numerar á 

los Pitagóricos , quienes suponiendo como cierta la 

transmigración de las almas de los hombres en brutos, 

y de brutos en hombres, consiguientemente suponían 

á todos de una misma especie. Sin embargo de tener 

uno alma rac ional , no se sigue legítimamente que los 

brutos hayan de tener uso de razón , mediante á que 
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pnede muy bien por la desproporcion natural del ó r -

gano, estar embarazado para la acción el principio: 

y de hecho Pitágoras les objetó este obstáculo ó i m -

pedimento para el discurso. N o obstante los Filósofos 

que realmente sostuvieron esta sentencia fueron Anaxá-

goras , Empedocles , Estraton , Parmenides, Demócri-

to y Enesidemo; Plutarco y Filón fueron del mismo 

parecer , y entre los modernos Laurencio V a l a , F r a n -

cisco V a l l e s , el Maestro Perez y Gerónimo Rorario: 

entre estas dos opiniones tan contrarias parece la mas 

razonable y acaso la mas probable la común, que t o -

mando los dos extremos , abraza un término medio, 

concediéndoles sentimiento y negándoles el discurso: 

las razones en que se fundan pueden verse en' los E s -

critores alegados, que de intento formáron estas v o -

luminosas obras para sustentar sus respectivas sen-

tencias. 

aa A n a x l g o r a s , Demócrito y Empedocles concedié-

ron sentimiento y conocimiento á l a s plantas. Aristóteles 

en su libro 1 de Plantis confiesa que su maestro Platón 

fué de la misma opinion, y aunque la reputa por falsa, 

sin embargo no la contempla tan disparatada y fuera de 

razón : Paradoxus igitur est, quatnvis non adeo teme-

té erret ejus intcntio , qui plantis sensum, appeti-

tumque tribuendum esse ita existimabit. Andrés Rodi-

gero y Tomas Cam panela renováron esta opinion en 

el siglo anterior , con otros modernos, cuyas razones 



pueden verse en sus obras , como también en las de 

Koning y Bartolino. 

23 Virgi l io en su Eneida hace repetidas veces men-

ción de Juno , conforme los lances que va refiriendo. 

2 4 - - E s opinion antigua de los Filósofos que no hay 

en todo el universo cosa mejor ni mas noble que el 

hombre, y que en este no se halla qualidad mas ex-

celente que es el entendimiento. 

2g Quintiliano dice preside á los ingenios aquella 

que se juzga nacida del celebro de J ú p i t e r , que es , 

Minerva. 
^ » 

26 Los antiguos ademas de Minerva dieron culto 

á la Diosa Mnemosine , para que les acrecentase la 

memoria y se la conservase aun entre los delirios de 

la senectud. 

27 Aunque generalmente la mayor parte de los pro-' 

fesores de todas las facultades suelen quejarse amarga-

mente de la falta ó escasez de memoria , y por eso 

he advertido que todos dan un aprecio excesivo á la 

potencia memorativa sobre la discursiva ; con todo 

siempre seré de dictamen contrar io , estimando mas 

un mediano entendimiento que una prodigiosa memo-

ria : la experiencia acredita la verdad de mi aserción. 

En muchos observamos (que verdaderamente deben ser 

reputados por sabios de memoria y no de entendi-

miento) que en ellos están estampadas las letras, como 

las inscripciones en las p iedras , en los mármoles y en 

t 
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los b r o n c e s , que las ostentan y no las perciben , ni 

coinprehenden. Son seguramente una especie de libros 

mentales , donde se observan exárados y como escul-

pidos infinitos textos ; pero rigurosa y propiamente l i -

bros , esto e s , llenos de buenas doctrinas , pero va-

cíos de inteligencia : en el uso de las especies ag lo-

meradas que han adquirido se advierte palpablemente 

que no saben formar un razonamiento ajustado y m e -

tódico , que vaya recto al blanco principal del inten-

to: ello es cierto que unas mismas especies, unas mismas 

ideas componen discursos buenos y malos , así como lo 

es-que con unos mismos materiales , con una misma pie-

dra , con una misma cal se construyen palacios suntuo-

sos y rústicos albergues: así vemos que uno posee y sabe 

de memoria toda una facultad , y sin embargo es corto 

profesor ; otro con muchos textos de Escritura ó de 

Detecho forma un mal sermón ó un mal alegato : l o 

ODÍUtrario es respecto..d,el que tiene un entendimiento 

sólido, aunque la memoria sea limitada ( pues á aquel 

y. pp, á esta toca la elección de las materias mas opor-

tunas al asunto que ha de ventilar) que en qualquier 

e v e n t o , auxiliado de sus conocimientos , .busca leyes, 

autoridades y razones las mas concluyentes , y- esta. 

operacion en el discernimiento y elección no es obra, 

d e la memoria , sino del ingenio. 

28 Platón in Theasteto escribe que los hombres 

iracundos , sistemáticos y soberbios abundan de memo-



r i a , l o que sin duda consiste en la sequedad y solide» 

de su celebro. 

29 El insigne Filón decia que cada mortal tiene 

dentro del domicilio de su alma dos mugeres, la una 

honesta, pero áspera y desabrida , la otra impúdica, 

pero dulce y amorosa : aquella es la virtud , esta la 

delicia mundana : no tiene duda , la virtud es el es-

malte de todo hombre de b ien , el vicio el que le d e -

nigra y hace semejante á las bestias : por eso dixo un 

sabio que la virtud tiene sus evidentes indicios , rebo-

sa por todo el orden sobrenatural del alma , y no se 

puede esconder lo sublime de la humildad, y del des-

precio del mundo y de sí mismo. Una de las grandes 

prerogativas que goza la virtud es , que la aman y 

aprecian los malos, aunque la teman quando la ven 

Sentada en otrós , y procuran siempre para no ser tan 

odiados cubrir sus bellaquerías con el velo de una v i r - -

rud aparente : por estas razones, aun prescindiendo d<P 

las muchas que podrían darse, hablando en un sentidd 

teológico y moral del qual por ahora no tratamos, c a u -

sa extrañezá , que siendo los Romanos unos hombres 

tan sabios, y<que hacían consistir -todas sus empre-

sas en el deseo de conseguir virtud y gloria , proce-

diesen tan esquivos é ingratos con la virtud , no dándo-

la el lugar de preferencia que la correspondía entre' 

los Dioses' escogidos, pues sin ella ni aquellos acaso 

hubieran logrado tal distintivo , ni los mismos R o m a -

nos hubieran hecho tan famoso su nombre por todo el 

ámbito de la tierra. 

30 Júpiter es mas esclarecido que su padre Satur-

no , y este mas que el mismo C i e l o : los padres de 

Saturno totalmente se ignora quienes f u e r o n , aunque 

Furnuto llama al padre del Cielo Acmon , sugeto des-

conocido : Juno era mas ilustre que O p i s , y esta que 

su propia madre. 

31 Para desengaño de algunos espíritus preocupados 

que acaso por falta de educación é instrucción , quan-

do se miran elevados á los puestos mas altos , es tal 

su engreimiento que se concitan el odio de todos , y 

quando se contemplan caídos se entregan sin juicio al 

dolor y á la melancolía , que los hace rendir el espí-

ritu , como también para que todos en sus respectivos 

encargos , en sus felicidades y adversidades, y en 

quantos lances les ocurran en esta vida m o r t a l , pue-

dan libres de los asaltos, que continuamente les dan 

las pasiones que mas les dominan, hacer una vida in-

corregib le , ; y conformarse gustosamente con los inex-

crntables decretos del Altísimo , remito al lector para 

su instrucción á los libros de J o b , de los Reyes y 

Paralipomenon en la Escritura , á la Historia sagrada 

y profana , y últimamente al ilustre F e i x o o , que én 

su tomo I discurso 3 del Teatro Critico recopiló-quan-

to puede hallarse de instructivo y deleytable en esta 

materia : allí tomará lecciones seguras que le amones-



ten , le consuelen, le repriman y le corr i jan, y allí 

encontrará las mas sanas reglas para dirigir sus accio-

nes , y aspirar solo al logro de la visión beatífiaa de 

nuestro D i o s , que debe ser el objeto de todos nuestros 

cuidados y especulaciones. 

32 Primeramente se ha de buscar el d inero , y 

despues de este la virtud , como dice Horacio en E u -

rípides , donde refiere de uno que no cuidaba de sei 

llamado y tenido por el mas pésimo y perverso de 

los hombres con tal que estuviese poderoso ; y da la 

razón que todos los mortales acostumbran á indagar y 

preguntar, si uno es rico , mas no si es virtuoso, y 

que en el concepto humano tanto vale y es estimado el 

hombre , quanto es lo que. posee. 

33 L o que el mugdp .ordinariamente llama gloria 

es todo el cuidado que ocupó á los hombres y el único 

asunto de que tratan, el solo aliciente que les incita 

á empj-ender laudables proyectos , el estímulo para 

que á veces contra su índole y genialidad se manifies-

ten piadosos^ liberales , justificados y rectos ¿n sus 

operaciones , j ; i se la desprecia por virtud moral será 

heroísmo , -si se la vilipendía por una negligencia c u l -

pable será vHeza , si se la da un aprecio superabundan-

te á su natural valor es ignorancia crasa: oro de muy 

ceñidos quilates efe; si tratamos de alambicarle, puesto 

en el crisol nada queda por residuo : pero ántes de 

prepararnos á un. examen anal í t ico , ó á una.prueba 
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real , deslumhran sus aparentes brillanteces, ó por fal-

sas ó por caducas. Una leve satisfacción que causó el 

ageno aprecio con general aprobación, esto es con glo-

ria , un concepto es que graduó de heroycas* las ac-

ciones , universal terror que aplaca las osadías, estos 

son sus efectos ó sus lisonjas. Este prope nihil es el 

único objeto de continuados a fanes , el asunto de las 

ideas y de los discursos, y despues que alucina y lle-

va como por el freno á los hombres entusiasmados y a 

con sus lisonjeras máximas los engaña , y anonadando 

ó reduciendo á una existencia fantástica y puramen-

te ideal lo que mas el mundo a d o r a , les dice que 

todo es vanidad : Nanitas vanitatum, et oninia nani-

tas. Un libro le costó á Salomon estos desengaños, y 

oxalá nos aprovecháramos de sus reflexiones para 

nuestra salvación ; mas para que alguno no crea que 

soy demasiado riguroso , y que pondero las cosas mas 

de lo que son , ó que acaso me arrebato demasia-

do , llevado de las dulces y terminantes expresio-

nes del libro de la Sabiduría , consolaré á mis l e c -

tores , 4 'go á los que sean sensatos, y tengan sen-

timientos propios de un C a t ó l i c o , diciéndoles que la 

gloria que por medios lícitos y no reprobados se ad-

quiere en el mundo, si se desprecia heroycamente, se 

eterniza ; pero buscada ó apreciada mas de lo que es 

justo y conveniente, es caduca : alguna vez no es tan 

vana como pensamos , porque si se la ofrecemos á 
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Dios la hallaremos, y si solo satisfacemos nuestra so-

berbia con ella , es ayre y nada mas. 

34 Entiéndense por estos arrendadores los tenues 

publicados, que ni por sí mismos , ni por medio de 

una sociedad interesada y responsable redimen las a l -

cabalas de la R e p ú b l i c a , sino unas cortísimas porcio-

nes de ellas. 

35 Un oficial forma el vaso , otro d o r a , otro l a -

bra y otro configura las diversas piezas que se e x e -

cutan : aunque no son argentarios los que trabajan y 

• fabrican los vasos de plata , sino mercenarios, á quie-

nes llaman los Griegos Trapezytas , en quienes se d e -

positaba el dinero , y las casas de estos se denomi-

naban tiendas argentarlas, las que estaban cerca del 

f o r o , como dice Vitrubio en el libro g. 

36 Jano , indígena de la Italia , reynó en ella 

con Camesa también indígena, de modo que la región 

se llamó Camesa , y la ciudad capital Janículo ; pero 

habiendo muerto esta , todas las posesiones y señorío 

cedió en aumento del Reyno de Jano. Este hospedó á 

Saturno quando huyendo de las armas de su hijo se 

ausentó de C r e t a , á quien instruyó en el arte de cul-

tivar los campos , y dió parte en su Reyno , cedién-

dole el collado Tarpeyo , cuyo alcazar con su pobla-

ción se llamó Saturnia, la qual siendo denominada 

despues por Eneas, Eniopolis , retuvo sin embargo su 

antiguo nombre de Saturnia , de la que en los siglos 
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posteriores quedáron algunos vest igios, como el templo 

de Saturno y la puerta Saturna , que despues se llamó 

Pandana , despues Tarpeya , y fundado el templo y 

echado de él Saturno por su h i j o , se denominó el 

Capitolio por Júpiter Óptimo Máximo. En cienos 

tiempos se ha publicado un libro con el nombre de 

Beroso de Babilonia , que dice que Jano fué Noas; 

pero los eruditos han indagado que quanto en él se 

contiene es patraña y ficción. 

37 Ovidio en el <5 de los Fastos escribe, que Jano 

estupró á la Ninfa Cranes , llamada despues Carna, 

y era Diosa que cuidaba de los quicios j pero San 

Agustín en este lugar ó se olvidó de este crimen , ó 

le tuvo por fabuloso y fingido. 

38 E n este lugar se entiende la f r e n t e , la boca y 

Ja cara por el pudor , así como en Quintiliano y P l i -

nio donde esta frase refregar la c a r a , es lo mismo 

que sacudir de sí el pudor. 

39 L a voz Oenoforum significa un vaso lleno de 

vino : Juvenal en la sátira 6 , Apuleyo en el libro 2 

y 8 , y Plinio entre las obras de Praxiteles refiere que 

esta palabra no solo significa un vaso de v i n o , sino un 

joven llevando otro lleno de él. 

40 San Ambrosio sobre el Salmo 188 en su carta 

34 á Horonciano , y en su libro 2 de Abrahan enseña, 

que habiendo sido formada el alma del hombre cou el 

soplo de Dios , nada tiene de material ni de terreno: 



afirma que es de una substancia admirable é inmate-

rial , y que la semejanza é imagen de Dios no se 

pueden hallar ni en el cuerpo ni en la mater ia , sino 

solamente en el alma racional: que no se la puede ver 

ni tocar , porque su substancia que es espiritual la t ie-

ne superior á las calidades corpóreas y sensibles r que 

no muere, con el cuerpo , porque no toma de él su 

or igen, sino de Dios , según el testimonio de la Escri-

tura que nos d i c e : inspirando Dios su soplo de vida 

en el hombre llegó á ser alma viv iente: que muerto 

el hombre se corrompe la carne , perecen los sentidos, 

se apaga su voz , pero que el espíritu que es inmortal, 

permanece y recibe una vida que es toda espiritual. 

41 E s la idolatría un metafórico adulterio , por-

que apartada de su verdadero esposo que es Dios, 

el alma reconoce como tal una estatua insensible : es-

ta es la frase vulgar de los Profetas. Sin embargo 

causa la mayor estrañeza que unas naciones tan l le-

nas de heroycidades por las armas , por las letras, 

por las artes , y por toda especie de industrias y 

manufacturas se empeñasen en fiar su custodia , r e -

conocer por sus protectores, y tributar adoracíon no 

solo á los hombres mas pérf idos, mas impíos, mas 

execrables , sino hasta las bestias y reptiles mas v i -

les. Quien les observa llenos de eloqüencia en la ora-

toria , de invención y adorno en la poesía, de im-

parcialidad y rectitud en el Areopago y en el Senado 

de máximas las mas delicadas en la política , de valor 

y pericia en el arte militar , de destreza y habilidad 

en las ciencias liberales y mecánicas , y los advierte 

poseídos de un fanatismo inimitable en el culto y en 

la designación de Deidades tutelares, es preciso se ad-

mire , y no sepa como conciliar extremos tan opues-

tos : pero no es maravilla , á ellos mira y no á otros 

aquella elegante sentencia del Papa San León, quando 

raciocinando acerca de los errores de los Romanos en 

el punto de Religión , dixo con donayre y verdad: que 

Roma había llegado á conseguir el lauro de dominar 

á quantas naciones se conocían en el orbe habitado} 

pero que al mismo paso había sido dominada de los 

errores de todas. No tiene duda , todas las veces que 

el hombre empieza á buscar la Deidad fuera de sí 

misma , no hay que hacer cuenta de la mayor ó me-

nor capacidad , porque anda también fuera de si mis-

ma la razón: para el que camina á obscuras es indife-

rente el mayor ó el menor precipicio, porque no los 

ve para medirlos, y aun dudo si empezando á errar 

se resbala y descamina mas el que mas alcanza, y po-

see un ingenio sublime y elevado, pues en materia de 

religión, supuesto el primer y e r r o , fácilmente-se con-

funde lo misterioso con lo ridículo, y afecta la sutile-

za hallar algunas señas recónditas de divinidad en lo 

que mas dista de ella según el juicio común. L a e x -

periencia nos ha acreditado que todas las veces que 

TOM. IV. T 



un espíritu capaz se descarrea , ó ha nacido en él 

como heredado el e r r o r , con dificultad abandona su 

opinion , y quanto mas hábi l , mas o b s t i n a d o p o r q u e 

le envanece su inteligencia hasta precipitarle en su 

Última ruina. No obstante no faltáron sabios que se 

rieron de estas Deidades , y se desengañaron del er-

ror , pero ó no alcanzáron solo por las luces natu-

rales el descubrimiento mas importante á su salud 

eterna , ó tuvieron Ínteres particular en callar y con-

servarlo. Testigos de esta verdad son Varron y Cice-

r ó n , ambos conocieron la falsedad de sus Númenes, 

ambos la insinuáron como tal , aunque no abiertamen-

te , en sus obras, ambos la detestáron, pero los dos 

temieron los juicios rigurosos del pueblo , la pérdida 

de sus bienes y su decapitación. Rómulo , Numa y 

otros para sostenerse en sus puestos , persuadidos de 

la beleidad y fanatismo de su pueblo en orden á la 

Re l ig ión, inventáron á su antojo un crecido número 

de Deidades , y á sus solas se burlaban del invento, 

pero su propio Ínteres les prevenía con este artificio 

para mantenerse firmes en el gobierno de una nación 

feroz , instable , y afecta á novedades. Así nos lo de-

xó escrito Cicerón en el libro 2 de Divinathne con 

estas palabras: „ C o n s é r v a s e , pues , la costumbre, la 

„Rel ig ión y la disciplina por mantener la opinion del 

„ v u l g o , y para utilidades grandes de la república." 

Las ficciones de que se valían los Pontífices y Sacer-

dotes en las respuestas de los oráculos , son un. argu-

mento indisoluble de que sabían ciertamente lo vana 

que era la autoridad y poder de aquellos troncos y fi-

guras de metal; mas ¿por qué sostenían un error tan 

craso, por qué así engañaban á todo un pueblo , falto 

.de ilustración y totalmente sujeto á su voluntad en 

-este punto? por el ínteres que les resultaba. Veianse 

respetados de todos, ricos con los presentes que se 

ofrecían á los Dioses , colocados en las primeras dig-

nidades republicanas , dueños de los principales sufra-

gios de la nación , obsequiados y regalados de los ex-

traños:::: con que no era fácil que tratasen de des-

truir un c u l t o , que tan crecidos intereses les rendía. 

¡Válgame D i o s ! ¡qué abuso de autoridad! Si los m i -

nistros del santuario son los mismos que inventan ar-

tificios y cautelas para seducir y alucinar , ¿qué les 

queda que hacer á los Príncipes, á los Senadores, á 

los Patricios , á los Caballeros , á quienes gobierna 

un mismo ínteres ? Es indudable : en todo país , en 

toda región sea el culto y Religión falsa ó verdade-

ra , la autoridad de esta es la que sostiene el poder 

c i v i l , y si se establece este independente de aquella 

es indispensable su ruina. L a práctica de todas las 

naciones , aun las mas incultas y. bárbaras, nos submi-

nistran la prueba : todas ellas han adoptado una R e -

ligión , todas han fundado en ella su felicidad, todas 

han hecho depender su permanencia en el respeto y 
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culto tributado á la Re l ig ión, y con este invento que 

le ha dictado la razón natural se han sostenido los 

Reynos , se han erigido nuevas Monarquías , y muchos 

Estados han llegado al colmo de la mayor gloría. 

4 2 Todos (creo) tienen formada una exácta idea 

de la verdad que incluye aquella incomparable senten-

cia de un antiguo sabio, »osee te ipsum; y cierta-

mente ¿qué utilidad puede redundarnos una aplicación 

suma á las ciencias mas abstractas y sublimes , si no 

dirigimos todas nuestras investigaciones al perfecto 

conocimiento de nosotros mismos , si ignoramos qué 

es nuestra alma, y si es espiritual é inmortal, con las 

otras qualidades que la recomiendan? Todo quanto 

concierne al alma puede considerarse con dos respec-

tos en que estriba este reducido raciocinio; el prime-

ro sobre si el alma racional es espiritual , y el se-

gundo sobre si es inmortal. Convienen todos los F i -

lósofos en que el alma racional es un ente que piensa 

en cada uno de nosotros. Los Teólogos la definen con 

estas expresiones: un espíritu criado é incompleto. Es-

ta definición manifiesta idénticamente la distinción, que 

hay entre el alma y el ángel , pues aquella está pre-

cisamente destinada á informar, ó ser f o r m a del cuer-

po humano, y participa de la disposición necesaria, 

mediante la unión con él , para constituir y determinar 

un todo substancial qué és el hombre. Entiéndese por 

cuerpo ó materia una substancia e x t e n s a , divisible, 
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sólida y formada de diferentes partes de varias figuras; 

y por substancia espiritual ó espíritu entendemos una 

substancia que carece de m a t e r i a , ó que excluye y 

aparta de sí toda extensión, divisibilidad y solidez, 

es decir , que no es extensa, divisible, ni sólida. A l -

gunos antiguos llegaron á persuadirse que el alma era 

una cosa mater ia l , y como un cuerpo tensísimo , com-

puesto de ciertas partículas sutilísimas semejantes al 

fuego ó al ayre , agitadas de un movimiento suma-

mente acelerado. N o es razón confundir esta impía 

opinion con aquel modo poco ex&cto y circunstanciado, 

de que usáron en las primeras edades algunos Escrito-

res Eclesiásticos. Diferentes Santos Padres llamáron 

con la voz cuerpo al alma racional, á los Ángeles y al 

mismo D i o s , pero lo hiciéron en un sentido muy dis-

tinto : porque no pudiendo formar i d e a , ni percibir 

una substancia incorpórea , llamaban cuerpo todo lo 

que existia para distinguirlo de la nada , de tal con-

formidad , que con el nombre de cuerpo intentaban so-

lamente distinguir los entes de lo que ningún segjt ienej 

pero en realidad distinguían este cuerpo de la¡ materia 

ó substancia corpórea, supuesto <fue las acciones y 

atributos que convienen á esta y son propias de ella, 

las negaban y apartaban del cuerpo , que ellos enten-

dían y querían significar con este nombre., y así so-

lamente erraron por la impropiedad y mal-uso del vo-

cablo. Esto supuesto , sientan por conclusión los E t h i -
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eos , que el alma racional es una substancia espiritual: 

para probar una proposicion tan cierta como corriente 

entre todos los Filósofos Christianos , usan de varias 

razones realmente concluyentes , y entre ellas de esta 

reflexión , que en mi concepto es una de las que mas-

evidentemente demuestran y declaran el estado de la 

qüestion j y la verdad en que estriba. Discurren así: 

aquella substancia , que con el pensamiento penetra, 

interna fcn un solo instante, en un solo momento, y 

registra con una celeridad imponderable las mas obs-

curas cavernas y entrañas de la t i e r r a , que corre 

apresuradamente los inmensos espacios del C i e l o , que 

rápidamente vuela hasta el trono del Ser supremo, que 

recorre y exámina hasta los coros de los Angeles,-

que camina por toda la redondez de la tierra , que 

conoce y hace un perfecto analisis de los objetos inma-

teriales, incorpóreos y superiores á los sentidos, como 

son la honestidad y hermosura de la virtud , la f e a l -

dad y horror del vicio , las reglas mas conformes de 

la eqüidád y de la jus t ic ia , las relaciones y propor-

cion de los números , los errores de los sentidos, la 

torpeza de la ignorancia , la utilidad , honor y decoro 

de las c iencias , esa es verdadera y propiamente es-

píritu , no materia ; pues ¿ cómo puede persuadirse 

ninguno que una substancia corpórea y pesada corra 

en un solo instante unos espacios tan inmensos, y per-

ciba las cosas materiales , y enteramente agenas de 

nuestras sensaciones? Es así que el alma racional goza 

de todas estas bellas y apreciables qualidades , como 

saben todos, por el testimonio íntimo é irrefragable de 

su propia conciencia ; luego real y propiamente es es-

píritu. Confirman y comprueban este prudente racio-

cinio con autoridades de la sagrada Escr i tura , Santos 

Padres y Filósofos , y a Gentiles, y a Católicos , como 

puede verse en P i q u e r , Villalpando:;::: E l otro res-

pecto concierne á su inmortalidad. L a f e , la rebela-

ción , la Escritura y la misma naturaleza nos enseñan 

la existencia de un Dios verdadero , y la inmortali-

dad de nuestra a l m a : estos dos principios inconcusos 

son el baluarte y antemural de nuestra Religión , los 

quales si se niegan ó destruyen qualquiera de e l los , es 

preciso incidir en una infinidad de absurdos , y que 

se dé puerta franca á los vicios mas detestables. L a 

doctrina de los futuros premios y castigos quedará sin 

vigor , y el hombre se arrojará á los crímenes mas 

horribles : estas son las resultas fatales que han e x p e -

rimentado quantos han intentado prescindir de un dog-

ma tan esencial y necesario: comunmente definen asi 

los Ethicos á la inmortalidad : esta dicen es una p e r -

petua duración de un ente v iv iente , que tiene en sí 

mismo el principio de sus operaciones : y por eso aun 

quando alguna materia no viviente hubiese de durar y 

permanecer por tiempo eterno , no debería llamarse i n -

mortal. L a inmortalidad es de dos modos, una que 



se dice absoluta , y otra relativa : aquella, que asimis-

mo puede llamarse intrínseca , conviene al ente v i -

v iente , que en sí y por su naturaleza ningún princi-

pio tiene de dexar de vivir ó de su muerte : esta que 

puede decirse extrínseca conviene al ente viviente, que 

no puede ser aniquilado por otra causa extrínseca. 

Todos saben que solamente á Dios conviene asi la in-

mortalidad absoluta como la relativa; por quanto solo 

es Dios el que existe tan necesariamente que no pue-

de ser acabado ó destruido por un principio intrínseco, 

ni por causa alguna extrínseca: por eso el alma y to-

do espíritu criado no participan de una inmortalidad 

relativa en todo sentido , pues sin embargo de que 

no puedan ser destruidos ni aniquilados por otro ente 

criado, con todo pueden serlo absolutamente por Dios. 

E s de fe que el alma racional no morirá con el cuer-' 

p o , y que ha de durar eternamente v i v a : por lo mis-

mo dixo nuestro Salvador por boca de S. Mateo cap; 

1 2 : que no temamos á los que matan el cuerpo, y 

110 pueden matar el alma : en la sagrada Página se 

encuentran repetidamente innumerables testimonios r e -

velados por Dios , con los que se pone fuera de toda 

duda la inmortalidad del alma racional : así lo sancio-

náron los Concilios de Letran y Viena ; así lo per-

suadieron eficazmente los Santos Padres , y así nos lo 

enseñáron los Teólogos y Filósofos antiguos y moder-

nos , donde pueden examinarse sus razones y respues-

tas S las objeciones que sobre este punto hicieron los 

Hereges y perversos novadores , las que omito por no 

repetir lo mismo que han exárado las plumas mas doc-

tas y delicadas. 

• 43 Á efecto de que pueda formarse una idea exácta 

acerca de lo que es creación, debe notarse que produ-

c i r , hablando en general , e s lo mismo que hacer alguna 

cosa de n u e v o , ó alguna cosa que ántes no existia: 

hácese alguna cosa de nuevo quando se produce de al^ 

guna materia que y a existe con anterioridad de tiem-

po , como quando un escultor construye una estatua de 

mármol : hácese igualmente alguna cosa -de nuevo 

quando se hace sin que ántes exista materia alguna de 

la qual se forme,como quando decimos que Dios hizo to-

das las cosas de la nada : lo que nuevamente se produce 

de una materia que y a existia ' anteriormente , se d i -

ce con propiedad educirse , y su producción se llama 

educción : ' lo que se produce sin que ántes exista m a -

teria alguna de la qual se produzca , propiamente se 

dice crearse, y su producción se llama creación: esta se 

define una producción de la nada tanto de sí como de 

sugeto 5 pero de la educción se dice' una producción de 

la nada respecto de sí , pero de algo , respecto del su-

g e t o : esto supuesto, decimos que no solo la fe , sino 

también la razón misma, nos enseña qüe el mundo fué 

criado por Dios , y que él mismo crió diferentes e s -

pecies de substancias , como son el cielo y la tierra, 



los espíritus y los cuerpos , pues en el órden natural 

y sobrenatural debe haber un principio y razón •ulti-

ma , ó una causa primera é inmutable de todas las c o -

sas contingentes y mudables, en la qual no exista sino 

eminentemente la serie de las mutaciones: los mis-

mos argumentos que se emplean por los Teólogos y 

Filósofos para probar con la mayor evidencia la exis-

tencia de D i o s , prueban claramente que todo el mun-

do , y quantos entes se contienen en él , racionales, 

animales , vegetales, & c . fuéron criados por el Ser su-

premo , y de él reciben su conservación y aumento. 

E s claro que solo á Dios pertenece la facultad y po-

testad absoluta de c r i a r , pues para una operacion tan 

vasta y extensa como esta, se requiere como quaüdad 

inseparable un poder ó virtud infinita , la qual sola 

puede superar y vencer la infinita distancia que hay 

entre la substancia y la que no lo e s , y á solo Dios 

compete en fuerza de su omnipotencia esta virtud in-

finita. Ademas , ninguna voluntad criada entendemos 

que posea esta v i r tud , de modo que haya una cone-

xión necesaria y esencial entre alguna volicion ó acto 

suyo y la existencia del ente extrínseco á el la , que ni 

es antes por razón de s í , ni por razón del sugeto: 

por eso todos los Santos Padres prueban contra los Ar-

ríanos que el Verbo Divino no fué criado , porque 

todas las cosas fuéron criadas por él. Asimismo consta 

y está fuera de toda controversia, que el mundo fué 

criado libremente por Dios , pues su infinita perfec-

ción no pende del mundo , porque si pendiera de él 

no seria infinita ; luego Dios le crió no por necesidad 

de naturaleza , sino libremente y porque quiso. Las 

mismas razones prueban que Dios no fué determinado 

por necesidad á criar este mundo y no otro ; pues 

aunque su sabiduría infinita está obligada siempre á ha-

cer lo que la está mejor .(si fuese posible haber cosa 

mejor á la sabiduría infinita) \ con todo eso no está 

obligada á hacer lo que es mejor respecto de las cr ia-

turas : de todo lo qual resulta que las criaturas nece-

sitan de la conservación directa y positiva de Dios, 

por cuyo motivo la conservación parece no ser otra 

cosa que una creación continuada : así lo sienten c o -

munmente Teólogos y Filósofos. Las opiniones y dis-

putas que acerca de la creación del mundo, existencia 

de un D i o s , sus operaciones y atributos excitáron los 

Filósofos del Gentilismo con sus respectivos errores, 

en órden á estos puntos y á los demás adherentes á 

"ellos , y a dexamos algunas expuestas , y según lo exija 

la materia las irémos analizando, para que todos pue-

dan instruirse cumplidamente en un asunto tan intere-

sante , y que ninguno debe ignorar para su mayor i lus-

tración. 

4 4 Los Platónicos , Estoycos , Pitagóricos y los 

Filósofos Jónicos dicen que la mente es D i o s , pero no 

todos la entienden de un mismo m o d o ; porque Platón 



escribe que' el mundo es animado , y que esta alma 

y el mundo es D i o s , pero otro muy distinto de aquel 

á quien llama mente , por lo que le hace primero y 

padre .del alma del mundo. Los Estoycos casi con-

vienen con .Platón , pero todos sus discípulos no son de 

un mismo dictámen. Thales Milesio y Demócrito opi-

nan que no hay otro Dios mayor que el alma del 

mundo:, la sentencia de Pitágoras y a la tengo ex-

puesta. 

4 í Los Estoycos , Platónicos y otros Filósofos son 

de la misma opinion. 

4<5 Aristóteles coloca sobre nuestro ayre el elemen-

to del fuego : y de aquí procede el elemento celes-

te. Los Platónicos creen que el cielo es igneo, y 

le llaman ethera : demás de esto , de aquella parte 

del ayre q.ue enciende el vecino celeste fuego, dicen 

que la l.lama no es perjudicial y es pura, que muchos 

afirman fué la sentencia de Platón , siguiendo a P i -

tágoras , quien añade al universo quatro cuerpos: mas 

en este lugar Varron hace al ayre próximo ai cielo, 

adoptando la opinion de v a r i o s , especialmente de los 

Estoycos, aunque estos no- se diferencian mucho de 

los Platónicos y Peripatét icos, si se entienden bien: 

y por el ether no solamente se entiende el cielo y el 

fuego , sino el ayre. 

47 Esta es la primera región del ayre , según la 

división de Aristóteles en los libros de los sublatos, 

quien dice que el primer tracto del ayre es hasta el 

lugar en que se hacen las nubes, nieves, granizo, r a -

yos y truenos: el segundo donde se hacen estas cosas; 

y el tercero hasta el elemento del fuego. 

48 Macrobio en el libro 1 de los Saturnales. 

49 Xenón da la causa, y es porque en Italia Jano 

fué el primero que enseñó debían ser adorados los 

Dioses ; por eso en los sacrificios mereció el principio 

y fin. 

go Antes de Numa el año Romano segnn el cóm-

puto de los Albanos era de 10 meses, contados desde 

Marzo hasta Dic iembre: Numa añadió al año los dos 

meses últimos Enero y Febrero , según Varron. O v i -

dio en el 2 de los Fastos cree que Enero fué en los 

tiempos antiguos el principio del a ñ o , y Febrero el 

fin, en el qual eran las fiestas y funciones del Dios 

Término , últimamente los Decemviros en las 12 t a -

blas juntáron á Enero el mes de Febrero. 

El último dia de Febrero eran estas fiestas án-

tes de la huida y destierro de Tarquino , y despues 

de ella se celebró el regifugio , conseguida la libertad: 

estas fiestas terminales,en sentir de Beda en el libro 4 

de natura rerwn , se celebraban á 23 de Febrero. 

152 Aquí debe entenderse no que en las fiestas ter-

mimles se hacia la expiación ó purificación , sino en 

el mismo mes. 

53 Ovidio en el 2 de los Fastos. 
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¿ 4 Cicerón en el libro i de natura Deorum opina 

que Jano presidia al principio y fin de todas las cosas, 

y de esta opinion fué Macrobio. 

5¿ Algunos autores refieren que este R e y Jano te-

nia dos caras, porque conocía lo venidero , y era pru-

dentísimo según Homero : Plutarco en los Problemas 

da dos causas de esta novedad ; la una, porque Jano 

fué el Griego Perrhebo, quien despues que vino á Ita-

lia mudó el idioma juntamente con los antiguos usa-

ges, y la otra, porque ensefió Jano á cultivar los cam-

pos y gobernar los pueblos : otros como Ovidio opinan, 

según el sentir de San Agustín , tenia dos caras , m i -

rando la una al occidente y otra al oriente: otros creen 

que Jano fué el Sol , á quien pertenece diariamente 

el salir y encubrirse por el ori'zonte. Cayo Basso ha-

blando de los Dioses, dice que Jano se pinta con dos 

caras , como que es el principal portero de los lugares 

superiores é inferiores } y que al mismo se le pinta 

también con quatro caras , como que abraza én sí dos 

magestades: este Jano- es aquel á quien llamaban Ge-

melo en los sacrificios , porque es uno solo aunque 

consta de dos aspectos , y Jano Gemelo , cerrándose 

las puertas de su templo en tiempo *3e paz, y abrién-

dose en el de guerra. 

g(5 Así lo dice Aristóteles en el libro 3 de parti-

tus animalium , y Plinio en el libro i r . 

57 Virgil io ea el libro a de las Geórgicas : Fe-

DEL T R A D U C T O R . 3 0 3 

lix , qut potuit rerum cognosccre causas : por este ver-

so da á entender son dichosos , los que inquieren y con-

siguen el conocimiento de las causas que producen todas 

las cosas , siguiendo la opinion de los Peripatéticos y 

Académicos que refieren extensamente. Aristóteles en 

el libro 10 de la Ethica , y Cicerón en el 5 de Ftnibus. 

g8 Homero en el libro último de la Iliada pinta 

í Júpiter teniendo delante de sí dos toneles , uno de 

bienes, y otro de mal?s , de los quales toma alternati-

vamente lo que le parece para verterlo sobre los h o m -

b r e s , mezclando por la mayor parte en diferentes d o -

sis los bienes y los males , y tal vez dando , aunque á 

muy raros sugetos sin mistura, ó los bienes ó los males. 

g9 Por nombre de causa se entiende ua ente que 

contribuye por sí solo á la existencia ó producción de 

otro , y es requisito necesario para producirle. Por e fec-

to se entiende un ente , que en cierto modo depende 

de la propia causa, y es producido por ella : y por eso 

el efecto se distingue de su propia causa , y es poste-

rior á ella : este es el motivo principal por que los an-

tiguos Padres de la Iglesia, siempre que hablaban de 

las divinas Personas, no llamáron al Padre Eterno c a u -

sa del H i j o , sino principio, por quanto el Hijo no pue-

de ser posterior al Padre , ni se distingue de él en la 

substancia ó naturaleza , sino que es igualmente eter-

no y consubstancial al mismo Padre. Algunas veces los 

P . P . Griegos tomáron el nombre de causa en un sentido 
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mas lato , y llamáron al Padre causa del Hijo ; pero 

defendieron contra los Arríanos que el Hijo es consubs-

tancial al Padre. Los Filósofos dividen la causa en efi-

ciente , mater ia l , formal y final : aquel ente que por 

su propia virtud produce un efecto, y le saca de la po-

tencia ó posibilidad de existir , y le coloca en el acto 

de existencia, se llama causa eficiente, y porque nin-

guna virtud criada puede producir ningún ente de la 

nada , no podrá obrar y producir su efecto la causa 

eficiente , si no hay sugeto ó materia de que se forme: 

por lo mismo , ademas de la causa eficiente , se requie-

re asimismo la materia ó causa material ; demás de 

esto , siendo la materia por su naturaleza indiferente 

para producirse y formarse de ella este ú otro efecto, 

es necesario que se agregue también la causa formal 

que determine la materia , para que de ella se forme un 

distinto y determinado e fecto: y como todas las cosas 

no han sido producidas por una mera casualidad, co-

mo opináron algunos Filósofos , sino por algún fin, y 

dirigiéndose todo efecto á cierto y determinado fin, ya 

sea propuesto y establecido por la misma naturaleza , ó 

y a sea elegido por la causa eficiente, si tiene libre albe-

drio y conocimiento, se requiere igualmente un fin ó la 

causa final. Puede asimismo admitirse otro género de causa 

que llaman causa exemplar , y es aquella, á cuya imágen y 

semejanza se produce algún efecto. Entre todos estos gé-

neros de causas , la eficiente, la final , y la exemplar 

l i 
existen separadas ó fuera de su efecto , y por lo tanto 

suelen llamarse extrínsecas : la causa material , y !a 

formal que los Filósofos llaman materia y forma , com-

ponen el mismo efecto , y constituyen sus partes i n -

trínsecas y esenciales; los Filósofos subdwiden estas qua-

. tro especies principales de causas en otras que pueden 

verse en sus escritos. Para arreglar y uniformar los e fec-

tos f ís icos, está vulgarmente admitido,• como un axio-

ma , que los efectos son proporcionales á sus causas; pero 

debe advertirse que este axioma es enteramente incier-

J, t o , o á lo menos superfluo , porque en las materias físi-

cas , ninguna idea clara puede significarse y representar-

senos por la voz causa, si no conocemos y entendemos el 

efecto producido. Conocidos estos , pueden ser exami-

nados y comparados entre s í , sin hacer mucho caso de 

•*"' , i 

si son ó no proporcionados á sus causas , y- 'á la ver-

dad en los efectos físicos han de suponerse dos genere» 

de causas , unas que dependen de cierta impulsión , y 

otras intrínsecas , que operan sin impulsión alguna ; Si 

se trata de indagar las causas del primer género , es 

averiguado , que solo son unos movimientos' de algún 

cuerpo que impele á o t r o ; pero si se suponen otras caií-

sáá intrínsecas y no materiales , no se advierte de que 

"manera puedan compararse entre sí , de tal conformi-

dad , que una sea dupla ó tripla de otra , y por lo mis-

tíiü'lstfria una cosa tan ridicula , como si una sensación 

sedixese ser dupla ó tripla de otra-, pero estas causas 

TOM. I V . V 
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(sean las que f u e r e n ) se conocen en los efectos físicos 

por los espacios corridos en el tiempo dado , lo qual 

es bastante para los F.sicos , en quienes pueden e x a -

minarse las disputas que se han originado de la ambigüe-

dad sobre la idea de fuerzas y de causas físicas que haa 

llenado de densas tinieblas las materias de la mecánica. 

6 o D e Valerio Sorano hacen mención Cicerón en el 

1 ¿ e 0 « , P l i n i o en el libro 3 , Solino *« Polybi:-

lore, y .Servio en e l í d e l a s Geórgicas ; / « Lat .no y 

el mas docto entre los Togados , como dice Craso en el I 

de Oratore: obtuvo el honor de ser Ciudadano Romano 

y Tribuno del pueblo. 
6 l E n los antiguos códigos se leen estos versos con 

alguna v a r i a c i ó n , aunque en la substancia convienen. 

<52 A s í se explica Orfeo en los Himnos. 

63 E n sentencia de un célebre Filósofo , contra la 

de Anaximandro , Anaximenes , Aristarco , Xenofa-

„ e s , Diógenes , Leucipo , Demócri to y Epicuro que 

establecían muchos mundos. 

<54 Entre los Griegos y Lat inos fuéron muchos los 

cognomentos que pusiéron á J ú p i t e r , los que refieren ex* 

tensamente Orfeo en los himnos , y Homero en los dos 

poemas y en los himnos; como de que es presidente de 

la amistad y de la religión del juramento , afecto á la 

hospitalidad y á la sociedad , y otros que co,apierne? 

mas á su naturaleza , que al uso promiscuo de los-hom-

bres ; demás de estos tenia el de Júpiter Anxuro en 
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Terracina ; en Olimpias se llamaba A p o m y i a s , á quien 

adoró Hércules , porque exterminó las molestas y pes-

tíferas moscas quando impedían su multitud el s a c r i -

ficio; en A t e n a s , Tr íbulo ; en Car ia , Securario , porque 

en su mano derecha no tenía el r a y o , sino una segur; en 

G r e c i a , el L ibertador , por haberles libertado de las a r -

mas é invasiones de los Persas; en la Asia menor, M i -

lesio; en l a C h a o n i a , D o d o n e o ; en la Á f r i c a , A m m o -

nio; en los A r g o s , C u c u l o ; entre los Feniccs , Aratr io , 

fajo del C i e l o , hermano de S a t u r n o , D a g o n , inventor 

del a r a d o , cuyo cognomento le era ctímun casi en toda 

la G r e c i a ; en S i c i l i a , F o r e n s e , porque presidía en el 

Foro donde estaba colocada su estatua; en R o m a , a d e -

mas de los nombres indicados por S. Agustín , tenia 

los de Feretrio , porque llevaba para sí los mejores des-

pojos en las v ic tor ias , baxo c u y o título fué consagrado 

por R ó m u l o ; Capitol ino, por el lugar donde estaba su 

templo; E l i c i o , porque extraía de la mente divina el 

medio como habían de procurarse y executarse' los pro^ 

digios y m a r a v i l l a s , con cuyo epíteto le consagró N u -

. ma en el Aventino; P is tor , por los panes que sacáron 

del Capitolio los cercados quando fué tomada -Roma, 

cuya fiesta se celebraba á 7 de Junio ; V iminio en el 

collado V i m i n a l ; P r e d a t o r , porque era el auxiliador ea 

coger la presa á los enemigos , de la qual se le o f r e -

cía uiia p a r t e ; Ultor al que consagró Agripa ; T o n a n -

te al qué sacrificó Augusto despues de la guerra de 

V a 
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Cantabria ; Custodio , quando le sacrificó Domiciano en 

el Capitolio ; L a c i a l , por Tarquino el soberbio en el 

monte Albano; Invicto , cuya fiesta se celebraba á 13 de 

Junio; Inventor, cuya ara estaba inmediata á la puer-

ta Trigémina á quien sacrificó Hércules , hallados sus 

b u y e s , y ofreciendo por holocausto una ternera grande, 

á quien se ofrecían sacrificios en las bodas. Lactancio 

en el libro x escribe , qus Júpiter fué cognominado v a -

riamente según los nombres de sus huéspedes como Ata-

byr io , Lapriando , por quienes fué ayudado en la guer-

r a , también L a p r i o , Molion y C a s i o ; Teseo le ofre-

ció sacrificios en Atenas , baxo el nombre de Hecale-

s io , que era el mismo de Hecales su huéspeda. Aristó-

teles en el libelo del mundo escribe, que aunque Dios 

es uno solo , es sin embargo uno en muchos por todos 

sus efectos y nombres peculiares ; á saber, J ú p i t e r , el 

Fulgurator , Tonante , Serenator, Celeste , Fulminator, 

Plubío , Frugifer , Urbico , Natalicio , V a l l a r , C o g -

nado , Patrio : este mismo es el hado , y todas las co-

sas que se dicen del hado y de las parcas. 

65 F u é llamado Cienpies por su estabilidad , como 

explica S. Agustín , mediante á que es mas consistente 

y permanente la cosa que estriba en muchos y sóli-

dos fundamentos ; de cuyo nombre hay un insecto bas-

tante perjudicial. 

66 Llamóse alma y almo , cuyo nombre trae su eti-

mología de alendo; porque á este Dios se le atribuía la 

potestad de criar y conservar todas las cosas humanas, 

animales , vegetales , minerales y demás que produce 

la t i e r r a : y por eso se llamó Venus , Alma y Ceres y 

ja T ierra a l m a , porque todos cooperaban á este mismo 

objeto. 

67 Aristóteles y Orfeo en los Himnos. 

68 Esto es , las cosas grandes , y las de ménos m o -

mento. 

69 E s irrisible la opinion de los que atribuían á un 

Dios el cuidado del nudo de una vil caña , y á otro 

el del hollejo : de lo qual hemos hablado y a en el 

libro 4 . 

70 Todas las cosas que se poseen están comprehen-. 

didas baxo el nombre del dinero , de donde esta vos 

peculio se deduce de pecude ó del ganado ; porque s e -

gún el sentir de Columela y graves Escr i tores , en los 

tiempos antiguos las únicas y principales riquezas con-

sistían en ganados , y los hombres se empleaban en c u i -

dar de ellos y sus pastos, d é l o que tenemos larga man-

cion en las historias antiguas. 

7 1 As í lo sienten los E s t o y c o s , y con ellos Cicerón, 

quien con la mayor parte de los Filósofos peroró, y 

habló con energía contra el dinero y la ambición de p o -

seerle. 

7 2 Salustio in Catilina dice que la avaricia es 

un apetito desordenado de adquirir dinero , el qual 

ningún hombre sabio y virtuoso jamas apeteció con a n -



sia , porque este , como si fuese el veneno mas noci-

vo , afemina el cuerpo y el ánimo viril y constant;: 

cuyo deseo es siempre infinito é insaciable, y no se 

disminuye ni con la pobreza , ni con la mucha abun-

dancia de riquezas. 

7 3 Según Festo Pompeyo llamaban Genio los anti-

guos Gentiles á aquel Dios que obtenía la suprema po-

testad de dirigir y gobernar todas las cosas : el Genio 

es el hijo de los D i o s e s , y el padre de los hombres, 

por quien se procrean estos; y por eso se llama Genio 

mío , porque me engendró. Pregúntase entre los erudi-

tos ¿qué especie de Dios es Genio ? y se halla que se 

entiende de varios modas: porque el Genio de la natu-

raleza es el D i o s , padre de e l l a : en los cielos hay mu-

chos Genios , de quienes hace mención Capélla en el' 

tratado (le Nuptiis: el Genio del mar es Melicerta , co-' 

mo dice Partenio , y los de las cosas corporales son los 

quatro elementos fuego -, ayre , agua y tierra. No es 

muy. desemejante á esto lo qué dice Macrobio de 1 os 

Dioses Penates de la naturaleza , que Júpiter es el ayre 

medio , Juno el í n f i m o , y Minerva el supremo , á 

cuyos tres Dioses erigió un solo templo Tarquiño Pris-

co. Los doce signos del- cielo con el sol y la luna ( di-

cen varios Astrónomos ) que son también Genios uni-

versales , porque cada hombre tiene su Genio peculiar, 

baxo cuya tutela v ive el que nació en sirxon&telacion, 

y asimismo cuida de nuestra procreación^ engendrán-

dose juntamente con nosotros , ó tomándonos baxo su 

protección luego que somos procreados : que los Láres 

son G e n i o s , lo dice claramente Cayo Flaco : estos f u é -

ron gemelos, según Ovidio , hijos de Mercurio y L a r a 

ó Larunda, Ninfa : entre los antiguos, algunos como E u -

c l i d e s , señalan á cada hombre dos Láres , uno bueno 

y Otro malo , qual fué aquel que conforme escri-

ben Plutarco y Apiano se apareció á Marco Bru-

to á media noche quando estaba pensando sobre la 

guerra , y lo que en ella debia proveer para su mas 

fel .z éxito. 

- 7 4 Cota refiere que hubo cinco Mercurios: el p r i -

mero hijo del cielo y del dia su madre : el segundo hi-

j o de Válente y Feronides : el tercero hijo de Júpiter 

y de M a y a : el quartohijo de Nilo , á quien los E g y p -

cios tenían por la mayor maldad el nombrarle ; y el 

quinto que adoran los Feneatos , y mató á A r g o s , por 

cuya causa reynó en Egypto dando leyes á sus vasallos 

é instruyéndoles en todas las artes, á quien llamáron los 

Egypcios Theut , y hablan de él Platón en Phedro y 

Ensebio en el libro I . de la preparación Evangélica, 

quien asegura que los Egypcios le llamáron Thoyth , los 

Alexandrinos T h o t , y los Griegos Trimegistro por h a -

berles instruido el primero en las artes , y escrito p r o -

fundamente de la Teología. Diodoro en el libro i in-

dica , que este Mercurio reduxo las voces á. un órdea 

acomodado; que señaló nombres á varias cosas , y que 



estableció muchos ritos y ceremonias sagradas: de las 

voces lo confirma Horacio sobre el Poeta A l c e o , d i -

ciendo , que por este motivo los Egypcios le tuvieron 

por inventor, y Dios de la habla, llamándole Intérprete 

y Nuncio de los hombres y de los Dioses : y habiendo 

dado á los hombres ceremonias sagradas como origina-

das y derivadas de los mismos Dioses , y concedido á 

los hombres y á los Dioses el habla , sin la que es 

evidente que no puede hacerse comercio alguno; fué ve-

nerado con el mayor decoro , de que provino la fábula 

del Retórico Aríst ides , de que no se conoció en el hu-

mano linage el comercio ni concordia, hasta que Mer-

curio derramó en él la facultad de hablar , y que la 

invención de las letras fué una ocasion propicia para 

la ficción del uso de las cartas á los amigos y deudos 

existentes en pueblos y regiones distantes ; por cuyo 

medio tratamos con ellos nuestros asuntos, y sostene-

mos la amistad , y esta es la razón por que se imagi-

nó que Mercurio su inventor se hallaba en todas par-

tes , ejecutando con la mayor presteza los diversos en-

cargos que se le hacian. 

7 5 Porfirio en la Fisiología atribuye á Mercurio 

el invento de la fuerza y nervio para interpretar la 

oracion; y por quanto esta es también compuesta, quie-

re que Ja una sea solar, que es Mercurio , otra lunar, que 

Hecates, otra universal, que es Hermopis. Festo Pom-

peyo dice que una d e las causas porque Mercurio fué 

llamado Cylenio , fué porque el habla sin las manos exe-

cuta todas las operaciones. 

7 6 Festo deriva esta voz Mercurio de merciíusj 

pero es . mas acomodada su etimología , si la deduci-

mos del verbo mercar , del qual vienen estas dicciones 

tn crcatus , merca tur a et merx , á todas las quales ne-

gociaciones preside Mercurio , como que á él le están 

peculiarmente encargadas. 

7 7 En nuestro idioma significa interpretar : Mercu-

rio es el Nuncio de los Dioses , no porque interpreta y 

expone los dichos , sino porque executa con diligencia y 

fidelidad quanto se le manda 5 pues el cargo principal 

de las palabras es conducir rectamente al ánimo , é 

informarle en las sensaciones é ideas que no pueden p a -

t e n t i z a r e , ni insinuarse de otro modo j y como el áni-

tno se reputa por Dios ( en inteligencia de los Genti-

les ) , por eso su Intérprete se llama Divino y Nuncio 

de los Dioses. 

78 Sin palabras no pueden practicarse entre los 
- . 'o ' ' ' 

mortales los contratos y negociaciones. Djpdoro indica, 

que Mercurio invento las medidas , pesos y precios de 

las mercaderías. 

7 9 Supónese á Mercurio con alas , no solamente en 

los pies, que llaman talares, sino en los tiempos: s u f ó -

cesele también petasato : esto es , cubierto con un som-

brero , sobre el qual tiene-un penacho de plumas, co-

mo indicó Plauto en el Amphitrion. 
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80 Esto es , Nuncio ó Intérprete ,-según la expo-

sición de Diodoro Siciliano en el libro 6 , y Acron en-

el libro 1 de los versos de Horacio. 

81 Platón in Cratilo escribe, que los antiguos G r i e -

gos no tuviéron ni adoraron otros Dioses que ál Cielo, 

al S o l , á la Luna, y á las Estrellas, á quienes llamáron 

Dioses naturales , según refiere Sanchoniaton Berito, 

quien dice , que los primeros hombres, especialmente los 

Fenices y E g y p c i o s , concediéron á los que fuéron dis-

tinguidos entre ellos por sus recomendables prendas el 

honor de erigir los templos y estatuas, poniéndoles los 

mismos nombres de los Dioses naturales ; llamando á 

unos C i e l o , á otros S o l , á otros J ú p i t e r , á otros S a -

turno : y sin duda , ó porque estos Dioses fuesen pe-

ritos en la Astrolcgía , se les imponían los nombres 

de las estrellas , con cuya virtud creian poder 

mas , ó porque sus sucesores llamáron á las estre-

llas con los nombres de aquellos que inventáron en el 

universo aquellas artes ó estudio de la Astrología , de 

quien suponiatí causa eféctríz como de todás las cosas 

á las mismas .estrellas : porque la estrella Mercurio (se-

gún creyéron) hace á los hombres facundos , de un in-

genio claro é instruido, acorhódlndolos á la naturaleza 

del Planeta , baxo cuya constelación nació ; cuya ra-

zón agradó á Servio para decir , que por lo mismo 

Mercurio fué llamado Nuncio de los Dioses , pues es 

bueno y benigno con Júpiter , y el sol atroz y malé—' 

Ileo con Saturno y Marte. Este es violento en el cielo, 

cruel y sanguinario , introduce las guerras , terremotos 

y alteraciones en los pueblos , por lo que Porfirio in-

terpreta la verdadera significación de esta voz Marte, 

diciendo que en ella se entiende toda la fuerza é impul-

so de la ira , la que por quanto en sí misma es ignea 

y cruenta , se concluye y finaliza con las guerras : de 

aquí procede la Teología de los E s t o y c o s , que refieren 

las razones y náturalezas de los Dioses á los cuerpos 

del mundo , de donde provino una obscuridad tal en 

todas las cosas , que no podía descubrirse la verdad con 

los artificios mas singulares , como dice Eusebio en su 

preparación Evangélica , y S. Agustín en varios luga-

res de esta obra. E l número de las estrellas es imper-

ceptible á nuestro limitado conocimiento , y solo el que 

numerat multitudinem stellarum y las crió , sabe contar-

las: no obstante , algunos Astrónomos se aplicároná ajus-

far la suma ; entre los antiguos Hiparco y Ptolomeo, y 

estos á fuerza de un examen exácto , nos dexáron no-

ticia de 1022 estrellas. Inventado el telescopio, y em-

pezado á usar en varias partes del globo terráqueo, 

se acrecentó el número en sentir de los' modernos , que 

se inclináron á esta discusión , especialmente Juan He— 

vfílio, que llegó á designar el número de 1888; sin e m -

bargo nunca diremos que este cómputo ©siá errado, 

solo añadiremos que basta entonces no se pudieron des-

cubrir mas por el telescopio, y desde este tiempo , co • 



mo nos lo acreditan los papeles públicos de Londres, 

Francia é Italia y otras partes , y las memorias astro-

nómicas de Monsieurs Casini y M a r a l d i , el Padre A n -

telmo , y las observaciones de Cádiz , se han des-

cubierto otras muchas, de que no se tenia noticia , al 

mismo tiempo que han desaparecido algunas , de que 

hizo mención Thicho Brahe , como en la Andrómeda 

faltó y a una que no se ha vuelto a ver. . .. 

82 Macrobio en el libro 1 de los Saturnales dice,, 

que Venus es la luna, á quien ofrecen sacrificios c ier -

tos hombres, vestidos con trage mugeril , y varias mu-

geres en trage de varones , mediante á que se creyó 

ser varón y hembra el mismo astro , cuya opinion con-
% 

firma Apuleyo en el libro x 1 de las transformaciones. 

de la luna. Supuesta la división que hacen los Astró-

nomos en estrelláis fixas y errantes , ó planetas y come-

tas , debe notarse es inmensa la distancia de las f i -

xas á la tierra , sin qúe hasta ahora haya podido-de-

mostrarse paralaxe alguna en ellas , descubriéndose y 

apareciendo de un mismo modo en los puntos mas r e -

motos, y diametral mente opuestos á l a órbita de la t i e r -

ra ; de que se infiere que e l diámetro del grande orbe-

no tiene proporcion alguna sensible con la distancia de 

las estrellas fixas , siendo como, un punto, el quäl igua-

lándose á una distancia dupla de la que tiene el sot 

á la tierra , puede conjeturarse la inmensa distancia 

de las estrellas á la tierra. Su magnitud es diferente 

y conforme S ella , las dividen en siete clases los As-

trónomos , todas ellas relativas á su magnitud ; de m o -

do , que á las que lucen y resplandecen mas , llaman 

estrellas de primera magnitud , y á las que lucen m é -

nos de segunda magnitud , y asi á las demás hasta la 

séptima clase : distínguenlas también por su mútua s i -

tuación y positura , dividiéndolas en asteriscos ó cons-

telaciones , llamando constelación el sistema de muchas 

estrellas dispuestas en cierto orden : sus movimientos 

son de dos clases , uno diurno con que se mueven en 

cada 24 horas desde Oriente á Occidente en círculos 

paralelos al Equador , y el otro es aquel con que gi-

ran lentísimámente al rededor de los Polos de la E c l í p -

tica , según el orden de los s ignos; de manera que en 

<71 ó 72 años corren un solo grado de su círculo , esto 

e s , 51 segundos en cada afio : esto supuesto , la estrella 

Venus tiene el diámetro -L- del sol , gira al rededor 
XOO 

de su propio exe en el espacio de casi 24 horas , y al 

rededor del sol en el de 7 meses y 15 días. Su mayor 

distancia al sol es de 8008 diámetros terrestres , y la 

menor de 7898. Venus es un Planeta inferior , que g i -

ra baxo de la tierra al rededor del s o l , padeciendo co-

mo la luna diversas fases : una vez se ve brillar lleno 

ó perfectamente circular , otras se nos representa f a l -

cato , ó en figura de h o z , y otras se observa que pasa 

por el mismo sol , y en su disco pinta una mancha ne-

gra y redonda hasta, que sale de é l : de que se infiere, 



que Venus es cuerpo opaco, que solo brilla con la luz 

reflexa del sol : y así observado con el telescopio, se 

advierten sus manchas , con cuyo movimiento gira al-

rededor de su e x e : últimamente Venus , quando está 

en conjunción inferior con el s o l , es decir , quando V e -

nus se halla colocada entre el sol y la t i e r r a , está casi 

quatro veces mas cercana á ella que el sol , por lo que 

es mayor su paralaxe; y aun quando apenas pueda ob-

servarse la pequeña paralaxe del sol , con todo la du-

pla ó quadrupla de Venus se dexa. ver fáci lmente, y así 

Venus es el astro mas á propósito para determinar la 

paralaxe. 

83 L a fábula de la manzana de oro , y la disputa 

entre Juno, Venus y Minerva sobre la hermosura , es 

tan notoria que la omitimos: acerca del lucero dice P l i -

nio en el libro 2 , baxo del sol corre en circuito una 

grande estrella llamada Venus, émula del sol y de la luna, 

la qual precediendo al orto del sol, ó descubriéndose ántes 

del amanecer, toma el nombre de matutina, resplan-

deciendo como un otro sol : concluyendo su carrera en 

el discurso del d i a , y haciendo sucesivamente su muta-

ción sobre el Occidente. Conforme se va retirando el 

sol , se llama vespertina, como prorogando la luz , y 

supliendo las veces de la luna. Pitágoras Samio fué el 

primero que la descubrió en la Olimpiada 4 2 , que cor-

respondía al año 142 de la fundación de Roma , quien 

refiere que esta estrella es de mayor magnitud que to-

das las otras , y que su claridad y resplandor es tan 

grande , que con sus rayos refulgentes parecen obscu-

ras y opacas las demás estrellas : á la qual llamáron 

unos Juno , otros Isis , y algunos madre de los Dioses. 

84 Supuesto que son siete los Planetas, á saber , Soj, 

Luna , Mercurio , V e n u s , M a r t e , Júpiter y Saturno, 

sin contar la tierra por considerarla inmóvil j ahora ha-

blaré de Júpiter , que es quien al presente se nos pre-

senta en la actual discusión : Júpiter gira al rededor del 

s o l , y su órbita con la de Marte y Saturno contienen 

la tierra , y la de la luna , concluyendo su periodo en 

el espacio de 12 años, y girando al rededor de su exe 

en el espacio de 10 horas: su diámetro es del solar , y 

su mayor distancia del sol es de <5955o diámetros ter-

restres , y su menor <54540 , y en su curso va acompa-

ñado de 4 satélites. Júpiter es un Planeta superior, por-

que hace su periodo sobre la misma tierra : nótanse en 

él algunas manchas, como en Marte y V e n u s , y a d e -

mas se observan muchas faxas paralelas entre- sí , las 

quales no guardan una misma magnitud constante , ni 

unas mismas distancias , pues unas veces crecen y otras 

menguan , otras se separan recíprocamente- las unas 

de las otras , otras se aproximan mas , y juntamente 

con las manchas padecen muchas mutaciones. Ñ 

8g Saturno es el séptimo P l a n e t a , y el superior de 

todos ellos , el qual gira y concluye su periodo en el 

espacio de 33 años al rededor del sol , aunque no esta 



averiguado si gira al rededor de su propio exe : su 

mayor distancia al sol es de 110933 diámetros terres-

tres , y su menor 98901 j su figura es singularísima: 

adórnale un anillo luminoso de figura elíptica , cuyo 

exe mayor es constante y mas que duplo del diámetro 

de dicho Planeta : el exe menor del mismo anillo se d i -

lata y estrecha alternativamente y en cierto periodo; 

de aquí es que el anillo se representa en diversas figu-

ras , y á veces desaparece del todo : por sus distinto» 

fenómenos se comprehende que es como un disco suti-

lísimo , que según las leyes de la Optica representa v a -

riedad de figuras, conforme es su positura diversa. Los 

5 satélites de Saturno, así como los de Júpiter y los 

de la luna, están colocados alternativamente al Oriente 

y Occidente del Planeta primario , volviendo sucesiva-

mente á la parte opuesta , y quando un satélite ha l le-

gado á su mayor elongación , guarda por ambas parte» 

una misma distancia al Planeta , y casi en igual t iem-

po vuelve á la misma elongación, y según estas digre-

siones se distinguen entre sí mútuamente los satélites 

de Júpiter y Saturno , atendiendo á las revóluciones 

en que se hacen asimismo dos conjunciones de un sa-

télite con el Planeta primario , y a sea la superior , ya 

la inferior que causan los eclipses: 

85 Cicerón en el libro 6 de República. 

87 Mercurio hace sus -revoluciones al rededor del 

sol , cuyo giro concluye en el espacio de «»si tres me-
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»es , y según las observaciones astronómicas , aun no 

«e ha inquirido si gira al rededor de su propio exe: 

su diámetro es del del sol ; su mayor distancia í 

él es de 513^ diámetros terrestres , y la menor d e 

3 3 7 7 : es Planeta inferior, porque gira baxo de la tier-

ra al rededor del s o l , y padece diversas fases ; es cuer-

po opaco , que solo brilla con la luz reflexa del sol, 

pues si resplandeciera con luz propia , conservaría su 

propio resplandor en diversos aspectos con el s o l , y no 

ocultaría parte del disco solar con la mancha negra. 

88 Marte en su órbita abraza al sol y á la t ierra, 

de suerte que corta la del sol , esto es , Marte a l -

gunas veces está mas cercano á la tierra que lo está 

el mismo sol : gira al rededor de sí mismo en el espa-

cio de horas , y concluye todo su periodo al rede-

dor del sol en el de dos años : su mayor distancia al sol 

es de 18343 diámetros terrestres , y su menor distan-

cia es de 1 5 2 1 3 . Su diámetro es ^ del solar: es Pla-

neta superior , y padece también sus fases , unas veces 

se observa enteramente esférico , y otras como en figu-

ra de h o z , por cuyo motivo es o p a c o , descubriéndose 

en él con el auxilio del telescopio varias manchas, las 

que son tan varias é irregulares que los Astrónomos 

han llegado á confesar, que este Planeta padece en su 

superficie grandes mutaciones , y mucho mayores sin 

comparación que la superficie de la tierra : en cuya 

comprobacion dice el famoso Fontenelle , Historia-

T 0 M . I Y . X 
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dor de la Academia de Ciencias , en el tomo p e r -

teneciente al año de 1720 , hablando de Marte lo 

siguiente : Hácense , pues , grandes mutaciones so-

bre todo el Planeta Marte , y parece también que 

son mas irregulares y variadas que las de Júpi-

ter , que casi no consiste mas que en la conmuta-

ción de las bandas claras en obscuras, y de las obscu-

ras en claras. Y a hemos notado en otra pacte que la 

superficie de la tierra de mucho tiempo á este parte 

está mucho mas tranquila que la de los Planetas. 

89 Seis son los signos boreales distribuidos en la par-

te boreal de la Ecl ípt ica , y significados con estos nom-

bres : Aries , Tauro , Géminis , Cáncer , L e o , Virgo, 

y 6 los australes, Libra , Escorpion , Sagitario , C a -

pricornio , Aquario , Piscis. 

90 En el octavo cielo se halla la constelación que 

consta de 12 signos , designados con los nombres de va-

rios animales , á los quales abraza la esfera de las es-

trellas fixas , cuyo número es tan considerable , c o -

mo admirable su hermosura que observamos desde la 

tierra. 

91 Hácese esta revolución al rededor de la tierra 

en el espacio de 24 horas , observando constantemente 

un mismo curso que se perfecciona entre el dia y la 

noche , estando los signos celestes siempre baxo un mis-

mo orden , y ocupando sin la menor alteración unos 

propios lugares , siendo así que los Planetas están en-

tre sí contrarios y opuestos en su giro y curso , cuya 

instabilidad en los movimientos dió motivo á los G r i e -

gos de llamar á estas estrellas Planetas errantes , por 

la variedad de su curso. 

92 Cicerón en el libro 3 De natura Deorum hace 

mención de quatro Apolos y tres Dianas : diciendo 

que el tercer Apolo y la segunda Diana fueron hijos 

de Júpiter Saturnio y Latona. 

93 Tanto los Griegos como los Latinos tuvieron 

S Apolo en el concepto del mas célebre Adivino ó A g o -

rero. Nicandro en las Etólicas escr ibe, que fué instrui-

do en el arte de vaticinar por Glauco , quien despues 

fué creado Dios del m a r , y llamado Melicerta. 

9 4 Macrobio en el libro 1 de los Saturnales escri-

b e , que Apolo fué M é d i c o , y el mismo Esculapio , en-

cargado de cuidar de la salud del alma y del cuerpo 

de los hombres ; por cuyo motivo los Griegos y Ro-

manos le tributaban culto y adoracion, con tanta exác-

titud y esmero , que causa admiración el exáminar 

las plegarias , ritos y ceremonias que usaban en sus s a -

crificios y fiestas. 

9g Festo lo dice en el libro 9 , añadiendo que se 

formaban sus simulacros en la representación de joven, 

porque esta edad es la mas vigorosa y á propósito p a -

ra tolerar la incomodidad de los caminos : presidia 

igualmente á los saltos , peñascos y montes, habilita-

ba ios caminos por donde debian ir los pasageros, ase-

X a 
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gurando el tránsito y persiguiendo S las fieras. 

96 Refiérese que en Roma habia un templo consa-

grado á Diana , donde no se permitía entrar á los h o m -

bres , porque en cierto tiempo habia acontecido el h a -

ber sido deflorada una doncella que entró á encomen-

darse á la D i o s a , por un hombre que habia dentro del 

templo rezando , quien al salir fué despedazado d e 

unos perros. Platón escribe que Diana permaneció 

siempre virgen , aunque también se cuenta que tuvo 

concúbito con Eudismion ; así como el que Pan , hijo 

de Mercurio, mereció tener cópula con la Luna por e l 

precio de un cordero blanco , según insinúa Virg i l io e a 

el 3 de las Geórgicas. 

97 Apolo tiene en la mano el arco y las saetas con 

que mató al Dragón Python. Homero y Virgi l io p i n -

tan á Diana , consagrada á una perpetua castidad , v a -

gueando por los montes y las selvas en busca de caza, 

con el mismo trage que vió Eneas á Venus , esto es, 

cubierta con el coturno , armada del arco y la saeta, 

ceñida con la c a p a , y expedita para c o r r e r : estas sae-

tas , aseguran estos y otros autores que son los rayos da 

los dos , con los que se ven armadas sus estrellas. 

98 L a voz ether significa entre todos los modernos 

la materia sutil Cartesiana. 

99 Porfirio in naturalibus Deorum ínterpretamentis 

dice , que lo que es en el sol Apolo , en la luna es 

M i n e r v a , por la que se significa la prudencia. 

»OO E s d e c i r , para quemar y consumir en las coci-

nas , hornos , fábricas y demás usos humanos , sobre 

cuyo punto son varias las opiniones. Furnuto dice que 

Vulcano , es este mismo fuego mas craso de que usamos 

diariamente: y que el mas sutil é imperceptible es Júpi-

ter $ así se explica también Prudencio: omito o t r a s , por-

que son irrisibles. 

l o t As í lo canta Ennio por estas palabras : uíspi~ 

ce hoc sublime candens , quem invocant omnes Jovem. 

l o a Y a tengo tratado de los Dioses inciertos, cuya 

divinidad era incierta ; ahora disertaré sobre los D i o -

ses ignotos ó desconocidos , para que ninguno crea que 
/ 

son los mismos los unos que los otros. E n el campo A t i -

co habia muchas aras consagradas á los Dioses ignotos, 

como insinúa S. Lucas en los Hechos Apostólicos cap. 

1 7 , las que se erigiéron por invención de Epiménides 

Cretense : pues como en la region se padeciese una, 

cruel peste , y consultada Pythia , respondiese c o n v e -

nia expiar la ciudad y los campos ^ sin declarar á que 

Dios debian hacerse sacrificios j Epiménides que por 

entónces estaba en Atenas , mandó se soltasen las v í c -

timas por los campos , y que las siguiesen los sacrifica-

dores , y que donde parasen allí fuesen inmoladas al 

propio Dios ignoto: desde cuyo tiempo hasta la edad 

de Diógenes Laercio se veian por los pagos y aldeas 

varias aras sagradas , sin el nombre del Numen á que 

estaban dedicadas. 



103 Xenofanes sustuvo que la luna era habitada 

no menos que la tierra , y del mismo modo poblada de 

hombres, brutos y vegetales. 

104 Xenofanes fué hijo de Orthomenes , natural 

de Colofon en la Jonia , donde nació Mimerno , Poe-

ta elégico insigne : Socion escribe que Xenofanes cre-

y ó que todas las cosas eran incomprehensibles , cuya 

opinión impugnó Laercio. Ensebio siguiendo á Socion, 

refiere que escribió contra la razón , y las sensaciones 

naturales , y también acerca de los Dioses contra H o -

mero y Hesiodo. 

105 Entre los antiguos hubo Filósofos, como A r i s -

tóteles , que establecieron como un principio incontes-

table , que los cuerpos celestes eran incorruptibles : y 

no tuvo, otro motivo el E s t a g i r i t a , y otros Filósofos 

que le sucediéron, para negar toda alteración en los 

cielos , que el no haber advertido en ellos las v a -

riaciones que hay y se observan en la t i e r r a : pero 

este error suyo sin duda procedía , y a de su imperi-

c ia en la Astronomía , y a del defecto de aplicación , ó 

y a también de la falta del telescopio , cuyo invento 

atraxo imponderables utilidades á las ciencias y á los 

hombres : otros así antiguos como modernos , entre 

ellos Heráclides , los Pitagóricos, los Físicos , Hero-

doto Heracleota , el Cardenal de Cusa y algunos 

otros , hiciéron á los Cielos y Planetas corruptibles , y 

por consiguiente no solo habitables , sino habitados de 

hombres, brutos y plantas : y ciertamente á esta sen-

tencia alude aquella fábula del león Ñemeo de prodi-

giosa magnitud , de quien se dixo que cayó del cie-

lo de la l u n a , y fué muerto por Hércules. Esta opinion 

es la mas temeraria , pues la Escritura , los Concilios, 

los Padres , hablando á cada paso de las obras del Cr ia-

dor , nunca le atribuyen mas criaturas intelectuales, c o -

mo efectos de su virtud creatriz , que los Ángeles y los 

hombres que pueblan este globo terráqueo , y fueron 

redimidos con la sangre de Jesu-Christo. 

106 Aristóteles á fuerza de continuadas observacio-

nes astronómicas, llegó á formar un juicio exacto acer-

ca de la figura y magnitud de la tierra. Conoció sin 

duda que era esferoide , y a por haber advertido la r e -

dondez de su sombra en los eclipses de la luna , ya por 

haber notado la desigualdad notable que se dexaba ver 

en las alturas meridianas, según los climas. Luego que 

la ilustre ciudad de Alexandria vino á ser el emporio 

de las ciencias , donde recibían en sus escuelas sus 

primeras y últimas instrucciones muchos jóvenes que 

concurrían de las regiones mas remotas ; el sabio F.ra-

tóstenes hizo allí en tiempo de Tolomeo Evergetes 27S 

años antes del nacimiento de Christo, nuevas observa-

ciones para medir la circunferencia del globo ; Hipar-

co consiguió el honor de á fuerza de reiteradas i n -

vestigaciones poder numerar las estrellas fixas , descu-

briendo su movimiento particular al rededor de los po-



los de la Eclíptica ; y Posídonio en tiempo de Pompe-

y o aumentó las observaciones: pero hasta el feliz rey-

nado de Antonino no se verifico que el gran Tolomeo 

diese un cuerpo completo de Astronomía. Despues e n -

tre los modernos se aplicáron á este estudio , F e r n e -

l i o , Snelio , Ricciolo y Picardo , y últimamente Casi-

n¡ , Maraldi y otros , quienes sostenidos en las últimas 

especulaciones, y en infinitas que hicieron de nuevo, 

averiguáron que la tierra no es de figura esférica , sino 

de figura elíptica ú o v a l : qualquiera curioso que quie-

ra instruirse en este punto , puede ver los autores i n -

dicados , pues por no ser fácil explicar todas las opi-

niones y observaciones de los antiguos y modernos , sin 

consumir y emplear algunas ho jas , suspendo la narra-

ción , remitiendo á los lectores á dichos Escritores. 

107 Los antiguos idólatras abundáron de ficciones 

estupendas. Tito Livio , que fué uno de los mas ve-

races , sabios y acreditados Escritores entre los R o m a -

nos , incidió en la flaqueza de dar una entera fe á los 

rumores vulgares , sin parar su grande ingenio á exa-

minar los motivos en que se fundaba el prestigio : prue-

ba de esta verdad es aquella dilatada narración en 

^ue refiere la subida de Aníbal por el Apenino para des-

cargar con su formidable exército sobre Roma : causa 

admiración quando se leen los prodigios que obró el 

C ie lo en esta ocasion , para dar á entender á los R o -

manos los males que les amenazaban : dice que un l u -
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gar de Italia corría por muy valido , que los escudos 

de los Soldados habían sudado sangre ; en otros , que 

encendiéndose por sí mismas las armas se habían r e -

ducido á cenizas, y así otros disparates : tal era el f a -

natismo de los Gentiles , tal su credulidad , tal su 

estupidez, y tal la astucia del demonio para engañar-

los y oprimirlos con sus aparentes portentos: bien que 

la mayor parte de estas maravillas solo se fundaban en 

la vanidad y rumores del vulgo pero como era tal su 

delirio y audacia , que hasta sus mismos autores los 

denunciaban al Senado examinados y aprobados por los 

Padres conscriptos, pasaban sin tropiezo á las plumas 

d e los Historiadores. 

108 N o convienen entre sí los Escritores sobre 

quien inventó el arte de cultivar los campos ; unos lo 

atribuyen á Ceres , otros como Justino , á Triptole-

mo j otros á Dionisio, y "algunos como Diodore á Osi-

r i s , todos los quales "fioreciéron despues de Saturno, 

lo que confirma Virgi l io por estas expresiones : ¿ i n t e 

Jovem nulli subigebant arva eolont : opinan también 

muchos que el mismo Saturno enseñó la agricultura á 

Jano y á los Italianos ; pero asimismo convienen en 

que esto acaeció despues que huyendo de Creta , o b l i -

gado de la necesidad , se aplicó á formar varías i n -

venciones ; de modo que siempre vendremos á parar 

á que es posterior la invención de la agricultura al 

teynado de Saturno. Los Poetas en la edad de o r o , que 
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fué en tiempo de Saturno , no ponen cultura alguna de 

los campos , sino que como insinúa Virgi l io , ipsa 

lellus omnia liberius , millo poscente ferebat , y O v i -

dio , copiando á Hesiodo , fruges tellus inarata fe-

rebat. 

i o p Silio Itálico en el libro 14 refiere , que la hoz 

de Saturno fué inventada en Zanc lo , ciudad de la S i -

cilia , por cuyo motivo se denominó así esta ciudad, 

por quanto en el idioma Siciliano esta voz Zanclo sig-

nifica la hoz según el testimonio de Thucídides. 

1 1 0 Orosio en el libro 4 cap. 6 , y Lactancio en el 

libro 1 dicen , que los Cartagineses tenían por costum-

bre inmolar víctimas humanas á Saturno , cuyo cruel 

uso introduxéron en nuestra España en la época de 

su dominación en ella , especialmente en los pueblos de 

la Andalucía 5 y aunque Plinio en el libro 36 sostiene, 

que estos sacrificios se ofrecían á Hércules , Platón y 

Dionisio Halicarnaseo , con fundamentos mas sólidos 

demuestran que se hacian á Saturno: lo mismo sien-

ten Teodorito Cirenaico , Eusebio y Tertul iano, quien 

añade , que en el reynado de Tiberio se les prohibió 

semejantes sacrificios , mandando crucificar á los Sa-

cerdotes que persuadían tan execrable rito , y que sin 

embargo continuáron en este bárbaro uso , aunque lo 

hacian ocultamente. Algunos refieren la causa de tal 

inhumanidad al odio que tenian á Juno ; pero Euse-

bio en su preparación Evangél ica , copiando á Sancho-

niaton en su Teología de los F e n i c i o s , escribe , que 

Saturno , R e y de Palest ina, luego que murió se trans-

formó en astro de su nombre , y que poco despues la 

Ninfa Anobreth , que habia procreado de Saturno un 

hijo llamado Leud , se vió obligada á sacrificarle por-

que tiranizaba á su patria con una guerra cruel , y 

asimismo que era costumbre antigua sacrificar el hijo 

mas amado del Príncipe al vengativo demonio , en 

desagravio de las antiguas disensiones causadas por 

Leud , y con el objeto de aplacar sus iras : y últ ima-

mente , que los Cartagineses , como oriundos y des-

cendientes de los Fenicios , inmolaban un hombre á 

Saturno , en conformidad de lo executado con el hijo 

de esta Deidad , cuya costumbre ó bien tuvo su origen 

en la Á f r i c a , ó la deriváron á ella de su antigua p a -

tria , cuyas leyes y estatutos observaban. E n qué m a -

nera se sacrificaban los niños á Saturno , lo explica 

Diodoro en el libro ao de su Biblioteca por estas pa-

labras : " H a b i a en Cartago una estatua de bronce de 

„Saturno , célebre por su extraordinaria magnitud, cu-

„ y a s manos se dilataban hasta la tierra , en ademan 

„ d e estar contortas , y unidas entre sí , para que 

„ l a s tiernas criaturas que se le aproximaban en sacrifi-

c i o , cayesen en una cueva subterránea , cubierta de 

„ f u e g o , donde sufrían esta horrenda muerte. " Por 

los años de 1540 pocos mas ó menos , descubrieron 

nuestros Españoles en las Indias una isla , que denc-
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mináron Carol ina , por respecto al augusto nombre de 

nuestro Rey y Emperador Cárlos V , donde se hallá-

ron diferentes estatuas de los Dioses , fabricadas en 

bronce , á las que adoraban los moradores de la isla, 

huecas por la parte inter ior , teniendo entre sí en la-

jadas las manos , en las que ponian los niños que i n -

molaban á estas falsas Deidades , donde eran quema-

dos cruelmente con el fuego que se encendía en el sub-

terráneo , donde estaba el simulacro , y el ardiente ca-

lor que expedía el bronce quando se iba derritiendo 

á la fuerza de un fuego lento, pero vigoroso. 

I I I L a bárbara costumbre con que los idólatras da-

ban culto y veneración á sus mentidas Deidades , nos 

lo hace patente el resultado de la Historia sagrada- y 

profana : ella nos demuestra las astucias de que se v a -

lió el enemigo común para alucinar á estas gentes , y 

tenerlas sujetas á su miserable imperio y despotismo; 

y ella nos da una prueba incontestable del rigor con 

que observaban esta cruel disciplina todos sus adora-

dores. En el libro 4 de los Reyes cap. 1 1 , leemos, 

que los habitantes de Sefarvain quemaban sus mismos 

hijos , inmolándolos á sus ídolos : en Ezequiel , Isaías 

y otros Profetas vemos , que entre varias naciones del 

Gentilismo. se acostumbraba ofrecer en sacrificio á las 

falsas Deidades los infantes , siendo los executores de 

tan extraña impiedad los mismos que los habían d a -

do el ser. Despues en Roma á los principios para 

honrar la muerte de algunos varones ilustres , en las 

exequias fúnebres se sacrificaban algunos de sus escla-

vos , cuyo sacrificio creen algunos políticos se practi-

caba para aplacar á los Dioses Manes: este bárbaro uso 

con el transcurso del tiempo se extendió á los hijos, 

parientes y amigos del difunto , que no querían c o m -

prar los Gladiatores señalados para esta cruel función: 

últimamente el sacrificio de los Gladiatores se introdu-

xo solamente mas adelante por recreación y festejo, 

tanto que eran pocas las fiestas mas principales de R o -

ma , en que no se diese al placer del pueblo este hor-

rible espectáculo: y aun tomó tanto incremento la 

barbarie , que se celebraban convites suntuosos, donde 

se mataban bellamente los Gladiatores en la misma 

quadra , que era teatro de los brindis. En varias pro-

vincias de Afr ica eran servidos los ídolos con víctimas 

humanas, en unas voluntariamente , como en el reyno 

de Casangas , y en otras por fuerza , como en Riafar 

y en los Giachas. E n otras partes estaba sancionado, 

que en las muertes de los Principes y Señores se ma-

tasen muchos hombres , para que los fuesen á servir en 

el otro mundo. E n algunos, rey nos de Asia se intro-

duxo la iniqua observancia de que quando fallecían 

los maridos , las viudas se dexasen quemar vivas p a -

ra acompañarlos, baxo la cruel pena de incurrir en 

i n f a m i a , y ser notadas por las mugeres mas viles 

las que así no lo practicasen. Los Giranosofistas t e -
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nian á gran gloria dexarse consumir en una pira, 

por evitar las incomodidades de la senectud , ó de 

una prolixa dolencia. 

1x2 Plinio en el libro 30 ref iere, que los France-

ses no inmolaban víctimas humanas á Saturno , sino 

á Eso y Teutanto : y él mismo insinúa , que el E m -

perador Tiberio Cesar les mandó cesar y abstenerse 

de tan horrible superstición. Suetonio atribuye esta j u s -

ta providencia al Emperador Claudio , y añade que en 

tiempo de Augusto se prohibió también ; pero no ge-

neralmente , sino solo á los ciudadanos. E l Senado R o -

mano por un decreto establecido en el año de la 

fundación de Roma , siendo Cónsules Publio Licinio 

Craso , y N e y o Cornelio Lentulo , acordó que en to-

do el Imperio Romano no se sacrificase persona alguna 

humana : cuyo género de sacrificio cesó casi en todo 

el orbe en el reynado de A d r i a n o , no obstante de que 

Júpiter L a c i a l fué adorado con el sacrificio de víc-

timas humanas en tiempo de Tertuliano , Eusebio y 

Lactancio. Demás de e s t o , ántes de la existencia de 

Hércules se inmolaba á Saturno en el Lacio un hom-

bre , cuyo horrible sacrificio instituyó Fauno en h o -

nor de su- abuelo Saturno ; pero habiendo venido H é r -

cules á Italia , y observado que los G r i e g o s , transfe-

ridos á esta región , practicaban este abominable rito, 

tomando para este efecto los hijos de los Aborígenes, 

preguntó la causa de la institución de esta inhumana 
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ceremonia; y habiéndosele demostrado por escrito la 

respuesta del Oráculo , donde asi se prescribía, expuso 

su sentido l iteral, y enseñó á todos , que no debian in-

molarse hombres á Saturno , sino luces ó candelas : por 

este motivo se determinó entonces , que en adelante 

en cada un año , y á 1 g de Marzo se arrojasen al 

Tiber desde el puente Milv io por los Sacerdotes y 

Vírgenes Vestales 30 humanos simulacros fabricados de 

m a d e r a , llamados Argeos , en memoria de la antigua 

costumbre ( cuyo nombre derivó del uso de los Latinos, 

que acostumbraban llamar A r g i v o s á todos los G r i e g o s ) , 

y que solo se aplacase á Saturno con la oblacion de 

las luces: así lo refieren Dionisio y Plutarco , Histo-

riadores Griegos , y de los Latinos , Varron , Ge l io , 

Lactancio y Ovidio. 

11.3 Eusebio hablando de la Teología de los F e -

nic ios , dice a s í : á los 32 años del reynado del Cielo, 

Saturno su hijo oprimió á su padre , cogiéndole co-

mo cautivo en una celada que le pusó contigua á unos 

rios y fuentes , donde destiló la sagrada sangre , de 

que procedieron varios rios y fuentes , cuyo lugar se 

ve en estos tiempos. Diodoro en el libro 4 escribe , que 

el Cielo fué muy perito en el conocimiento del curso 

y giro de los astros y de las estaciones , y dispuso el 

órden de los años , por cuyo motivo dixéron algunos, 

que -habia instruido á los hombres en las artes y d e -

rechos de la humanidad ¿ reynado asimismo en el Sep-
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trion y el Occidente en Á f r i c a , y procreado en varias 

mugeres 45 hijos : estas y otras ficciones nos dexáron 

escritas los Poetas y Escritores tan crédulos , como 

poco instruidos en materias físicas , que por aquellos 

tiempos ignoraban muchos. 

1 1 4 L a voz griega Chronon significa el tiempo. B a l -

bo Estoyco pone otra interpretación del Cielo , S a -

turno y Júpiter. Los Romanos opinaban que Saturno 

era el padre de la v e r d a d , porque en sentir de Plutar-

co , e l tiempo revela y anuncia todos los sucesos. 

1 1 5 E n este lugar expondré brevemente el origen 

de estas festividades y funciones de Ceres. Esta , en 

Júpiter , procreó á Proserpina , á la que robó P l u -

ton en S i c i l i a , y buscándola su madre por la mayor 

parte del mundo que v ia jó , y habiendo llegado á Eleu-

.sis , uno de los 12 pueblos de la región de A t e n a s , fué 

hospedada por Celeo , Principe de aquella tierra , don-

de crió á Triprolemo que había poco tiempo que había 

nacido del mismo Celeo y Hyona. Qualquiera que fue-

se aquel tan amante de Ceres , que instituyó las fun-

ciones y ceremonias sagradas , dedicadas á esta D e i -

dad , llamadas Eleusinas; algunos creyéron que fué con-

ducida del Egipto por Erichtheo , lo que no parece 

tan improbable ; bien que desde esta remota provin-

cia se esparció por casi todo el universo la fábula. 

Á estas festividades no se permitía entrar sino á los 

iniciados, y el pre¿oaero publicaba t que todos los p r o -
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fanos ó extrangeros no concurrieron á ellas. El primero 

que preconizó é hito públicas estas solemnidades fué 

el Filósofo Numerio ; pero en ellas se cometían tales 

torpezas, que me parece conveniente entregarlas al 

silencio , porque 110 causen escándalo á los virtuosos , ni 

exciten á los puramente voluptuosas. San Gregorio Na-

cianzeno en siis Epifanías , Sócrates , Teócrito , E n -

sebio, Estrabon y Servio explican extensamente las diso- ' 

luciones é impurezas que se cometían en estas funcl0r.es; 

de modo que Nerón , aun siendo tan disoluto , no 

quiso intervenir en ellas , que es quanto puede deCirSe 

por ponderación: en Roma es evidente , qüe Se hiciéron 

las fiestas Cereales; pero también l o e s , que no se acos-

tumbraba á executar en ellas obscenidades y críme-

nes tan torpes , como los que Se Usaban en la Grecia 

en ¡guales funciones» Estas tuviérón su principio algunos 

años antes del Consulado de Memmio , esto e s , en el 

año i<5 de la segttida guerra P ú n i c a , decretándolo así 

el Senado , y mandándolo en su nombre él Dictador 

N e y o Servilio Gemino , quien con él Maestre dé los 

Caballeros Eiio Peton cuidó de la dirección y disposi-» 

cion de estos juegos , según lo refiere Livió. 

1 1 6 Los Tóbanos de 3 eñ 3 años celebraban fun-

ciones á- Baco en el monte Citeron , las que se e j e c u -

taban de noche i, por él- tieríipó en qué se hacían, Se 

llamaban NrctiléflaS, y por los ant>s ui que sé practi-

caban , trictéricas ó trieñales. Los E'gypcics levanta-

TOM, I V . Y 



ban unas pequeñas es tatuas , adornadas de un miembro 

vir i l extraordinario por su grandeza , y otras nac io-

nes solo conducían la parte generativa á sus campos, 

para que se hiciesen fértiles : asimismo precediéron v a -

rias causas , para que en las solemnidades de Baco se 

añadiese la Deidad de P r i a p o , y se le tributase c u l -

to : la p r i m e r a , porque Priapo acompañó siempre con 

el mayor afecto á B a c o en sus expedic iones; y la otra , 

porque sin el auxilio de este , aquel siempre permane-

cería frío , por cuyo motivo le creen hi jo de Libero y 

Venus . Creíase también , que Baco presidia á las s i -

mientes , cuyo miembro é instrumento principal era 

Priapo , por cuya razón cuidaba de los h u e r t o s , y sus 

festividades se celebraban por los rústicos en los pa* 

gos y villas con general alegría y contento; finalmente 

Diodoro escribe que Osiris ( en la creencia de mu-

chos , el mismo Baco ) fué desquartizado por su h e r -

mano T i f ó n , quien repartió entre los conjurados, p a -

ra que zelasen mas el secreto de la muerte , una parte 

de su cuerpo , y no queriendo ninguno recibir el m i e m -

bro v ir i l , fué arrojado al Nilo ; pero como despues 

su muger I s i s recobrase todas las partes del cuerpo, 

ménos la arrojada al N i l o , vengando al mismo t i e m -

po la injuria hecha á su marido j en honor de este e d i -

ficó un simulacro á aquella parte , mandando que se 

la adorase con las ceremonias y ritos que estableció en 

sus festividades , cuyos Sacerdotes antes de entrar á 

exercer este oficio , debian ser castrados para servir 

á aquella D e i d a d en los mismos términos en que fué 

maltratada de sus enemigos. 

1 1 7 Estas palabras aluden á las espantosas olas del 

mar quando está embravecido. 

1 1 8 Entiéndense estas palabras de aquellos , que 

señalados para padecer un eterno suplicio , no vuelven 

ni á esta v ida m o r t a l , ni á la esperanza de conseguir 

la feliz y perpetua : y aluden asimismo á las e x p r e -

siones de Job en el cap. 1 0 : donde dice : antequam 

•vadam, et non revertar ad terram tenebrosam et eper-

tam mortis calígine , terram n/iserice et tenebrarumi 

que tienen la misma inteligencia , y hablan expresamen-

te del infierno , según el sentido literal , y la exposi-

ción de los Setenta. 

X19 L o s antiguos erráron en el punto principal d e 

determinar la figura y magnitud d e la tierra : Tales M i -

lesio se persuadió era p l a n a , y que estaba sentada en 

las aguas como un leño : Anaxágoras , Demócr i to y 

Anaxlmenes la diéron la misma figura, mas no la colo-

cáron sobre el agUa, y sí sobre el a y r e , añadiendo, que 

no obstante de su pesadez era indispensable mantener-

se ¿obre él , sin poder romperle , á causa d e su i n -

mensa amplitud : Leucipo la supuso de la figura de un 

tambor. Xenofanes y Empedocles afirmaron que la t i e r -

ra era de infinita profundidad , lo qual la p r e s e r v a -

ba de precipitarse , pues ocupando todo el espacio i n -
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*erior imaginable , no tenia donde caer. Heraclito , muy 

lejos de creerla c o n v e x i , la fingió cóncava á la mane-

ra de un barco. Con facilidad fueron disipadas y des-

truidas estas preocupaciones , y a con las reiteradas 

observaciones de la sombra de la tierra en los ecl ip-

ses de la l u n a , la qual la representa de figura redonda 

en qualquier lugar de la Eclíptica que acontezca el ec l ip-

s e , ya con la del orden y progreso con que se nos des-

cubren y ocultan los astros , y a con la de secesión 

con que á ios que navegan , apartándose de la tierra, 

se les van ocultando los edificios , y las mas eleva-

das eminencias de ella. En virtud de estas investiga-

ciones , convinieron los Filósofos y Matemáticos en 

que la tierra es de figura esférica , cuya opinion ha 

permanecido por mas de 20 siglos , hasta que á fines 

del anterior se dudó de ella con ocasion de haberse 

empeñado los sabios en averiguar á punto fixo la. 

magnitud de ia tierra , sobre lo que me remito á Rae— 

ciolo , K i r e y Casini. 

120 Pitágoras y Piaton designan estas tres especies 

de alma : vegetal , sensible y racional. Convienen asi-

mismo en que se hallan en el hombre dos partes inte-

grales de esta misma alma , la una capaz de razón., y 

la otra participante de ella , y que aquella contiene 

otras dos partes , á saber , la de la ira y la de la con--

cupiscencia, todas las quales son distintas entre s í , co-

mo asegura Piaton en el libro 4 de la República. 

D E L T R A D U C T O R . 3 4 1 

Aristóteles á estas tres formas de alma añade una quar-

ta , perteneciente al movimiento, que llama progresivo: 

pero en el alma racional opina que estas partes se dis-

tinguen por sus ministerios peculiares , no realmente ó 

por razón del lugar que ocupan, por lo que las deno-

mina potestades que se refieren á las operaciones , co-

mo indica en sus libros morales. Alexandro Afrodiseo 

examina con suma delicadeza el motivo por que residen 

en el alma las potencias : pero la estrechez de nuestras 

facultades no nos permiten dilatarnos mas en este pun-

to : en el ínterin debemos confesar sinceramente que 

el alma es una so la , y que esta entiende en el cargo 

de aumentar el cabel lo , hacer crecer los huesos , dar 

sensación á los nervios , instruir el celebro con la ra-

zón, y exercer las demás funciones de su instituto, que 

Dios la designó singularmente en el instante de su 

creación. 

i 2 x E l Padre D i s y Proserpina en las antiguas 

funciones sagradas eran llamados con muchos y varios 

nombres : aquel era nombrado Tellumo , Altor , R u -

sor y Cocyto ; y esta Libera , Orea y Tellus nutriz: 

así resulta de los libros Pontificales Romanos. Rómulo 

fué llamado Al te lo , de alendo , porque alimentaba con 

admirable industria á sus compatriotas envidiados de 

sus convecinos. Júpiter Plutonio domina á la tierra y 

el m a r , y este es el sustentador de las animas morta-

jes y fecundas. 
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122 Ovidio en el libro 4 de los Fastos señala otra 

tazón sobre las funciones de la gran Madre ; porque 

dice que en ellas se tocaban tímpanos y címbalos, á 

'mitacíon de los Corybantes , que con el sonido y e s -

truendo de los escudos y galeas conserváron á J ú -

piter : y por eso en lugar de c lypeos, tocaban tam-

bores construidos de delgadas membranas , y en l u -

gar de las galeas , címbalos hechos de cobre. L a 

Diosa traía sobre su cabeza en lugar de corona una 

torrecilla , porque fué la primera que erigió y le -

vantó torres en las ciudades , y los Franceses por c o m -

placer á A t y s quisieron fuese conducida por leones, 

en atención á que esta domaba la fiereza de estos 

animales. 

123 Del Sacerdote castrado que servia I esta D e i -

dad y a tenemos hecha mención : sin embargo dice 

Festo que estos ilusos ministros exercian en sí esta ri-

dicula y cruel operacion, por quanto habían viofado el 

nombre de padre , y para que en ningún tiempo pu-

diesen ser padres por generación. En Eardesanes Sirio 

se lee que en Osrhoena mandó el R e y Abgaro se c o r -

tasen las manos de todos los que' se castrasen , con lo 

que cesó en aquella región tan infame rito. Macrobio 

forma una misrha exposición acerca de la gran Madre , 

y A t y s , que de Venus y Adonis , Isis y O s i r i s , su-

poniendo que las hembras son la tierra , y los varones 

el sol. 

1 2 4 Así lo dice en el libro de ratione naturdli Veo-

rum , donde añade : A t y s y Adonis pertenecen á las 

niieses y frutos pero por A t i s se significan con toda 

especialidad las flores, y que primero caen que lleguen 

g dar fruto , por cuyo motivo «ingenie castrado , por-

que las flores destiladas no dan frutos. 

„ ¡ j Aluden estas palabras al enigma de Platón en 

el libro 5 de República donde se lee lo siguiente: 

Homo non homo , ^ «m **us > ***** 

percussit, lapide non lapide , «o» 

aYb0re non arbore, ¿<* e s t , eunuebus luscus percuss* 

pumicé vespertilionem super sambuca. 

„ 6 Ganimedes fué hijo de Troas , R e y de F n g . a , 

joven hermosísimo, á quien Tantalo cazando le arreba-

tó con extraordinaria celeridad , y llevándole á Creta, 

le regaló á Júpiter , y este le tuvo en su compañía 

viviendo con él torpemente. Fingen los Poetas que Jú-

piter le robó , convirtiéndose en águila , y que le 

designó el oficio de su' Copero en lugar de Hebes y 

Vulcano , hijos de Juno , transformándole despues en 

el signo celeste que llamamos Aquario. 

x a 7 Virgi l io en el libro 8 de la Eneida dice: 

Primus ab atbereo venit Saturnas O/ympo, 

Arma J o v i s fugiens , «f regnir exul adernptis. 

Son palabras de Evandro á Eneas. 

,28 Varron en el libro 4 de Lingua latina dice 

que los grandes Dioses , esto es , los Samothraces son 



el C i e l o , 7 la T ierra Júpiter y Juno:a'estos se a 5 a d e 

M i n e r v a , y á todos tres se dedicó el Capitolio , tem-

plo el mas suntuoso de Roma. Entre los Griegos «o 

consta quienes se dicen Dioses Samothraces , referi-

ré lo que me acuerdo haber leído en e l expositor 

de Apolonio /traduciendo sus palabras del idioma G r i e -

go a. Castellano : a s í s e explica : l é a n s e C a b e r o s 

los Dioses Samothraces , cuyos nombres J n d i c ó M n a , 

*eas y son 4 ; Ax iero , Axiocersa , Proserpina , A * i o -

Cerso, padre de Dít is , y el quarto como Ministro, Mer-

curio. A then i011 dice que estos fueron procreados por 

Júpiter y E l e c t r a , Jasipna y D á r d a n o ; denomináron-

se Caberos , tomando el nombre de los montes C a -

beros de P h r i g i a , de los quales deríváron el suyo-

90 faíta quien afirme que estos fpéron solamente dos, 

e l primero el anciano Júpiter , y eJ otro Juno Dioni-

: que Jasion fué hijo de Ceres ¿ y q u e e l her-

mano de Dardano fué llamado Cabero : otros au-

tores sientan como inconcuso , q u e Jasion amó y 

tuvo concúbito con Ceres , p o r ! o q i J e f u é m u e r t Q 

de un r a y o , y quien desee instruirse con mas fun~ 

damento sobre l.ps Dioses Caberos lea á Estrabon en 

el Ijbrp 10, 

129 Las ideas Platónicas traen su etimología de este 

verbo expectando, mediante á que el que ha de e x e -

cutar alguna acción , inspecciona y exSmina Ja i<lea , á 

Ja que adapta su acción , así como el Pintor , que 

construye una pintura, semejante en el todo á un exem-

plar ; este exemplar es la idea. En Dios existen , co-

mo en su centro , las ideas de todas las cosas , las 

quales el mismo Criador del mundo manifestó é i m -

primió en los humanos corazones. Y en sentir de P l a -

tón, son tres los principios de los universales , la mente, 

cuya operacion perfecciona por sí el mismo Dios , la 

materia de la que se fabrica qualquiera cosa , y el exem-

plar ó forma á que se atiende quande se trata de la 

construcción de un ente ; y habiendo Dios .de manites-

tar esta obra de la naturaleza , tuvo presente el mis-

mo exemplar que siguió en la execucion, como insinúa 

el mismo Platón/» Timbeo: no solamente., cada una de 

las especies, sino e! c ie lo, los elementos , y el mismo 

mundo tuvo por su principio la idea, Apuleyo en los 

dogmas de Platón sostiene que las ideas , esto es , las 

formas son simples y eternas, y sin embargo incorpo-

rales : de las quales hay algunas , que Dios tomo por 

exemplar de las cosas , que son ó fueren en adelante:: 

que no pueden hallarse las imágenes singulares de c a -

da una de las especies en los exemplares , y que las 

formas y significaciones de todos los procreantes, co-

mo • una blanda cera , se signaban por la misma con-

figuración de los exemplares; sobre este punt.o hablare-

mos en lugar mas propio. 

130 Aunque algunos distinguen á Pluto de Pluton, 

la opinión común persuade que es el mismo : así lo d i -
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ce Cicerón en el l ibro i de natura Deorum , dictus 

Pluto á Ploutos ( v o z G r i e g a ) boc est , á divitiis , eo 

quod opes omnes ab inferís , boc est, ab intimis terree 

•visceribus eruaritur ; y confirma Platón en el diálogo 

de Crat i lo diciendo : Plutonis nomen ex divitiarum 

contributione ductum est , eo quod inferné ex térra 

divitiíe emergunt: de cuyas autor idades , y otras que 

tocan los M i t o l ó g i c o s , se infiere que los Gentiles que 

adoraban á Pluton , como Dios del infierno , no con-

sideraban su imperio ceñido á aquella horrible caverna, 

destinada al suplicio eterno de los malos , sino exten-

sivo á todos los lugares y sitios subterráneos , que es 

donde ya por las minas de varios metales , y a por 

los tesoros escondidos , se hallan las riquezas. Los F e -

n i c i o s , T i r i o s , Cartagineses y Romanos , introduxéron 

en nuestra España con la idolatría la costumbre de 

adorar á Pluton , por las muchas minas y riquezas que 

halláron en esta Península. 

1 3 1 Por quanto Jano tenia dos caras , y los Sacer-

dotes de la Diosa magna eran unos fanáticos furiosos. 

1 3 2 Como se dice en el exórdio del Génesis : I n 

principio creavit Deus cwlum et terram en los que se 

contiene todo el u n i v e r s o , así como por el C ie lo se e n -

tienden todas las cosas c e l e s t e s , y por la t ierra las 

morta les , caducas y perecederas. 

1 3 3 Job en el cap. 40 y en el 4 1 exámina con toda 

menudencia el poder que Dios concede á los demonios, 

para atormentar á los que por sus crímenes están c o n -

denados á sufrir los tormentos de aquel horrendo caos 

de confusion y de desdichas. 

, 3 4 N i todos los Profetas entendían sus vaticinios, 

ni aun aqripllós mismos que los comprehendian , enten-

d í a n todos sus presagios. N o . hablaban por sí mismos, 

ó inspirados de sus propios sentimientos, sino por la su-

perior inspiración d e D i o s , cuyos divinos consejos y 

d e c r e t o s , no todos les eran manifiestos ; valíase Dios 

d e su minis ter io , no como consultores de los futuros, 

sino como instrumentos s u y o s . , para que hablasen y 

comunicasen á los hombres sus: altas resoluciones : no 

obstante no p u e d e negarse que lo principal de las v i -

Siones , esto e s , aquello mismo á que se referían t o -

das las profecías , se lo manifestaba claramente D i o s , 

como v . gr. la venida del Mesías. L o s Genti les tam-

bién , no todas las cosas que las Sibilas y Agoreros pro-

nosticaban , creian poder entender : sin r a z ó n , ni c a -

pacidad las esparcían , y envueltas en infinitos errores, 

suponían por Dios á el alma : por eso Jámblico dice 

que los Sacerdotes , Sibilas y Profetas vaticinaban con 

menos obscuridad y m a y o r l a c i e r t o , por .quanto-eran 

mas prudentes , sobrios y capaces de razón. 

1 3 3 Aun no ha l legado el t iempo de cumplirse t o -

das las profecías , pues aunque la principal de ellas y 

mas interesada á nuestra r e d e n c i ó n , era la venida c e 

Jesu-Chr is to ; sin embargo de ella misma proceden 



todas las otras que se dirigen á presentarnos el fin del 

mundo , y el último juicio , que aun no se han ve-

rificado , y esperamos conforme á las predicciones de 

Daniel y otros Profetas. 

136 Las santas Escrituras esparcidas por todo el 

orbe por medio de la predicación Evangé l i ca , nos ha-

cen ver todo quanto ha sucedido ántes y despues de la 

venida de Jesu-Christo , de su muerte y resurrección 

gloriosa, y qualquiera que las lea con reflexión , y exá-

mine todos los hechos de Jesu-Christo con su predica-

ción , advertirá que es el m i s m o , de quien se vaticiná-

ron por tantos tiempos tan innumerables prodigios. 

137 Esta historia se lee en L i v i o , Va ler io , P l i -

nio y Lactancio: los dos primeros dicen que Lucio 

PetÜio halló los libros : el tercero con Ja autoridad de 

C a s i o , que N e y o Terencio , y una a r c a , no dos : L i -

vio escribe que en aquel año eran Cpnsu'es Cayo 

Bebió Pánfilo , y Marco Emilio Lépido. Casio He mi-

na , en lugar de este ú l t imo, señala por Cónsul á Pu-

blio Cornelio C e t e g o , que lo fueron el año.335 despues 

del reynado de Nurpa ; y quien desee saber las opi-

niones de los Escritores A b r e esto,s libros lea á Plinio 

en el libro 1 3 cap. 13. 

138 Este Pretor era Quinto Pet i l io : los libros fué-

r on conducidos á R o m a , y aunque el sepulcro de N u -

ma estaba dentro de la misma ciudad , á saber , en Ja 

región 14 en el Janículo j sin embargo , por quanto 

esta se hallaba situada al otro lado del Tiber , los que 

venian al foro y á la curia desde este sitio , se deeia 

que venian á R e m a , como colocados en cierto modo 

fuera de ella. 

1 3 9 Los Senadores conmovidos con el miedo y r e s -

peto de la religión , decretáron despues de un serio y 

maduro exámen no se publicase quanto contenían los li-

bros, mediante á que la misma religión padecería gra-

ve quebranto , y asimismo las costumbres si se hacían 

notorias y comunes á toda especie de personas. 

140 Desde los tiempos mas antiguos se observa-

ba acerca de los sepulcros la constante religión de 

que ninguno los violase , arruinase ó quebrantase, 

cuya ley no solo estaba incluida entre las de las doce 

t a b l a s , y en las de Solon , sino en las mas antiguas 

de Numa , Latinos y Griegos , las que parece perte-

necían , no tanto al derecho civil profano , como á las 

cosas sagradas y religiosas , en atención á que comun-

mente se crtíia que los sepulcros eran como unos tem-

plos de los Dioses Manes : por lo que se ponia en ellos 

esta inscripción. D . M. S. esto e s , sagrado ó consagra-

do á los Dioses manes; y las solemnidades que en ellos 

se celebraban, se llamaban Sacra Necia , según refiere 

Cicerón en el libro a de las Leyes. 

1 4 1 Las artes divinatorias fueron varias en los t iem-

pos antiguos : la necromancia ó nigromancia adivinaba 

por la inspección de los cadáveres : no obstante que pa-



sado algún t i e m p o , la vulgaridad hizo genérica esta 

voz para significar toda especie de Magia ilícita : la 

oniromancia , por los sueños : la aruspicina ó hierosco-

pia , por las víctimas : la catoptromancia , por los 

espejos í la piromancia , por el fuego : la hidroman-

cia , por el agua ; la aeromancia , por el ayre : la 

geomancia , por la tierra : la onomomapcía , por los 

nombres: la aríthmontsncia , por los números: la bo-

tanomancia , por las yerbas : la ichthyomancia, por 

jos peces : la dactilyomancia , por los anillos : la te-

raposcopia , por los portentos : el arte de adivinar, 

por la cabeza del asno , se llamaba cefaleonomancia , la 

de adivinar por el queso , tyriscomancia : la de adivi-

nar por los higos , sycomancia : la de adivinar por la 

inspección de las cabras , egomancia : la capnomancia, 

por el humo : la auguria , por las aves : la coscino-

mancia , por la criba : la^axinomancia, por la segur: 

la astronomía , por los astros, en la que se distinguié-

ron por su pericia y conocimiento los Caldeos : la clero-

mancia , por las suertes : la chiromancia , por los l i -

r.eameñtos de las manos : la fisiognomía , por el as-

pecto y disposición del cuerpo : lá sal iacia, por la pal-

pitación de los ojos , y otras infinitas que omito. Por 

lo respectivo á la hydromancia , que es de la que al 

presente hablamos, se hacia la inspección de este mo-

do : se llenaba de agua una ampolla de v i d r i o , la que se 

observaba por un muchacho , cuya operacion llamaban 

gastromancia, por el tumor y ventosidad del agua : los 

Asiáticos fuéron muy instruidos en esta arte divínatoria; 

Miguel Pseilo enseña el modo con que se executaba; 

colocábanse los demonios en el fondo de la ampolla, mo-

viendo entre sí un ruido s o r d o , y excitando cierto so-

nido leve y obscuro , para que no pudiese percibirse 

bien , ni ser cogidos en mentira , con el que insinua-

ban el presagio , para que siempre que sucediese lo con-

trario , se creyese que aquello mismo habian vat ic i-

nado , lo que apénas podia percibirse por lo impercep-

tibles y sordas que eran las voces. Muchos se mira-

ban en las aguas cristalinas de las fuentes , y por su 

imágen creían que vaticinaban lo venidero. Pausa-

nías escribe que en los pueblos Egienses de A c a -

y a había un templo de C e r e s , y próximo á él una 

f u e n t e , en cuyas aguas mirándose los enfermos , des-

pues de ofrecidos los sacrificios veian el éxito de su 

enfermedad. Jámblico refiere que en Colofono habia 

un subterráneo, donde estaba colocada una fuente , de 

cuya agua gustaba el Sacerdote que habia de ofrecer 

los sacrificios nocturnos, y despues de haberla bebido, 

se hacia invisible , y daba respuestas á quantos le con-

sultaban : omito las relaciones de otros autores , que 

no traen mas utilidad que fastidiar á los que despre-

cian justamente estas sandeces. 

142 Hizo esta inspección con arreglo á las estacio-

nes y alteraciones de los tiempos , y este insigne Filó— 



sofo floreció muchos años despues de la muerte de Numa. 

143 E l Dictador Cayo Cesar fué Pontífice M á -

ximo , á quien escribió Varron , y dedicó sus libros 

de las antigüedades. 

144 Creen algunos que esta Ninfa fuá una de las 

Musas : otro's como Ovidio , Ninfa de las fuentes, 

convertida por Diana en fuente } despues de la muer-

te de Numa : Festo deriva su nombre del verbo ege-

rendo , por quanto la ofrecían sacrificios las que se b a -

ilaban en cinta •, creyendo que podia hacer que salie-

se blanco y hermoso el feto y a concebido. 

I N D I C E 

D E L O S C A P I T U L O S 

C O N T E N I D O S E N E S T E T O M O I V . 
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CAP. 1. De los que dicen que adoran á 

los Dioses no por esta vida presente, 

sino por la eterna. 1 

CAP. 11. Qué es lo que se dele creer 

que sintió Varron de los Dioses de los 

Gentiles, cuyos linages y sacrificios, 

de que él dio noticia, fueron tales que 

hubiera usada con ellos de mas reve-

rencia si del todo los hubiera pasado 

en silencio. 

CAP. III. La división que hace Varron de 

los libros que compuso de las antigüe-

dades de las cosas humanas y divi-

nas. j y 

CAP. IV. Que conforme a la disputa de 
Varron, entre los que adoran á los 
t o a i . i v . Z 



sofo floreció muchos años despues de la muerte de Numa. 

143 E l Dictador Cayo Cesar fué Pontífice M á -

ximo , á quien escribió Varron , y dedicó sus libros 

de las antigüedades. 

144 Creen algunos que esta Ninfa fuá una de las 

Musas : otro's como Ovidio , Ninfa de las fuentes, 

convertida por Diana en fuente ; despues de la muer-

te de Numa : Festo deriva su nombre del verbo ege-

rendo , por quanto la ofrecían sacrificios las que se h a -

llaban en cinta •, creyendo que podía hacer que salie-

se blanco y hermoso el feto y a concebido. 
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Dioses, las cosas humanas son mas 
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los Dioses de los Gentiles, es sin du-
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mados. con oprobrío alguno , que con 

los selectos cuyas increíbles torpezas 
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